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iOR. 


STE   VOTO, 
<pc  en  e!  Real 


Acuerdo    llegó 

á  los    oidos  de 

V.  E.  vuelve  á 

íus  manos.   No 

folicka  fu  exceliO  patrocinio, 

porque   lo  tiene,   deíde  que 

conformando !e  con.  él  ia  re- 

S  X  ío^ 


folucion  de  V.  E.  hizo  confc 
tar  del  modo  mas  poíicivo, 
que  merecía  íu  aceptación  5 
con  que  dexó  obligada  íu  Au- 
toridad á  protegerlo.  Viene 
pues  á  V.  E.  por  un  derecho 
inconreítable ,  con  que  íe  la 
debe,  por  aquel  titulo  con  que 
pertenecen  Lis  Leyes,  al  Prin- 
cipe, que  las  eflablece^  y  íe-* 
lia  un  fraude,  que  íe  hicieA 
íe  á  íu  obíequio ,  fi  no  íe  le 
cfrecieíle  la  expoficion  de  laa 
Razones,  en  que  íe  funda  fu 
Providencia  ,  y  manifieftan  la 
Juílicia  que  la  anima,  y  el Ze- 
lo   que  la  dirige. 

Coníiefíb,  que  en  eíle  mo-< 
tivo  íe  envuelve  otro  de  pro-^ 

pria 


pria  íatisfaccion.    La  redimd 
con  que  íe  diícurre ,  inrcreíli 
mucho  el  honor,  y   no  hú 
quien  deieffime  la  reputación 
de  Juílo  ,  en  los  empleos  que 
cbtiene.  Pues  qué  calificadon 
mas   relevante    de  un  dida-»^ 
men  ,  que  el  juicio  de  un  Go-^ 
vemador  íupremo  ,  cuyo  Ca- 
rader  es  la  Integridad ,  y  que^ 
íobre  el;   fondo  de  una  vida 
tan  chriílianamente  arreglada, 
que  puede  íer  exemplo  deí^ 
mas  atildado,  y  aufiéro  Reii- 
giOiO,  haíabido  unir  las  pren- 
das de  generoíb  Militar,  con- 
íumado  Poiirico  ,  y  prudente 
üovernador? 

Pero  no  me  dexa  liber-^ 


**^  defenfa  5  cd  k  relevación 
d^  nuevos  impuefios   el  de- 
fehoao  ;   en   la  íuntuoía  ca- 
ía  de  Moneda ,  con  íu  Labor 
pulida  5  la  puntualidad  de  Ley> 
y  Peío  y  en  una  conipiracioa 
felizmente  deícubierra,  y  pron- 
tamente catligada,  extinguido' 
en  íü  origen  un  incendio ,  y 
á  la  expedacion  del  Rey  no, 
vertido  mucho   exempla  en 
poca  íangre.  Por  la  próvida.  dv¿ 
iteccion  deV.E.^QgfíanlósPie- 
íldios  feguros  í^glámentosj  la 
adminirtracion  de  Real  Haci-. 
enda  ^  el  mejor  orden. ^r  y  ^  et 
auínento  5  los  Comercios  liber-> 
tad  5  las  Letras  reítauracion.  A 
la  piedad  de  V.  E.  coníieíTaa. 
rl  en 


en  Hoípi tales  rcerüficados ,  I05 
enfermos  fus  alivios^  y  á  los 
impiilíos  de  íü  Reiigioíidad,  íe 
ve  reílablecido  el  Cuko  íagru-» 
do  de  los  Templos. 

En  fin.  Señor,  la  Ciodjd; 
toda  eiivuelra  anres  en  poP 
vo,  y  en  eftrago,  íe  halla  hoy 
en  icguridad,  y  en  hermoiu- 
ra ;  mejorados  los  edificios  coa 
fabricas  fililíes,  y  proporcio- 
nadas á  los  accidentes  que  pa- 
dece fu  Terreno.  Solamente 
rcíliba  ,-  que  debieífen  tam- 
bién á  Y  £.  fu  fecundidad  los 
Campos ,  repueílas  á  el  anti-^ 
guo  ser  las  Coíechas  de  Tri- 
gos. A  la  habitación,  y  á  hys 
limencos  dan  las  Leyes  ífu:i-.^ 

les 


bs'  privilegios  ::  y   queJariaít'^ 
poco  iüiisíechos   ios  deíVelos 
de  V.  E.  por  el  bien  coniun, 
fi levantadas  las  Caías,  íe  que- 
daííen  eíleriíes  las  tierras.  Si- 
endo ellas  tanto  mas  dianas 
del  cuidado  de  un  Goviem j^ 
Chriftiano,  quanto  lis  hibita-t 
dones  que  habian  íolimente 
de  preíervar  de  la  inclemen-i 
cia  de  los  tiempos ,  íe  han  hé-i 
chp  eímero  de  la  vanidad ,  y: 
del  poder  5  y  la  aplicación  i; 
la  Cultura  de  los  Campas,  esi 
«íonformc   á  la   iodiípeníable; 
neceísidad  de  la  naturaleza,  y 
conduce  á  coníervar  la  robuí-; 
tez  del  Cuerpo  ,  y  en  el  ani'^i 
íú(>h  Sencillez,  y  la  Virtud. 

Mas 


Mas  donde  corre  fn  cC- 
crupulos  la  magnificencii ,  cs 
en  h  fabrica  de  los  Templo^ 
que  dedicados  al  verdadero 
Dios ,  hacen  que  nueftra  limi^ 
tacion  íe  humilie,  y  poreíii 
material  Suncuoridad  del  Cul- 
to externo ,  fe  eleve  el  eípi- 
rita  á  la  contemplación  de  Íjs 
grandezas ,  que  no  alcanza,  y 
á  venerar  Myíterios ,  que  el-^ 
tan  íbbre  la  eíphera  de  íu  com-- 
prehenfion. 

Aquí,  Señor,  quinera  Yo, 
que  mi  admiración  fe  convir-^ 
tieíTe  en  eloquencia  ,  y  que 
íe  explicaííe  mi  edificación  mas 
que  mi  pluma  :  aísi  ponderaría 
dignamente  lo  que    concibo. 

!3  La 


~Í;í<»«'%í-^j,^*  ' 


La  Metrópoli  de  nueflras  Igk- 
fias  3   el   mayor   de   nueílros 


había  llega 
apice  de  la  perfección  ,  y  la 
hermofura ;  obra  de  fumo  coP 


to  5  y  diiataclo  tiempo ,  pro- 

pria  ele  la  grandeza  de  nuef-' 
tros  Catholicos  Reyes,  que  no^^ 
podía  ceder  á  las  Cathcdrales 
mas  famofas  de  íii  vafta  Mo-^ 
narchia ,  fe  reduxo  en  un  inf» 
£ante  por  el  violenta  Terre- 
moto, ( que  no  recuerda  (m 
eípanto  la  memoria., ).  á  mife- 
rabie  deftrozo;  porque  qniíb^ 
Dios  manifeílar  la  magnitud  de 
la  ira ,  empezando  el  Caftigo.- 
por  íu  Caía,  y 


S.-ÍW|rlciile 
O 


indisinacion  halla  ei  Santuario,  ^ 

No 


.\:>^^, 


Isío  eípero  alguno  de  los  que-^ 
exiften ,  ver  concluida  íu  re- 
edificación :  era  coman  lamen- . 
to  5  que  por  lo  natural  no  lesi 
podia  alcanzarla  Vida,  y  en-: 
vidiaban  al  Siglo  venidero  eí- 
ta  devota  complacencia.  Y  en; 
trece  mefes  ,  íe  vé  cafi  la  me-^i 
dia  íglefia   repuefta    en  mas 
primor  ,-y  mejorada  íu  priíne-f 
ra   efírüítura  -^  quanto  va  de 
fer  antes  fus  Colunas  de  peli- 
groía  Cantería ,  y  hoy  de  íuer- 
tiísima  Madera.  Y  un  Templo 
en  que  no  íe  oraba  fin  hor- 
ror,  fi  ocurrían  á  laimiagina-' 
cion  los  repentinos  movimien- 
tos de  la  Tierra  5    es  per  íii 
ccnfiíiencia  3  aun  para  el  rieí- 


f.fla  jMÍla  eípe- 
ranza  la  ha  vcri^ 
Acacio  el  íjceíío: 
l^'ics  íc  concluyó 
Li  ígleíia  con  i- 
giial  perfección , 
y  íiermofura,  y 
fe.  e drenó  con  el 
íolemnc  Oótava- 
rio  de  la  Con- 
cepción de  Ma- 
ría Santirsima  el 
día  8.  de  Diciem- 
bie  de  1759« 


ro  de  los  Temblores  orroaíl- 
lo.  Aki  ha  hecho  conocer  V..' 
Ec  que  para  un  pecho  fervo-»-^ 
roío  no  hai  dificiilrad  iníupe-* 
rabie,  y  que  donde  la  Reli- 
gión fe  intereíTa ,  adelanta  íus 
progreíTos  íobre  todas  las  hu--^ 
manas  _  eíperanzas. 

.  Ya.  ion  tan  diveríbs  los.-^- 
peníamientos  3  que  fe  cree  con;. 
bien  fundada  conjetura,  quer 
el  Religiofo  fervor  de  V.  E... 


que  le  dio  principio ,  dará  a 
tan  infigne  Obra  gloriólo  .fin;: 
y  que  quien  no  lo  viere,  pa--^ 
decerá  ia  deíkracia  de  vivir: 
mui  poco.  (*)  Aísi  lo  denota 
la  común  alegría  ,  el  univeríal 
alborozo 5  la  gozofa  ternura,. 

el 


el  magnifico  aparato  con  que 
íe  ha  celebrado  la  Colocación 
del  Auguffiísiino  Sacramcnro 
en  fu  nuevo  Templo,  el  dia 
<]ue  la  Igleíia  ha  eílablecido 
para  una  de  íus  mas  íblemnes 
íeílividades  ,  en  que  fe  han 
competido  la  grandeza  del 
adorno ,  y  la  devoción  de  los 
pechos ,  y  cada  Corazón  pro- 
curó copiar  á  V.  E.  los  afec- 
tos Ghriíhanos  que  les  enfeña, 

"  ks  promueve ,  y  les  inípira. 

'  Con  que  mas  fauílos  auí* 
picios  pudo  V.  E.  aplicar  fu 
provida  atención  á  promover 
la  Siembra  de  los  granos?  De 

^  quienes  .dice  oportunamente 

Brodin ,  que  íu  mukipücacion 

f4.  es 


es  la  piednphiloíbphal  de  ios 
Reynps;  y   que  ion  los  Tri- 


gos eítimables  en  tan  akogra- 
^  do ,  que  á  Gonflderarlo  bien, 
nada  en  el  Mundo  puede  igua- 
larles; ni  el  Oro ,  ni  las  Píe- 
^dras  preciólas  que  no  riencp 
.otra  utilidad,  que  la  brillan- 
rtez,  y  la  dureza,   que   me- 
noíprecian  las  beílias ,  y  Igs 
.  pájaros.   Y  que  el  Trigo  nps 
da  un  Pan  nutritivo ,  tan  dis- 
tinguido,  que  le^ha  elegi4^ 
Dios  para  transformar  en  él 
íu  Sacrofanto  Cuerpo  5   y  ja 
mayor  oílentacion ,  y  firme- 
za de  íus  Cultos  depende  cjel 
aumento  de  los  Diezmos,  que 
,1a  piedad  de  nueílros  Catho- 

licos 


'4icGs^M.onarcbas  haredamdp 
..  á  las  Idefias  de  íü  Real  Paño- 
^ nato,  que  la  falta  de  Trigos 
^hx.  pueílo  en  ienfibíe  deícag^ 
cijmiento.      -  „  ;  I 

Qué  campo  tan  fécuhcfó 
no  ofrece  Cada  iluftre  acción 
de  V.  E.  para  verdaderos ,  y 
fublimes  elogios?  Mas  no  es 
^mi  intención  5- íino  dar  breve 
'  idea  de.  los  motivos  del  co- 
mun  reconocimiento :  porque 
en  Audiencia  tan  franca  co- 
limo la  de  V.  E,  en  qq^  ííi  Be- 
nignidad ,!pftá  ^á.  toda  prueba 
de  importunidades,  icio  na 
le  ion  Tolerables  los  aplauíos 
■  de  íus  operaciones  3  y  por  re- 
fiílirlo  íu  modeília  /  es  el  úni- 
co 


co  cafo  en  que  la  verdad  íe 
defagrada.  Dios  guarde  la  Ex- 
celenciisima  Períona  de  V.  Exc, 
como  efteReyno  Ha  mérioflen 
Urna,  y  Julio  i4-de  in5- 

E^J^  W'  ... 


B.  í^.  M.  de  V;  E. 

fu  mas  revacDte  fubdito,  y  fití 
ícividar. 


Lagunas  j  C¿illiUa0 


AL  QUE  LEYERE. 


«.  L  blnndo  imperio  Je  una  iníihnacíon 
f~i  iricíiílible  hizo  ntropellar  mi  dcfcon- 
,  fianza  genial ,  y  ordenar  parala  pren^ 
ía-  en  pocos  dias  unos  apuntes ,  qne  cn^  él 
principio  no  tuvieron  mas  deíignio  que  nc- 
glar  mi  diaámen  ,  y  auxiliar  mi  'memoria  con 
la  pluma ;  íh  entregar  al  olvido  lo  que  en 
materia,  que  coníideré  de  grande  importan- 
cia al  páblico,  me  habían  .hecho  übfervar' la 
meditación  ,  y  el  efrudio. 

Los  moleílos  deílibrimientos  de  mi 
'íálud  5  que  habitualm  en  te  padecía :  das  o  ai- 
paciones  de  mi  cargo,  y  comirsiones  ,  que 
no  me  dexaban  tiempo  libre  •,  quanto  aña- 
diari  de  juOo  temar,  podían  fervir  de  difcul- 
pa  á  los  defedos  de, una  obra ,  que  trabaja-» 
da  de  propóíito  con ;  mas  examen  ,  y  tiem- 
po para  limaría ,  pudiera  habcHos  evitado. 
Fiar  al  cuidado  de  otro  la  impreísion  ,  y  po- 
ner en  manos  de  menos  pulida  Ortografía,  los 
quadernos  en  borradores  de  letra  poco  per- 
ceptible, con  las  emendaturas  al  margen,  y 
entre  renglones,  añadieron  conFjíion  á  la 
copia  ,  y  embarazo  á  la  imprenta. 

De  eftas  cauílis  ,  y  otras  que  omito, 
rcfultó  una  edición  tan   defedaoü,  y  poco 

§  I  cor- 


corrcpidn  ..que  nanea:  la -volví  á  ver:íin  en- 
leído.  Hice  j'iicio  de  :]ue  neccísicaba  ief.ni-= 
diiTc  ,  para  que  p'idictTe  piiecer  menos  mal 
á  ios  hombres  de  piolixidad  ,  v  de  culcnra. 
En  .partes  mantenía  la-  obra-,  todo  el  viío  de 
un  apante  taainlaiario  :  algunos  :p3rr3phos  no 
me  eran,  inceligiblcs  ,  por  que  efuiban  dislo- 
cadas, ó  invertidas  las  claiiíiilas  ;  en  otras  aña- 
didas ó  quitadas  palabras,  letras  miudadas,  y 
partículas  conjuntivas  multiplicadas  -  fin  neceA 
íidad,,. 

Lo  que  es  canaz  de  difí^ufíar  á  qiiai- 

1  1  Oí 

quiera  Letor,  nracho  mas  ofende  ádos  Aa» 
teres ;  que  por  lo  regular  ^  fi  no  ion -vanos 
fon  poco.,  contentadizos  j  y  ■  paílido  algún  cí- 
pació  ,  miradas  las.,  coíás.  con  mas  ■  foílegc»  , 
les  deíagrada.,  16  que  antes  les  había  com- 
placíd.Oo  Por  .eíib  ha  fído  cautela-  prudente 'dé- 
los querhan  querido  dar  áiapoblira  luz  al- 
guna obra  :  guardarla  como-  olvidada  ,  y  rek~- 
cria  deí|3ues  como  age  na  ,  .y.  poT  :^decírlo-'aísí 
á  íangre  fría.  Conocen  que-  álos  hijos  j-ecien 
nacidos  ,  que  fe  vén  ,  fi  no-  con  nns  amor-,  . 
con  mayor  rernura,  íe  ks  difimulan ,  ó  fe- les 
perciben  nienos. Jas  defedos,  y  aun. las  de--  ' 
füimidades,  - 

Solamente. me  fcrvía  deconíiielo,  que  • 
eldeíaliiio  del  Voto  ,y  los  errores  de  la  ini- 
p^eísion  no  podían  quitar  para  los  inteligcn- 
£e&  el. vigor  de  los  fundamentos,  y  el  pefo  > 


cV  Ins  !T7ore? ,  r¡nc  c$  !o    pnnnpí].  Y  rré 
h;il:^íj:iba  la  cipcianza,   de  que  algún  día  j  u- 
dicíic  icinipíiir.iiTe  en  Efpaña  ,  donde  hoy  fe ' 
Iiaccn  bcIüfsimGs  edidcr.cs.  Para  entonces  en  ' 
los  iv.tcs  de    ocio  ,   oue    fueron  ra¡os ,  to- 
n'c  un   eveniplai  ,    borre  palabras ,  y  letras, 
coloqué  en  fu  lugar  no  pocas  claLifulas ,  au- 
iT^eríte'  algnnís"  adiciones,    las  qnales  fcsuii ' 
las  ircidcncias ,  que  en  la  revifra  tuvo  la  can- 
ia ,  me  parecieron  precifas  para  ilufiracion  del  ' 
Voto ,  y  aun  para  mí  vindicación  o  - 

Dexé  el  iiltimo ,  y  nías  exñ&o  reco- 
nocimiento para  quando  fe  acercaíic  la  nue- 
va''edición ,  y  yo  pudicíie   hacerlo  con   mas 
quietud  en  el  anhelado  retiro  ,  que  ya  fe  me  " 
proporcionaba ^  de  efía  Santa   Congregación, 
donde  la  Mífencordia  de  Dios  me  ha  conduci-^ 
do,  Quando  he  aqai,  que  ft  me  pide  elexem-- 
piar' ea:en  dado,  y  añadido,  fin  perrnitirme  h 
libertad  ce  negarlo, ■  ó -diferii lo,'  Mas  en  que  ' 
tiem,poc'  (  ya  Ledor  no  te  dudo  pí'adofo  ,  y 
com.paíívo, }  quando  ha  mas  de  un  año,  que 
fuieto  al-  recinto  de   un  apofento  ,   padezco  ' 
penofo    accidente,  «ea-  q«e  he  fufrido   acer-  ' 
bífsjmos    dolores  ,    experimento    freaüentes 
recaídas ,  y  me  hallo   impoíibilitado  de  apli-- 
cacion  ,  que  f idg-ie  mi   cabeza   trabajada  ,   y 
débil.  Es  natural  que  fe  rcnovaíTen  mis  ¿cf- 
coi  fianzas,  y  temores ;    pero   me  alienta   la 
coníideracion^  de  que  íi  va  efta  obra  á  ojos 

de« 


'^  I 


deíipaílionados  la  mirarán  con  indiferencia, 
y  íe  tendrá  mucho  en  qae  exercitar  la  ge- 
neroíidad.  Yo  cftoi  con  la  colerancia  tan  ac- 
tuada ,  que  creo  hallarme  en  íerenidad  ca- 
paz de  llevar  la  cerifjra  mas  rígida  íin  con- 
turbación ;  porque  íi  fíiere  ji.ífta ,  la  merezco; 
íi  inJLifta,  y  por  défafedo,  baila  para  mi  fa- 
tisíaccion  no  haberle  dado  motivo.    ,Vale« 


ERRATAS. 

Fol.  6.  atí^mentando.  Ice  mmcntmdo.-f,  10, 
al  de  Chí!^c  ke  k  los  de  Ghile.  f.  22.  ohgeto^ 
lee  objeto,  £51.  Vive^cres.  lee  Víveres,  f.  50. 
ír^//3Ír¿íií?.  lee  tpnfpirado.^f.  3^2.  Terrafsion. 
lee  TerraíTon.  f.  couforme,  lee  conforme  f. 
5  2 .  Mexia.  lee  ;  María .  f.  8  2 .  inohferbmcia, 
lee  inobfervancia.  f.  ig.  pues  (¡ndo  que.  lee 
pues  aíintió  á  que.- f.  9j.:bíícarmAc€  bafea- 
rán.  í  J01S.  prohibieron. úeQ'probhláon.  £ 
de  Jos^  de  los  otros,  lee  de  los  de  ceros.  £ 
Aíemorph,  lee  Metamorph» 


CJRr 


CARTJ  GRATZJLJTORrA,  C^JE  AL 
Autor  de  eñe  Voto  efcnbio  el  Sr.  DoEl,  Don 
Aharo  de  Na')^ia  Bol  ano  y  Aíofcofo^  Con- 
de  del  Valle  de  Ofellc^  Caballero  del  Orden 
de  Santiago^  Colegial,  y  KeElor  cjue  fue  del 
Colegio  mayor  de  San  Salvador  de   Oviedo , 
del  Confejo  de  S.  A4»  en  el  Supremo  de  In- 
dias ,   Oidor  Decano  de  la  Real  Au- 
diencia de  Lima,  Auditor  Ge* 
neml  de  Guerra» 

MIJI  Señor  mió,  es  deleite  la  obedi- 
encia, y  h  hace  el  gufto  mui   d(  di; 

quando  para  lo  que  fe  manda,  cftaii 
en  pr^encion  anticipada  la  voluntad ,  y  los 
defeos.  He  leido  el  Voto  Coniultivo  qwe  Vm. 
íé  íiivió  de  -enviarme^  defpiics  de  Itaber  te- 
nido la  complacencia  de  oirlelo  en  el  Real 
Acuerde^ 

Sobre  el  punto  que  en  el  fe  trata, 
(debo  ^ecir  ;á  Vm.  que  ni  foi  Ceníor,  vi 
puedo  llegar  á  efta  dignidad,  por  la  diftancia 
en  que  para  ella  concibo  mis  talentos  i  pe- 
ro fi  lo  fliefiíe ,  en  ninguna  ocaíion  nia^  que 
tu  la  preíente  expu fiera  mi  didámen  con 
Diayor  feguridíid  i  porqtie  donde  todos  los 
elogios  Ion  verdades  ,  corren  fin  íbípecha  ni 
rezelo  de  lifonjas  las  alabanzas.  Las  que  tan 
dignamente  arceiece  Vrn.  por  tají  accept;<blc 
obia,  por  io  bien  fiindamemadü  de  ella^pcr 


fu  erudición,  y  íingularcs  noticias ,  con  qire 
la  adoma  é  iluftra,  no  es  fácil  reducirlas  á  la 
plumn,  ni  explicar  la  viveza  de  fus  conceptos, 
y  la  íülidtz  con  qne  Vni.  apoya  fn  gran  dic- 
tamen. Baile  decir  i  que  es  parto  de  fu   cla- 
xo  V  agudo  ingenio ,  y  de  el  relevante  eílilo, 
y  natural  eloquencia,  c]uc  tan  acreditada  tiene 
Vm*  Püdiendo  folo  con  ella,  dar  á    las  co- 
fas aquella  eternidad  que  cabe  en  el  tiempo  , 
y  hacer  bien  viftos,  y  agradables,  aun  los  af- 
liintos  mas  eftraños,  y  melancólicos.  Vm.  vi- 
va, y  efcriba;  (pues  le  Tale  tan  bien)  para  uti- 
lidad, y  beneficio  común,  defpreciando  qua- 
leíquiera  notas  ,.  que  la  envidia  quiera   opo^ 
nerles  por  que  eíHmarlas,  ó  querer   reípou- 
derlas,  es  autorizarlas,  y  no  es  razón  que  ten- 
gan cíTa  complacencia,  los  que  folo  fe    em-» 
pican  por  fu  nial  genio  en  cenfurar  femejan.' 
tes  obras. 

Nueílro  Señor  guarde  á  Vm.  muchos 
años.  Lima^  y  Enero  i6,ác  iT)6. 


B.  L.  M.  de  Vm.. 

Su  mas  afedo  fcrvidor,  y  amigos 

El  Conde  del  Valle  de  Ofdk.    . 

Sr.  D.  D.  Pedro  Jofeph  Bravo  de   Lagunas 
j  Caftiila. 
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CARTA ,  cnJE  AL  AVTOR  DE ,  ^S^ 
te  P^oto  dcfpuics  de  jh  tarimera  edición  efcri- 
bio  el  Dotl.  Don  A^uflin  de  Gomchateguf'y 
Cara  entonces  de  ¡a  Do  tirina  de  San  Ada- 
theoy  hoy  ReEtor  del  Colegio  Real  ^y  Semi-»^ 
vario  de  Santo  Thoribi-o  de  Lima^  Exarm* 
nadoY  Synodal  del  Ar^btfpado  CjT^c. 
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ÜI  Señor  mío,  y  de  mi  mayor  ve^ 
neraeion.  Defde  que  Tupe,  queV.  S, 
cftaba  en  animo  de  imprimir  el  Vo- 
to ConÍLiltivo  encargue  con  gran  empeño  á 
un  Amigo,  que  me  embiaííe  un  Exemplar 
luego  que  ílüieíle  á  luz.  Como  el  deftino , 
que  me  tiene  reducido  á  vivir  en  cftosmon- 
;^tes ,  no  ofrece  en  ellos  mas  comunicación , 
que  con  los  Libros ,  la  necefsidad  me  hace 
bufcarlos,  y  el  defeo  de  aprovechar  augmcuT- 
ta  mi  diligencia,  á  proporción,  que  ellos  foíi 
buenos.  Por  otra  parce  el  conocimiento  pracr 
tico,  que  tengo  de  los  talentos  de  ingenio, 
juicio,  critica,  buen  guíio,  y  gran  letura  de 
V.  S.  me  anunciaba,  que  el  que  habia  cíe 
íálir,  debia  tenerfc  por  uno  de  los  mejores; 
afsi  .me  fiíé  neceíTario  pedirlo  con  eficacia,  y 
aun  defcarlo  con  anhelo. 

V..  S.  liemnre  prompto  en  íiivorecer- 
mc  ha  prevenido  la  diligencia  de  mi  Ami- 
go. Con  el  iuiíiuü  Libro  lue  dá  noticia  íe 
i.  I  q'-iC 


Wt  ya  íe  publicó  ;  digo  con  é!  mmno  Li- 
bro, porque  es  cierto,  que  iiafta  defp'Tes  de 
liydo  el  Xirulo,  y  adherentes,  no  vi  la  car -^ 
ra  con  que  V.  S.  lo  dirige.  No  me  dctengoí 
en  agradecer  erte  favor,  que  eftimo,  y  ap^t- 
ció  mas,  que  todo  el  juicio,  (aun  íieiido  taíi 
ventajozo)  que  hace  V.  S.  de  unos  ^&jm 
lan  ruines,  como  los  mios^  la  obra  me  quie- 
re aquí  todo  encero,  y  todo  eatero  no  íeié 
iaftanj^é  á  cclebraila.  Hela  leydo  dos  vec|s 
ton  mi  mayor  reflexión ,  y  debo  decir  que 
cxede  en  mucho  aun  á  lo  qué  yo  érperaba. 
Yo  cfperaba  un  buen  Papel  en  derecho ,  y 
fce  hallo  con  tipdaiina  Enlyclopedia.  No  exa- 
gero ;  ni  creo,  que  habrá  quien  me  note  dt 
íypeíi)olico,  íi  con  defintercz  fe  examinare^ 
que  en  el  breve  cuerpo  de  ella  eftán  con 
cieílreza  recogidas ,  y  admirableiT^nte  coló- 
cadas  todas  las  luce^  de  un  Jaiifconfiko  pro- 
fiíndo,  de  un  Polidco  confumadojde  un  Hyf- 
jcoiiador  cabal,  de  un  Phylofop^o  exquiíito, 
"de  un  Geómetra  efcrupulofo,  de  un  Lógico 
'fitil,  de  un  ^ethorico  eloqiiente.,  y  de  un 
"conjunto  de  todas  las  bellas  Letras. 

He  dicho  todas  las  luces  de  un   Jó- 

Tircor£||.to  proílindo;  porque  efte  nómbrele 

debe  no  á  .aquel,  que   fin   ^afar    del  fuñido 

'^  por  lo  cocnun  peligrólo ")  de  la  Letra  de  la 

i  ey,  aglomera,  y  amontona  á  miEaradas  los 

'  ttxtos;  íi  folo  al  que  bien  impuefto  en  el  ef. 


üü 


pírím  cíe  cIIo5,  porque  tiene  nvCiignnJns  tii 
canias,  circuníhi7cia5,  y'  niotivós!,'  c]lic  obligni 
ron  al  Principe  á  ertablcccilos,  elige  pora  d 
aílunipto  ,  á   falca  de  los  que  no  fuflen  ex- 
cepción, los  que  la  admiten  con  mayor  difí- 
culcad.  Sobre  efle  principio,  que  á  demás  cié 
didarlo  la  razón,  es  decifsion  expreíllí  de  lá 
LeyScire  7.  fF.de  Legibus  :  Sire  Leges    mn 
hoc  efi  carum  Verba  tenere  ,  fed  Mm ,  ac  po'^ 
ujiatem  ,  yo  deüfío,  y  provoco  á  que  fe  nie 
¿ÍJgne  alguno  en  el  Voto  Confúlcivo  que  no 
fea  de  efta  efpecie.  Pero  donde    mas  reluce 
efte  conocimiento  profundo  de  las  Leyes  es 
en  las  foluciones,  que  fe  dan  á  las    que    íe 
oponen  d¿  contrario  ;  porque  en  ellas  ^yh 
i-edeicido  á  fus  verdaderos  limites-  el   Dere- 
cho de  las  gentes,  y  á  fu  natural  fentido  el 
municipal  de  nueftros  Reynos.    Concede  es 
cierto  el  primero  la  libertad  del  Comercib'i 
pero  peníar,  que  por  eílo  no  fe  puede  proy 
hibir^por  quien  tiene  atithoridad  éfta  ,  aque- 
lla ,  ú  otra  efpecie  de  Comercio  ,  es    tomar 
las  coías  á  bulto.  No  fe  opone  á  lo   que  á 
la  efpecie  fe  concede,  (como  fe  explica  muí 
bien  dcfdela  pag.  55.)  el  que  algunos  Indi- 
viduos no  lo  logren.   Por    Derecho    natural 
es  permitido ,  y  aun  neceííario  para  la  con- 
fervacion  del  Genero  humano   el  Matrimo- 
nio, y  con  todo  no  habrá  quien   diga ,  fino 
fuere  Lutherano,  que  la  ígleíía   nueííra  Ma- 
§  S'  dre 
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'¿^elr^nrh  á  {as  Miniares  niüyór^S  ,^rohíbÍ^ 
endoles,  que  lo  concrahigan.  Él  fentido  del 
íegundo  íe  deteriiiina  con  toda  la  ícguridad 
de  que  es  capjz  la  materia,  porque  el  cote- 
jo tan  íülido,.  que  fe  hace  entre  unas  Leyes 
j^on  otras,  los  exemplos,  y  pradtkas  tan  cu- 
rioías,  y  oportunas,  que  fe  traben  las  autlio- 
rídades  tan  venerables,,  que  íe  citan ,  y  (o- 
bre  todo  aquella  Pragmática  del  Señor  Phc' 
lipe  4.  no  ÍjIo  defíruien  la  dificultada.^  ^que 
con  íii  letra  fe  forma,  ponen  la  interpreta- 
ción mui  cerca  de  fer  autlienticai.  afsi  me 
parece,  que  es  neceííario  fer  ^  no  digo  ya 
efcrupulozo,  porque  cfte.  hallará  mui  á  íii  ía- 
tisfaccion,  conque  aquietarla  conciencia ,.  fi- 
no  tenaz,  y  caprichudo  ^„ara.,  no.  (^tiiCtcr   fe- 

guirla..  ■.■■;•■.  ;  -f  - " 

De  un  confumado  PoliticOi.  Ño  dir 
g^o^,  que  íe  hallan  en  el  Voto  aquellas  raaxir 
mas  grandes^  (y  de  poco  {irviera5-que  .fe  h^r 
liaran)  que  dieron  canto  nombre. á.. los.  XÍ* 
menes  ,  y  Richelieus  i  pero  íl  afirmo,  que.íe 
reconoce  en  él  aquel  mlíiiio  erpiritu  de  pe- 
pecracion,  y  fojidés  con  que  ^ílos, varones  ccr 
tór.es''dcíaibrian  la  utilidad  (Je  las  iprovidefif 
|CJas  para  darlas,:  y  las  dificultadas,, que  fe  po- 
dian  oKecer  en  fu  execucion  para  allanarlas. 
Porque  reFiexioneíe  lo  i.  La  evidencia  (.no 
bie  coíJtento  con  menos)  en  que  fe  oone 
Ci  aiucüo  bren,  que  leíuica  de  que  lean  .^^ 


h  venta  prefeiicos  los  Trigos  ¿c  !a  Tierra  á 
los  de  á  fiícra.  Es  innegable,  que 

Pafamt'ír  indi^cnn^  civcs^  curamur  iifdem 
l^utius  ;  ex  aJiOj  quod  vcnit  crkc^  710 cet 
Scihcct  m  tcrnSj  Vigor  c[i  ubi  najcmmr  ipfís 
In  ¡c^  aucm  Socio  Nurmne^  plama  trahity 
Vicmts^  nattira  parens,  arñmamibus  illum 
dejimat .  ^. . 

Ni  es  menos  cierto,  que  ü  ella  pre- 
valeciere, fe  puede  cfperár  no  vanamente,  y 
como  dicen  al  ayre^íino  con  juila  razón, 
que  tanto  Caballero  iluftrc  ííilga  de  la  mife- 
lia  en  que  vive,,  y  aun  adquiera  conque  re- 
poner en  fu  antiguo  CKplendor  á  fu  Fami- 
lia. Diligenicr  exerce  agrumtuum^  (dice  la 
verdad  eterna).  Vt  pojkci  cedtfces  domiim 
tuam^  Y  es  cofa,  recibida  entre  Expoíito- 
.res  de  gran  nombre,  que  aquel  adi^ces  do- 
ínum^  no  Tolo  quiere  decir,  levantar  unas 
paredes,  y  techarlas,  íino  también  lo  mifmo 
que  en  eí  Voto  fe  peiíuade  con  tanta  gala, 
eficacia,  y  eneigia.. 

Y  quien  fe  atreverá  á  negar,  que  ob- 
ícrvado,  como  íc  qcfca.el  Autho  del  Real 
Acuerdo,,  ferii  mui  coníiderr.blc  en  losDieZ" 
mos  el  augmcr-to  í  Los  miimos,  que  antes-, 
que  íc-lícíTc  el  Voto,  lo  tcnian  por  Chíme- 
la, es  precifo,  que  lo  coí^fíeiTcn  ahora,  por- 
que no  íülo  fe  prueba,  fino  tanibien  íe  der 
mueítra. 

Lo 
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Lo  fcgnndo  la  prncícncia  con  qnefe 
regula  el  numero  de  gente,  que  hay  en  Li- 
ma :  la  cordura  con  que  fe  averigua  la  canti- 
tidad  de  fanegas  de  Trigo,  que  necefsita  para 
iiianténerfe,  aun  dando  de  gracia,  ( y  es  mu- 
cho  dar )  que  todo  él  coma  pan  blanco  :  la 
madures  con  que  fe  examina,  íi  el  terreno  es 
capaz  de  producirlo  :  la  verdad  con  que  fe  ad- 
vierte, que  no  es  lo  mifmo  gaftar  tanto; 
que  neceísitar  de  tanto  i  la  exaélítud  ,  (y 
creo,  que  no  me  arrepentiré  de  haberlo  di- 
cho )  la  exaditud,  digo  con  que  fe  fcñala  el 
pan,  que  por  lo  común  confume  en  cada  dia 
un  individuo :  la  folidcs  con  que  íe  mueñra, 
que  ni  la  utilidad  de  la  marina,  ni  la  fegu- 
ridad  del  Reyno,  ni  la  fubfiftenciade  ííi  Co- 
mercio ron  Chile  confifte  ,  ni  depende  dé 
que  de  allá  fe  trahigan  Trigos  •  y  por  decir- 
lo de  una  vez,  la  comprehenfíon,  con  que  íe 
abraza  todo  qaanto  mira  al  punto.  Nada  íe 
olvida ;  ni  la  Parienta  del  Éccleíiaftico  por 
incógnita,  y  por  pobre;  ni  el  Indio  porin^ 
feliz. 

Si  fe  reflexiona,  (digo)  íbbre  eftos ,  y 
otros  puntos  femejantes,  que  le  tratan  en  el 
Voto,  es  precifo  confeílar,  que  el  genio  de 
fu  Author  es  grande,  fublime,  y  uno  dé  aque- 
llos raros,  que  la  naturaleza  fe  efinera  en 
f>rm?r  para  el  gobierno.  Parecerá  (no  lo  du- 
do )  á  la  gente  del  comun^  que  eftas  obíer- 
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clones  fon  tnn  ohhs,  y  naturales ,  qne  qua!- 
cjuieni  las  hiciera;  pero  efto  parecerá  Coló 
[jorque  fe  halhin  hechas,  y  ellas  fon  tan  del 
aílimpto.  Dar  con  ellas ,  concebirlas  ,  pro- 
ducirlas ,  y  ^animarlas  ,  foio  es  proprio  de  in¿ 
teligcncías  íupcriorcs,  de  aquellas  inteligen^ 
cias,  qué  van.  en  las  tnacerias  al  foiído^  y  en 
vez  de  gaílar  el  ticjiípo  en  ojear  los  índi- 
ces de  los  Libros  para  llenar  fus  eíí;rÍLos  de 
iaipertinéntes  fárragos,  cftudian  las  cauías,  re- 
laciones, y  efeoos  de  ías  coías ,  y  afsi  áef^ 
cuDren  las  conexiones,  vínculos,  y  dependen-- 
das,  que  tienen  con  otras,  que  íirven  á  ilu¿ 
erarlas,  fundarlas,  y  perfuadirlasc 

De  un  Hiíbríador  cabal.  Apenas  hay 
en  el  Voto  pagina  en  que  no  fe  lea  ó  ma- 
oXima,  6  acción,  ó  pradica,  ó  providencia  de 
< las  Naciones  mas  cultas,  ya  antiguas,  y  ya 
modernas.  Pero  no  es  efto  lo  que  me  obli- 
ga á  apropriar  á  V.  S.  el  nombre  de    cabal 
..Hiíloriador ,  porque    á  la  verdad,no  es  fer^ 
ÍP' tener  llena  la  cabeza  de  Epochas ,  años-^, 
-^dichos,  .eQipreíias,  hazañas  &c.  Lo  foimalde 
Ja  ciencia   de  la  Hifloria  ,  de  efta  ciencia  mas 
£«tj!,>-;qLie  divertida  caníífte  en  indagar,  exa- 
.minar,  y  i>uícar  los  principios,  caufes,  y  mo- 
tivos, d^ias  coías,  que  á'ella  íirven-  de  ma- 
teria ,   porque  efro  es,  lo  que  forma  la  pru-- 
dencia,  fin  principal  de  la   Hiftoria.  Pues   he 
¿^qui^ep  lo  que  fe  maeíira  Y.  S.  dodo  ;  Quan-- 
§  4*  tas 


«>:■» 


i!l!  li 


:iiii 


'     !  |:  i 

4 

1 

i 

lüs  noticias  fe  citan,  al  miíiTio  tiempo,  qúí 
.adorno  fon  pruebas  eficaces  del  aíinnpto,  potí- 
fCiue  en  todas  fe  defcubren  las  mifmas  razo* 
nes,  y  motivos,  que  en  el  cafo,  a  que  fe 
traben.  La  Critica  mas  auílera,  folo  hallará 
diferencia  en  el  tiempo,  y  los  Lugares;  aísi,, 
no  tiene  en  ellas  cabida,  aquel  ridiculo 'eíií* 
gio,  de  que  fe  debe  juzgar  por  Leyes  ,  ^n^ 
por  exemplos,  porque  aqui  mas  que  co'ñ 
ellos,  fe  argumenta  con  fus  cauías,qne  fien^ 
4Í0  como  -  fon  buenas,  en  qualquier  parte  dd 
-raundo  ferán  también  eficaces. 

De  unPhylofopho  exquifito.  Porque 
en  efedo  ,  íblo  quien  eftuviere  mui  lleno  de 
•Phylofophia,  y  no  vulgar  es  capaz  de  hablar 
-con  tanto  acierto,  y  propriedad  del  maraví- 
Uozo  mechaniíiiio  con  que  las  Plantas  fe  nu- 
tren, de  las  canias  de  la  cílerilidad,  y  la  aburn 
dancia,  de  ia  eílruólura  de  los  granos ,  del 
modo  de  coníervarlos  ,  y  de  otras  muchas 
efpecies  igualmente  phyíicas,  y  cunoííís,  qiib 
fe  tratan  en  el  Voto.  No  puedo  paíar  de  áqulj 
iin  hacer  la  reflez^ion  de  que  efte  punto  de 
la  Phyíica  es  uno, de  los  que  en  el  Votó 
-prueban  con  la:  mayor  cnergia,  la  grandie:^ 
del  ingenio  de  fu  Autl)or,  porqué  ñ  fecoíi- 
íidera,  como  fe  debe -en  V.  S.  un  homteé, 
que  por  razón  de  fu  empleo  aíifte  a  Audieá- 
cia,  y  es  precifo,  que  en  fu  Cafa  fufra  las 
"Imperiinencias  de  pleiteantes ;  que  pof  '0s 


J^i^-^r,.:: 


lucespy  talentos  es  cónfultcido  de  losSnpe'* 
riores,  y  bateado  de  todos  aquellos,  que  ne- 
ccfsitíin  dire¿'€Í6n  en 'fus  nesocios  ;  Teáli  éí- 
tos  lo  que  fe  fueren,  porque  no  hay'  álglí^. 
no  que  fea  eílrañó  á  fu  irregular  compré^ 
henfion  ]  que  por  ÍlI  afibilidad,  y  agrado  efiá 
ilenode  ViíitaSV'y  por  fu  deíeo  de  •fib'éír 
no  Idejd  de-  las  ntónos  las  fíéultádds  niayoks^ 
es  prtófo  concluir,  que  eíié  genero  de' eftii- 
v<iio  lo  toma  V.  S.  como  por  defcanzo -,  y  di- 
^e;ííon  déla  fidga,  y  fañidio  ,  que  es  neceí^ 
ferto^  G^uecaüíeh'las  dtras  ocupaciones^ -Ptie^ 
<ií)án2ar '  tanto  'tn  él,  como'  íi  folo  ocupara  lá 
•mas  feria  aplicación  es  prueba  de  un  ingeni¿ 
-ÍLiperior. 

De  un  Geómetra  eícrupulofo.  Digo 

«ce  un  Geómetra  3  porque  eíla  es  iá  Gent-e-^^ 

^ue  en  el  Orbe  Literario  íé  ha  lebarttado  con 

fcr  la  dueño  del  mcthodo,  y  el  que  íe   ob* 

ferva  en  el  Voto  no  puede  íer  mas    e¿ado. 

"la  amisión  del  aíiimptono-  fblo  es  jtiík,  í?- 

«iio  taníbien  neccfsaria.  (>uáíquiera  de  las  par*- 

•  tes,  que  fütara,  faltara  cofa  eífenciak  Erí  las 

providencias  de  gcbierno  no  menos  es  -  in>- 

portante  averiguar,  íi^íon.  juftas,  que    e-xamí- 

nar  íi  convienen.  Mas  que  mucho? •  5í  aiin 

•"en  liis  miíínás' acci'dnes' eftá'  obligado  á    efte 

c^.amen  qualquiera  particular.  Afsi  me  pare^ 

'ce,-'^áe  íolo  la'  podrá  notar,  ó  el  que   nun* 

'cá  biibi€re-<?iy do  aquel  'ákho  de  San-  Pablo  , 

^'  .  que 
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ique  anda  en  hs  ho cñs  ¿e  todos :    Omnid 
mihí  licmt^  fed  non  omnia  €;Kp€díunt^  ó  el 
iqpe ,  mítica  hubiere,  entradQ  á  cuenta?  coníí-^ 
^o  miíiiio  para  arreglar  íli  coñdud:a.  Las  pruei- 
bas  k  diílribüien  con  el  mayor  artificio,   A 
J§s  generales  figiiqii  ¡as  partic;u!ares,  Peío.cor 
•fac^;^  PrpÍTjrpiíkndiO^  y  augmentando  Íí^  d&ylp 
.tíi4oderfeípri:meFas;.:¡A¿í-n^icnt;ras,  (t-vrhm 
Jas;  iinas-5  ni  íc  olbida,  ni  resfria^  lo:  quegar 
i;iar©ri  las  otras.  La  eradicion  con  fer  tanta^ 
.íii-i^nilinde,  ni  pertuíba^  ni  diflrahe,  poi'qtic 
jfiO'Xfta.-.dcrransí^a.  yr-í^rio  |}!4^íla:j  -íCGmo-ü^ii 
,tín  .Jardín  las;  ti<dV£,SyC^n  br  mayor   í^aiieM^. 
-LaS;  reflexiones  '  que  ion,  niiickis,  íolo  fe  ha- 
cen  en  aquellos-lugares  en  queíbfi  masopor^ 
|un^. ,  Nufipa  ie  pií^rde-de:  vifta  el  i  aíítmpccí 
de  b  obra,  por.  que  no  íe  admite  en  .día, 
,íii^,aun.  la  ái^ít^úon    mas  licita:   propriedad 
.también  de  ios  Geómetras  ,  qne  empeñados 
^^n,;una  deíiioílracion,  ni;  ti^an,\nii■pqJrtar)^'i?|• 
,4iea^^^q,ue  no!.€pndtí2ga  á  fe  fín3pej.-o,  eá>p:rf-». 
.cifo  ■  >advertíi'  , ;  ,q m -efte  -  m^£hodo  - ,  tan   rieido, 
::<|iie  a  dios  les  acarrea  la  nota  de  íequedad, 
4iiuda ;  d,e  .Charí^óler.  ,^n.  ql  Voto,  j3prqtíe  .no 
.hay.renglon  en  d,  qu?   nOjL-í^Sfe  brotandp 

r.'fíü  c  ;;P]?;W:  CogicOf^it  ^^-:Í^OgÍQÍ^  ¡t^- 
,:Ki^4a  <qñ  íii\,!natural  fe-ntido, -^9-  'eSpO^-m.-íCoi^, 
qnq  el  ,artp  dp  defcubrir  la  verdad  5. y  como 
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por  mcMo  ¿c  rnzonnmientos  juñes ,    íi   fFa 
piincip:íl  es  formar  cl   juido.    Es    inipoílblc 
íiii  h  dirección,  y  gnia  de  efta  fuerza,  ó  fi- 
cTiIrnd  del  ingenio  difcernir  lo    verdadero  d^ 
lo  filfo,  ío  cierto  de  lo  dudofo,  lo  probable 
de  lo  improbable,  lo  concingeníe  de  lo   ne- 
cefiario,  lo  malo  de  lo  b-neno,  y  de  lo  bue- 
no lo  mejor.  Y  quien  no  vé,  que  íin   cfta 
difcrecion,  no  es  impoísibíe  menor,  que  ha- 
ya en  los  djícuifos  jaíHcia,  aquella  jufticia  k 
que  eííá  anexa  í^icar  á  luz  la  verdad  ?  Sophif- 
mas,  lugares  comuues ,  erudiciones  vulgares, 
textos  no  bien  encendidos  fon  cof^s^oue  re- 
cibe, es  cierto,  con  admiración  cl  vul¿o,  pe- 
ro con  dcfprccio   el  íabio.,    porque  conoce 
muí  bien,  que  fon  inftrumentos  débiles,  y  de 
mui  poco  valor  para  una  .empreía   tan    gran- 
de. No  es  la  verdad,  decia  el  celebre  Mura-- 
torfuna  fiera  que  vive  allá   retiiada   en    los 
mas  cfpefios  boílpes  5  :ni  una  Matrona,  que 
fiurica  fe  dexa  ver,  por  que  falo  habita  en  el 
ceívcro  de  la  Luna;  pero  es  si,  una  Iuz,atin' 
q'ieclaiifsima  fepulcada ,  y   eícondida  en    lo 
mas    profmdo   del  entendimiento    humano. 
Aívsi  no  fe  puede  dar  con  ella,  fino  fexrabaja 
nr:icho,  y  lo  que  c^  íieceífirifsimo,  fí  cl  jui- 
cio no  gobierna  eíleirabajo  para  que  no    íé 
extravie  ;  cñj  es  ,  íino  pcfd  ,  y  examina  eti 
los  medios  de  que  (ijh,  ú  en  la  realidad  üm 
talesj  y  ios  ims  pioporcíüiiados  .paiaí:orie- 
'■í---*  h  5*  guir 
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pm  c\  fin.  De  aquí  nace,  qnc  eñe  inicio  íéa 
el  v.i8;io  nual,  en  que  íiacafan  por  lo  comiin 
los  Áuchores,  porque,  r^un  quíindo  fcrupon- 
ga,  que  ellos  tienen  tan  ciaras  en  íu  mente 
bs  ideas,  como  es  piccifo  para  hacer  bien 
eíle  cxraiicn,  el  conato,  íioo  fe  cílá  fobreel, 
no  puede  fer  uno  mifrao ;  la  atención  fe  dif- 
trahe,  íi  por  inflantes  no  fe  iija,  y  la  pereza^ 
fino  íe  fjcudc  ocaíiona  fus  dcfcuidos. 

Hilamos  en  un  punto,  que  en  el  Vo- 
to me  lia  llenado  de  admiración  ,  y  aun    de 
afom.bro.  No  hay  parte  en  el,  que  íi  fe  ob-. 
feíva  defpacio,  no  fe  halle  mui    diftante    de 
dar  en  cfte  peligro  ;  porque   no   hay  alguna 
fea  eííencial,  ó  fea  integral  én  que  no^ domi- 
ne el  juicio.  Domina  en  las  Leyes  ;.  porque 
iiendo  tantas  las  que  pudieran  citarfc.  en  una 
materia,  cuyo  fondo  es  defender  el  Derecha 
natural,  folo  fe  alegan  con  una   gran   difcre^ 
clon,  efto  es,  las  mas  germinantes,  y  del  ca-» 
fo.  Domina  en  el  modo  de  citarlas,  porque 
no  vienen  en  tumulto,  «y  de  tropel;-  fiíio    á 
tiempo  neceííario,  quando  es '  fu   authóridad 
nías  preciía.  Domina  en  las   razones    quan-^ 
do  fe  arguie  con  ellas.  Por  mas  que  febueU 
van,  y  rebuelvan  no  fe  hallará ,  que   alguna 
de  las  que  íc  dan  por  ciertas   efté   achacoza 
de  un  defcííto  mui  común  á    los    argumen- 
tos de  eíla  cfpecie,  y  es  aquel  pagaifedc  la 
primera  apariencia,  aquel  no  buícar^  ó  exa-     i 
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minar,  ñ  Li  n:iiílvia  razón,  qnc  les  parece  fe- 
'guia,  cicrrií,  evidente  ,  dqa  cíe  íciio  ,  porque 
por  algún  icíncro  ó  fe  opone,  ó  contradice 
á  máxima,  ó  principió  recibido  ya  natural,  ó 
rnoral,  ya  Politico,  ó  Jurídico,  ya  Científico 
díc,  Dieo  que  no  fe  hallará,  oue  aleona  de 
tas  que  fe  clan,  como  ciertas  en  el  Voto  pa* 
dezca  de  eíla  dolencia,  porqué  en  realidad 
lo  fon  en  toda  fu  latitud.  Tampoco  fe  verá 
que  á  ninguna  fe  le  dé  mas  fuerza  de  la  que 
■en  sí  niifma  tiene.  Uia^e,  como  cal ,  de  lá 
probable  en  aquellos  puntos  en  que  no  eá 
pofible  defcubrir  la  verdadera ,  y  del  m.iíinoí 
modo  íe  procede  con  las  contingentes,  y  dü- 
doías.  El  juicio  nada  íiica  de  Íiís  quicios.  Do* 
mina-  en  h  erudición  ,  qoe  fe  ufa  ,  y  no  Cé 
nía.  Domiíia  en  lá  que  ñ  nía',  porque-  aari 
íiendo  inimenfa,  como  es,  toda  ella  es  ver4 
dadcra,  exquifita,  delicada',  en  una  paíabía  ^ 
aquella,  ■  que 'lee-n  con  coníplacencia,  y  delei- 
te haña  los  mas ^-iííft'ruídós,' 'Domina  en  la 
que  no  íe  uía^,  pOrqüé-'á  la  verdad,  es  mcneí^ 
ter  mucho  juicio  para  no  caer,  como  ni 
aun  levemente  cae  V.'S.  en  la  peligroía  ten-^ 
tacioñ  de  abultar  el  Voto  Confulcivó  con  tan-s 
tos  lugares  comunes,  que  fm  que  nadie  \m 
bufque,  por  íi  miíliios  fe  prefentan,  y  aun  Ílí 
exam.en  es  parte  mui  principal  de  la  obra* 
Domina  en  el  modo  de  poner  los  argumenr 
tos  contrarios  >  porque  ni  fe  omite  alguno; 
•-:  C|UC 
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qm  fes.  ¿Q  coníeqiiema  ,  ni  á  los  qne  fe 
cpooen  fe  les  tdpa,  difiíiiniiie ,  ni  disíiaza  la 
dificultad,  que  tienen/ Qeo,  que  fus  ALuho- 
tes  no  tendrán  de  que  quexaríe.  Domina  ea 
las  folucíoncs,  porque  todas  fon  genuinas^ 
No  iiay  una,  que  no  de  fe  abra,  .ó  fophifma., 
Ó  ^irtifk  io,  ó  Cíifedad  en  el  argumento  ,  que 
jdefata,  y  cño  con  pruebas  authencicas. 

De  un  ílhetorico  eloquenie.  Toda 
la  obra  es  una  prueba  continua  del  conoci- 
miento  grande,  que  logra  V.  .S.  de  los  áU 
S'ciÍQS  eílilos  para  uíar  de  .elíes,,  fegun  lo 
piden  las  materias,  que  fe  tratan  que  es  cri 
lo  que  coníiíre  la  .verdadera  eloquencia.  Afsi 
fe  vé  que  el  natural  ocupa^  como  debe  el 
fondo  de  ella  i  pero  es  prccifo  ajdv^rtir ,  que 
pnadeá  íu  obligación  la  gracia  .dp  ,1a  .dulzura^ 
|?t>rque  es  ^propijo,  corrkníe,  y  clarp.  Nada 
tiene  que  adivinar  el  Leétgr :  que  el  íaei  téj 
fe  coloca  .en  iii  jugar,  eílo  e^;,  ó  mo(rranda 
alguna  falfcdad.de  loS;  císíí^rarios,  porque  cC^ 

tp  verdaderamente  encíxpik  í>  quando  el 
Zelo  de  períaadir  la, verdad,  liace  alguna  re- 
flexión :  que  en  h  . Dedicatoria  efti,,  como 
en  iu  Trono  el  íiblimc.  Aícguro,  que  e^'la 
es  pieza,,  que  h,e  ley  do  machas  vezas  ,  y  íi^ 
cropre  con  nuevo  guílo,  porque  íiempre  ha^ 
Haba  en  ella  nueva  hermoíiira ,  y  belleza  en 
pcívíámientos,  periodos,  y  figuras.  Pero  /obre 
tt>.ac)i  .ux  hd.  llenado  hallar  en  ella,  lo    que 
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focas  veces  /c  halla  en  las  obras  de  fu  cf- 
pede,  y  es  aquel  ílibcr  colocar  las  parciculas 
ele  modo,  que  cfpecíes,  claufulas,  y  palabras, 
eften  tan  unidas  enere  sí,  que  vá  el  animo 
hafta  el  fin  pendiente,  y  como  colgado. 

Y  de  un  Conjunto  de  todas  las  be- 
llas Letras;  porque  no  hai  alguna,  que    no 
tenga  en  el  Voto  fu  lugar.  Critica  ,  Poética, 
varias  Lenguas,  Aurhores  Sagrados ,  y  profa- 
nos, todo  concurre  á  darle  hermofura,  y  pe- 
fo.  Aqui  quiíiera  yo,  que  obfervaran  los  doc- 
tos de  nueftra  tierra,  aquellos,  que  creen,  ó 
mucftran  creer,  que  es  perdido,  y  malogra- 
do todo  el  tiempo,  que  íe  ocupa  en  leer  las 
Memorias  de  Trevoux,Erpe(5iaculo  de  la  Na- 
turaleza, Sócrates  moderno,  Eníliye  fobre  los 
^Granos,  y  en  común  todos  los  Libros  Fran- 
jceícs,  digo,  que  quiíiera,  que  obfervaran,  que 
€fta  Letura  no  íolo  íirve  para  her mofear  una 
jDbra,  (que  no  es  poca  cois,  para  quien  ía- 
be  el  eílado  en  qne  íe  han  •  puefto  los    guí^ 
tos)  fino  también  para  fundar  un   didámen 
<le  conciencia,  que  es  de  la  fiprcma  impor- 
tancia; porque  de  eíla  reflexión  es   natural, 
que  refulte  el  que  conozcan  fu  eríor,  y  pro* 
curen  deponerlo.  Hay  es  verdad  muchos  Li- 
bros Caílellanos  en  que  pudieran  hallar   cfte 
mifmo  defengaño;  pero  como  ellos  reputan 
fus  afamptos  bagatelas,  no  les. hace,  la   im- 
.|)refsioa  que  es  neceíTaria  ;  afsi  creo,  que  el 
§  6  Vo- 
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Voto  es  el  mas  proporcionado  para  hacer 
efta  Conqniíb,  que  ferá  no  menos  útil  áia 
República  de  las  Letras,  que  á  la  civil  él 
triumpho,  que  yo  eípero  ha  de  lograr  en 
Elpaña. 

Hafla  aquí  me  he  detenido  en  pro-» 
bar,  que  el  juicio,  que  al  principio  hize ,  y 
añadi,  que  baria  de  la  Obra  qualquiera,  que 
la  Icyeíle  con  deílnterez,  y  íin   paísion ,  no 
es  de  aquellos,  que  forma  la  adulación..  Es 
cierto,  que  penfé  dar  ¡de  ello    pruebas    mas 
particulares^  porque  á  la  verdad,  las  hay    de 
fobra;  pero  me  he  contenido  por  no  hacer 
efia  Carta  mas  peíada ;  pero  no  puedo  omi- 
tir la  única  coía^-que  en  todo:  el   Voto   he 
notado,  y  es,-  que  no  íe  advirtieife   quando 
fe  citó  el  Tratado  de  MariLiberú:  de  Gro- 
cio^  que  eñe  Efcrito  eflá  en  Eípaña--  abfólu^ 
tamente   prohibido.  Muéveme   á  hacer   efi^ 
Not5,,  que  en  la  realidad  es  ruin,  efí^r-  pre^ 
viendo  lo- que  quiza  .  yá  £icede ,  y   es-,  que 
aquellos  miíÍTiOs  que  antes  que  íalieífe  el  Voto 
ííibian  tanto  de  Grocio,  como   yo  de  Lengua 
China,  tomada  la  efpecie  en  el^íin  mas  reflexión;, 
tñ  examen  lo  bufcarán,  lo  leerán,  y  abrazarán 
íii  dcdrina.  Sabefe  bien  que  efta  gente ,  quan- 
do  recurre  á  los  Libros  no   qs   con  íoimo 
íinccro  de  imponcrfe  en  la  verdad,  ó  á  falta 
áiya  en  lo  que  hubiere  de  mayor  ícguridad 
en  la  materia  j  íino  íolo  por  hallar  quien  a*  ^ 
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pruebe,  y  patrocine  cí  di^nmen.  que  por  ríff. 
don,  ó  error  de  antemano  concibieíon.  Pues 
que  >  Si  como  es  natural  por  aca^o,    ó   por 
cíbdio  tropiezan  con  los  immenfos  elogios, 
que  hacen  á  Grocio  los  hcm.hres ,   que    la 
conocen  ?  Gritarán  ,    que    Heynecio  fué  ua 
pobre  Diablo,  que  no  fupo  lo  que  hizo  quan- 
do  criticó  á  Hugo  Grocio ;  y  el  Auihor  del 
Voto  Confultivo  un  apafionado  ciego  en  apro* 
bar,  y  feguir.  una  critica  tan  ruin.  Peores  co- 
fas he  viifo. 

Nueílro  Señor  guarde  á  V.  S.  como 
yo  le  pido,  áefco,  y  ha  menefter  efíe  Rey- 
no.  S.  Madieoj  y  Febrero  252.  de  175 5, 


M,  S.  Ni. 

B;  I.  M.  de  V.  S.  £1  mas   obligado 
íiervo,  y  apafionado  Capellán? 

0r.  D.-A^ujlln  de  Gomchategm, 


Señor  Dr.  D.  Pedro  Jofeph   BravQ 
.de  Lagunas  y  CafíiHa, 

RES- 
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KESPVEfTA  DEL   ylVTOK  A  LA 

Carta  antecedentdf 
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Muí  Señor  mío,  y  de  toda  mí  cfUma- 
cien ,  muchos  dias  eftuve  con  el  cui^ 
dado,  de  íi  habría  llegado  á  manos 
de  Vm.  el  Voto  confultho  ,  que  le  remití^ 
luego  que  faiió  de  la  prenía.  Y  quando  baf- 
taba  para  mi  mayor  fatisEiccionj  que  no  Ic 
hubiefíe  parecido  á  Vm.  mal ;  recibí  {i\  car- 
ta de  19,  de  Febrero,  (que  fegun  la  fecha  fe 
retardó  por  algún  accidente  no  poco  riem^ 
f>o)  y  en  íú  vifta  íolamente  igualó  á  mi  -con- 
ÍLifion  mi  reconocimiento.  En  ella  hallé  el 
mas  alto  elogio  de  la  obra,  y  de  fu  Autor^ 
á  que  nunca  pude  afpirar  j  y  efto  al  pafo,  que 
por  mi  proprio  conocimiento  me  confqnde, 
me  dexa  extremamente  obligado  ^\  excefo, 
de  íu  favor. 

Vm.  le  da  al  líbrete  el  titulo  de  En- 
cydopedia-,  y  fu  difcrecion  ha  convertido  eri 
celebridad,  y  aplaufo  lo  que  á  la  Jurifpruden- 
cia  fe  le  pone  por  nota.  Su  definición  ia  han 
querido  algunos  fíndicar,  teniéndola  por  am- 
bición vana  de  los  Jurifconfultos  i  porque  íi 
hubieíTe  de  fer  mherf al  noticia  de  las  cofa$ 
Dmnas^y  humanas^  no  habiendo  doarina, 
que  dexc  de  comprehenderfe  en  tanta  gene* 
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inlidad,  íé  reduciría  eto  diíciplina-  á  una  Er^ 
ryclopedia^  noficndo  en  la  realidad  mas.  qae 
una  parte  de  ia  Philórophia  praóiica. 

Los  que  defienden  aquelb  defciip- 
cion  (mas  que  definición)  de  ülpiano  ,  le 
Iballan  fu  verdadera  inteligencia  en  las  ultimas 
palabras ,  con  que  contrahe,  y  explica  la  que 
parece  á  la  primera  vifta  una  univerfalidad  am* 
bicioíá :  pues  todas  las  cofas  Divinas  ,  y  ha* 
nianas  las  abraza  por  la  parte  que  le  toca% 
para  difccrnir  fus  derechos  y  y,  afsi  no  hai  al* 
guna,  que:,  no  compiehendá  en  Ílv  esfera,  y 
en  ía  fin,  que  la  liace.  ciencia  i  de.  lo  juño,  y» 
df^^Io  injuílo... 

,. , .  ^  Pero  íe  adquirirá  con  perfección,  fia 

que  de  las  demás  Ciencias,  y  Artes,  fe  ten* 
ga.  noticia,  yá  lo  menos  alguna  mas  quefuper- 
Kcial  tintuiiaí  Bien  podrá  fer,  fegun  fe  dices 
V  quC'  paja  eflo  tenemos  Peritos»  y  ArtiSccs^ 
^;  lps:que  debemos  eílár,  quando  nuefíros 
juicios  dependen  de  fus  conocimientos  i  JJf'- 
riiis^  in  arte  ¡landum  efi,  ¿  Mas  deberemos 
darles  ciega  deferencia  ?  No  fcrá.  neceílaria 
alguna  idea- del  Arte,  ó  Ciencia  que  fe  toca, 
para  iuzgar  fobre  el  concepto  de  los  Peritos,  ¿ 
o  íi  eftos  varían  ,,.  conformar  el  di<ílamen  coa 
racional  difcernimiento  ^Yó  la  creo  indifpenía- 
Lle  ;  y  en  todas  las  facultades  me  parecen  loS 
hombres  defeduoíos,  fí  de  las  otras  no  tienen 
infíruccion^  may^r  j^ámenor ,  fcgun  mas  fe 

acer- 


C^rcfln    á  nqnclLi,  que  piofcíían  de  propoíítQ,. 
y  hace  íu  principal  eíludio. 

Acuerdóme  de  cierro  Autor,  que  fí-» 
gurando  un  Jurifconíiiito,  pufo  por  emblema 
á  la  írente  del  libro  una  corona  de  laurel,  ea 
que  fe  cntrctexian  otras  unidas  de  tal  modo^ 
que    era    impofsible   coronarfe    con    alguna 
de  ellas,  fin    que    fe  tocaííen    en  parte  las 
que  entre  si  mifmas  fe  enlazaban.  Pero  pudi- 
endo  pocos,  (Jíws.  aquus  am¿i\>it  Júpiter^  ajuf- 
tarfe  las  de  todas  las  Ciencias  á  íus  frentes, 
era  fu  aííiinto  adornar  la  cabeza  de  un  |uriA 
perito,  man ifeftandüle  la  parte  en  que  debía 
inftiuirre,  para  que  fobre  la  Ciencia  del  De- 
recho lograííe  el  adorno,  en  que  le 'tocaban 
neceílíiriamente.  las  demás ;  y  dividía  la>  obraJ 
por  ^  capítulos  ,  en   que  trataba;  ác  lá  Phílo- 
iopbía  de  los  Jurifconfultos,  de  la  Medicina  de 
los  Jurifconfultos-,  de  la  Mcthaplíyííca,  de  la 
Mathematica,  &o.  Mas  llegando  á  la  Theolo- 
gia,  proponía  por  Maertros'los  Bezas,  Melanc- 
tones ,  y  Calvinos  j  con  que  me  fué  precííb 
arrojar  el  libro,  y  delatarlo,  -  quedando  con 
el  fentimíento,  de  que  fe  malograífcn  penía-i 
niientos  tan  bellos^  con  errores  de  Religión}  < 
y  que  no  haya  pluma,  que  íiga  la  idea ,  pur* 
gada  de  aquel  vicio  ¡>  y  mucílre  el   camiiío, 
en  que  ñn  entregarfe  de  propoíito  á   todas 
las  Ciencias,  y  las  Artes ,  fe  fepa  de    cada 
una  lo  neceííarioj  para  formar  un  cabal  JuriP 
€onfilco.  Vm, 


Vm*  cuya  va  fia  inílruccion,  y  íóIido$ 
efiüdics  le  hacen,  que  todo  lo  tenga  can  bien.; 
entendido,  y  penetrado  á  fondo  ;  aplaude  el 
f^oto  Conjdñvo  como  debiera  fer;  y  afsi  le 
forma  un  elogio  tan  cumplido  ,  que  puede 
fervir  ck  regla  á  los  que  defearen  el  acierto,' 
^y  quiere  Vm.  fea  yo  el  primer  inftruido  por 
^edio  tan  cortefano ,  y  decorofo ,  enfcñan- 
dome,  que  efta  efpecie  de  Obras  requiere  pa- 
ra fu  perfección  todas  las  luces  de  un  Jurif- 
cmfulm,  profunda ^  de  un  Político  confumadoy 
de  un  Hifloriador  cabala  de  un  Philofopho  ex* 
mijito^  de  un  Geómetra  efcmpuíofo ,  de  un 
Lomo  futiU  de  un  Retorico  eloquente^  y  de 
un  conjunto  d.e  todas  hs  bellas  letras» 

Excelente  fue  la  Política  de  los  Egyp* 
dos,  de  quienes  *íé  refícre^  que  el  Sacerdo-» 
te  dcfpues  de  los  Sacrificioc.,  que  diariamen- 
te ofre¿ia  por  la  falud  áá  Rey,  le  hacia  una 
prolixa  relación  de  fus  virtiadés  Reales.  De- 
cíale, que  era  religiofo  con  ios  Diofes,  duU 
jC€  con  los  hombres,  moderado,  jufto,  mag- 
nánimo, íincéro ,  liberal,  ageno  de  falfedad, 
Señor  de  sí  mifmo,  que  caftigaba  con  pie- 
dad, -y  premiaba  con  exceíTo.  Le  referia  las 
faltas,  que  cometen  ios  Reyes  i  fuponiendo 
áempte,  que  no  caian  en  ellas  de  intención, 
^no  por  mal  confejo,  ó  por  el  engaño,  con 
que  fe  les  disfraza  la  verdad.  Y  nota  el  ce- 
tebrc  moderno  Autor  de  la  Híftoria  antigua, 
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j]ue  tal^  eralu  mantra  de  inlirmr  los  Reyes^ 
yfccreia,  que  las  reprehmjloncs  no  hacían^ 
fino  agriar  los  efpinms,  y  q:ie  el  medio  mas 
eficaz^  de  tnfpirarks  la  ^>imd,  era  JemUrks 
fus  deberes  en  las  alahan^jis  confirmes  a  las 
Leyes.  A  cfío  miraba  también  en  Roma  (  fe- 
gun  Plinio)  el  eflilo  de  los  públicos  Pane- 
gíricos, mandados  por  un  Senadoconfulco,: 
en  que  con  la  voz  de  un  Confuí ,  y  baxo 
del  titulo,  de  acción  de  gracias  reconocieP 
kn  los  buenos  Pnncipes  lo  que  hanan  ^  y 
los  _maIos  lo  que  debían  hacer.  [ 

'  Ya  Señor  mió  con  el  grande  elogia 

de  Vm.  quedo  bien  advertido  por  fu  difcrc^. 
ta  urbanidad  de  todas  las  reglas,  que  debe»! 
pbfervar,  íi  alguna  vez   me  vieíTe  preciüdo> 
á  efcribir  :    pues  la   generoía   ingenuidad  de 
Vm.  me  dexa  fin  el  rezelo,   que  quitaba  aí 
mifmo  Plinio  la  notoria  virtud   de  Trajan©, 
y  no  temía  el  peligro,  de  que    fe  jazgaíH^^ 
que  repreliendía  el  vicio,  quando  apla'idía  la' 
virtud,  y  que  improbaba  la  foberbia,  quando' 
hablaba  de  la  humanidad,  que  corregiata  cru- 
eldad, quando  exaltaba  la  clemencia,  notan- 
do en  la  liberalidad  la  avaricia,  y  en  la  hx-. 
taleza  el  temor. 

Pero  aqui  de  la  razón.  ¿Sercyo  tan 
avaro  át  mi  utilidad,  que  defaude  al   Publi- 
co de  la  que  puede  percibir   en   la  ledura.^ 
de  la  .carta  c  ¿No  le  compemaré  el  tiempo, ,¡ 
§  ^'  ■     que 


c-te  Ki  t;'erc  revdiclo  cn  Va  dcl'F^ff?   ConfnU 
nvc.  rei^Jinycndolc  con  uíai^as,  el  qne    cm- 
pkare  con  tsn  doaa.  aprobación ^¿Me  pri-. 
Víaé  yo  mifino  del  honor,  que  meconfec\ 
ver  el  concepto ,  que  debe  aquella  pequeña 
obra,  á  quien  ptiede  calificarla,  y  ponerla  con 
íti  aprecio  exenta ,  y  refguardada  de  la   mas 
j-igida  cenfura  >  Y  que  le  íírva  de  efcudo  ,  y- 
Egide-  impenetrable^  cn  que  fe    quiebren  fin 
fucefo,  quantas  puntas  fe  difparen  para  heruj 
láí  v,A  .que  grado  de^  eftimacion  no   llegara^ 
d  Voto  con  el  alsna,  que  Vm.  infunde  áfo  doe*^ 
trina  ^y  con  todas  las  calidades, , que  Vm.  le 
défcubic  (ó  para  hablar  mas  júftó  )  le  da  con- 
fus  .preciofas  reflexiones^  que  fon  otrcs    tan- 
tos pi^ceptos-,  de  qire:  no  aprovecharán   fín 
tan  perfpicuas  advertencias < muchos  ,  ;áún   dé 
aquellos,  á  quienes  ;n0  défagradáix;  .el  ■  Toro  ? 
Siempre  he  creido   que  aun  las  gran- 
des obms,  que  firven  de  modelos,  no  tuvie- 
ron en  la  mente  de  fus  Autores,  al  fórmarfe 
prefentes  los  preceptos^  quC'  de  ellas  fe  ^^^ 
duxeron.  Una  derechura  de  razón,  un    ^liz 
genio,  un  claro  entendimiento  pueílo  en  fue-- 
go,  y  en  acción  ,  pudieron  fér    £i   principal- 
origen  :  pero  las  obfcrvaciones,  á  que  oblw 
gó  la  imprefsion,  que  hicieron  en  los  hom- 
bres de  buen  gufto,  y  que  nada  pnfan   lin 
examen,  y  íln  meditación  profinda,  las  pufie- 
ron  defpues  como  reglas,  hallándoles  alaíio- 
^  nes. 


nps,  l^ellczns,  v  myfíci-ivos.  $CVie  c?e   cofa§ 
no  l?izo  decir  Coioncl  fi  Gongora  >?  Que  no 
pensó  Zcrda  de  los  peníaniientos    de  Virgin 
lio?  Que  palabra  no  exaltó  en  Homero  la  Da-» 
ciei  la  cHiuiiorada  >  Una  de  las  grandes  for-» 
tnnas  de  los  Poemas, y  que  mas  contiibuyen 
á  fu  f-ima,  ion  Tu.s  Comentadores  ;  como  de 
los  Héroes  los  cfcritores  de  fu  Hiftoria.  Pue-» 
do  decir  á  Vm,  que- hafra  que  leí  Tli  carta  ^ 
yo  no   fabia  quanto  podia  valer  mi  obra,  y 
no  me  atrevo- á  quitarle  en  el  Publico  el  apre-« 
cío,  que  le  ha  de  dar  fu  aprobación  ,  y  que 
permaneciendo  oculta  en  una  comunicacioa 
prKada,  lirva  folo  para  mi  gratitud,  y  no  pa^ 
ra  mi  reputación, -y  mi  defcnía,  y  lo  quedes- 
mas  -para  la  ainiverfal-cníeñanza,'y;qee  fd  vea  - 
con  que  juicio, \con  que  penetración^  ,y;  de-  - 
licadeza  debe  cxaminaríc  una  obra,'  para  fór-' - 
mar  concepto  cabal  de-  ella.  - 

Es  regular,  que  en  Efpaña  fé--reim*- 
prima  el  Vdo^  j ^^  ^  ^^^  obligue : la :ma«" 
la  edición,  que  tuvo  en  Lima,  y  los  miKhós  ^ 
errores  de  la  imprenta,  que  fon  tantos^  que: 
íi  alguna  vez  lo  reconozco,  me  rnortifican,  y  ,• 
aun  exafperan  i  y  puede  f¿r,  que'  por  los  in^ 
cidentcs,  que  tuvo  la  caula  en  íli  revifla  ,  le 
ponga  alguna  adición  oportuna  que  íeá  con^^ 
dticentc  á  la  me}or  inteligencia  de  íii  aííunto,' 
Para  efte  cafo  nccefsito  la  venia  de  Vm.  pues 
no  me  arrojara  íin  ella,  á  imprimir  fu  carta. 

Con 


CéH  q«c  R0  me  la  nkgiie,  me  contentOj  fín 
poner  á  fu  moderación  en  los  eftiechos  de 
wn  confentimiento  poíitivo. 

Con  k  nota  que  Vm.  pone  en  quan* 
to  a  Hugo  Grocio,  íé  cmmiendalaíálta,  que 
en  fu  concepto  tuvo  el  Kato,  Heynecio  es 
hoy  en  el  mundo  culto  mui  conocido ,  y 
celebrado  tanto  por  fus  obras,  como  por  U 
¡eílimacion,  que  hizo  el  Rey  de  Pruíia  de  Ílis 
talentos.  Sus  aplaudidores  le  contrapondráa 
ün  rezqlo  á  Grocio*  Yo  aprecio  las  dodri-^ 
tías,  por  las  razones,  en  que  ?!e  fundan  :  Com- 
padezco  los  defcaminos  de  la  Religión  ver- 
dadera en  entendimientos  ran  fuiblimes,  y  ,np, 
fncro  en  odiofos  paralelos. 

Piü-S  guarde  &c. 


Fol.  #] 
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mro  coNsvLTivo  enl4 

Caufa,  qtie  fe/igue,  fobre/lfe  hM 
>de  preferir  en  la  ^venta  tos  Trigoi 
del  dijirko  de  efla  Ciudad  de  Lima^ 
a  los  c¡ue  fe  conducen  por  Mar  de 
elRejno  de  Chile,  fe gun  lo  manda- 
do por  el  Exc,  Sr.  Virrey  Conde  de 
Super-Vnda,  con  parecer  del  Real 
^Acuerdo^  a  infancia  de  los  Lahra- 
.dores  5  6  deha  revocar  fe  el  Auto^ 
:  como  piden  opuefios  los  Dueños 
de:  Navios^ 
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Exe.^^  %p^ 
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Anteniáfe  en  un  tiempo 
efta  Ciudad  déla  fertili- 
dad de  fus  amenos  Cam- 
pos, fin  la  mifcrable  de- 
pendencia de  otro  Reyno, 
Pero  defpues  del  grande  Terremoto, 
A  que 


»Di  flOÍ:)íb/3'i5  £3 
CJ!Í)!I  !>r.n  jClli,^ 


utúi^ii  \k'-''-^ 


tú  ^op  ,ób 
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Es  tradición  fe- 
gura,  qac  llego 
á  venderle  la  fa- 
nega de  Trigo 
á  veinte  y  cin- 
co, y  treinta  pe- 
fos.' 

(*) 
En  el  Auto  A- 

cordado  fe  man 
do,  que  las  Ha- 
ciendas que  no 
vendielTen  alfal- 
fa en  Lima,  ni 
tuvieílcn  mon- 
tes, ni  olivares 
pagaílen  de  re- 
ditos  ,  al  dos 
f>or  ciento ,  y 
as  que  tuvieí- 
íén  aquellos  efe- 
dos  pagaílen  al 
tres. 


que  la  afoló,  el  dia  lo*  de  Odubre  de 
el  auo  paíTado  de  1687.  defcaigd  la 
íufticia  divina  fegundo  azote  fobre  cUa^ 
y  padecieron  las  Tierras  tan  grande  et 
lerilidad  en  los  Trigos,  que  perdidas  rc^ 
Jjetidos  anos  las  Cofechas,  y  reducidos 
los  granos  aun  inútil,  y  nocivo  polvo 
del  color  de  Tabaco,  fubió  el  valor  de 
los  Trigos )  trahidos  precifainentc  de 
partes  muy  remotas  a  excefivos  (*)  pre^ 
cios. 

Efta  calamidad  publica,  que  conC 
to  en  Autos  feguidos  en  el  Real  Acu- 
erdo, dio  mérito  a  el  Acordado  en  i  /• 
de  Mayo  del  año  de  1707.  en  que 
por  la  efterijidad,  fe  concedió  rebaxa 
en  los  Réditos  de  los  Cenfos.  (*)  Y  fué 
también  ocafion  de  que.le  entablaíle  el 
Comercio  de  Trigo ,  que  fe  empezó 
^^dcfde  entonces,  á  conducir  del  Rcyna 
de  Chile,  en  Navios  que  fe  dedicaron 
á  efte  traníporte,  ceñido  antes  fu  tra- 
fico a  otros  efedos  de  ios  que  produ- 
cen íus  eílendidas  Campañas  5  y  á  efta 
Capital  del  nuevo  Mundo  fe  le  hizo 
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íifsi  de  aquel  Reyno,  Como  a  ÍR.oma  fu 

Egypto,  o  íu  Sicilia. 

De  cuya  9  ferúlij simas  ^ffigds 
■  Las  Provincias  de  Europa  fon  Hormhaí. 
Algunas  veces  perfuadidos  los  La- 
bradores a  gue  las  Tierras  fe  havian 
rcftituido  á  fu  antigua  fecundidad,  foli- 
citaron  que  le  les  dieíle  á  los  Trigos 
que  fembraron,  la  preferencia  en  la  ven- 
ta. Y  fojamente  configuieron  ,  que  fe 
mandaííen  vender  con  igualdad,  tanto 
de  los  de  Chile,  como  de  los  de  Lima, 
nombrandofe  Juezes  para  la  execucion 
de  efta  providencia.  Pero  fiíé  infrudluofo 
por  que  les  Panaderos  ^  mirando  a 
un  mifmiO  fin  con  los  Dueños  de  Na- 
vios ,  a  quienes  fon  deudores  de  los 
crecidos  caudales,  que  les  fian,  en  los 
Trigos,  pufieron  tales  refiílencias  en  ad- 
mitirla, que  los  Labradores  fe  defalen- 
taron  de  fembrarlos ,  por  no  fepuir  un 
penofo  litigio,  en  el  tiempo  que  havian 
de  aplicarfe  a  la  cultura  de  el  Campo. 

Añadieronfe   otros  dos    inconve- 
nientes^ el  primero,  de  parte  de  los  Na- 

vic- 
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■vierí>%  /que  baxando  el  precio  del  Tli?- 
cro,  que  compran  de  Chile,  I  uno.mu^ 
moderado,  , ¡pueden  coñeac  ;el  -.fleíe; 
.guando  los  labradores  a  un miímo  pre- 
-CLO,,  no  pueden  coftear  los  gados  de 
ifus  íementeras.  El  fegundo,  de  parte  .dé 
'los:  Panaderos  r  que  menofpreciando  el 
riTrigó  Criollo,  y  diciendo  que  da  po^í- 
^ca  harina,  y  hace  mal  pan,  le  toma> 
¿ban  a  mucho  menos  precio,  que  el  de 
■'Chile.  Pero  a  efpaldas  de  él,  leamaíR- 
.ban  'por  la  mifma  poftura,  y  numero 
de  onzas,  que  la  Jufticia  refpedivámeit- 
> te-  feríala,  en  que  con  notable  fraude 
.üel Publico,  y  perjuicio  del  Labrador^ 
^hacian  fu  utilidad,  / 

Afii  corrian  las  cofas,  quando  los 
rhifmos  Dueños  de  Navios,  las  hicieron 
mudar  de  Temblante,  conociendo,  que 
•&S  caudales  iban  a  parar  en  ,ru)/ na,  por 
las  quiebras  de  los  Panaderos ,  y  la  in- 
difpenfable  neeefsidad  de  fiarles  los  Tri- 
gos. .  La  raíz  de  'cfte  mal  es  bien  maní- 
iiefta:  El  defeo  de  adquirir  ha  hecho, 
que   fe  .augmenten  los  Navios,  y  fe 

han 


lian  fiíbricádo  Vafos  de  buques  tan  ex- 
tendidos, que  algunos  de  los  .que  hoy 
exiften  pueden  conducir  codo  ci  Trigo 
que  la  Ciudad  necefsira  '  para  íu.  con- 
fumo ,  y  cargar  canto,  y  más,  que  él 
imayor  numero  de  ■-  Vaxeles ,  que.  antes 
mantenían  el  trafico  del  Mar,  y  hacían 
fus  viages  con  divcrfos  deftinosy  del 
Puerco  del  Callao.  -      .  . 

Con  tan  crecidos  Buques  fe  re- 
piten los  viages  a  Chile,  y  mas  faltan- 
do con  la  entrada  de  los  regiílros  por 
el  Cabo  de  Hornos,  el  Comercio,  y  ba~ 
xada  de  ios  Navios  á  Panamá.  En  Chi- 
le la  abundancia  de  los  Navios,  hace 
fübir  el  precio  de  los  Trigos  \  y  la  fo- 
bra  de  eftos  en  Lima ;  obliga  a  los  que 
los  conducen ,  a  fiarlos  á  ios  Panade- 
ros, para  que  no  fe  les  pierdan.  Y  por 
que  eftos  los  prefieran  en  la  comora, 
los  contemplan  con  muy  mortificantes 
condecendencias. 

Mas  con  todo,  los  Panaderos  no 

corren  mejor  fuerte.  ^)  La  fobra  del 

^"ngO;,  que. fe  les  fia,  es  precifo.  que 

B  pro-^ 


En  efte  Gremio 
liay  hombres 
muy   de    bien, 

y  (cgiirps  en  fus 
tratos.  Pero  en 
todas  partes  fu- 
cede  lo  que  ad- 
vierte el  llino. 
Zauli,  cuydan- 
do  de  que  los 
Agricultores  co 
bren  con  pron- 
titud el  precio 
del  Trigo,  que 
venden  :  Quoi 
nr,i  fine  d'fjcuíta" 
te  &  diUclone^  & 
cnm  feríenlo  de 
co[iioKí\  i?r  aplica- 
ri  valeat  cum  Pl" 
jioribHSj  Ht  plnrl-r 
m^m  debitis  /«•? 
volmis. 


'  En  Meiiional 
prefcntado  al 
Govierno ,  pi- 
den los  Diputa 
dos  deí  Gremio 
de  Panaderos, 
que  fe  fugeten 
todos  á  el  com 
puto,  y  no  den 
doze  reales  de 
pan  por  un  pe- 
lo, en  que  fe  pi 
crden,  y  alegan 
haver  quebrado 
en  poco  tiem- 
po quarcnta  y 
dos  Abaílccedo 
];cs. 


produzca  otra  lobra  del  Pan  que  íe 
amaíla,  y  que  ellos  bufquen  otro  modd 
de  fer  preteridos  en  k  venta.  Efte  cs^ 
dar  a  los  Pulperos,  y  Rxparcidores,  que 
venden  por  menudo,  hafta  doze  reales 
de  Pan  por  un  pefo,  y  en  efte  excefo^ 
y  perdidas,  Gonfumen  la  ganancia;  y 
íblamente  pueden  foftencr  el  trato  con 
lo  que  fe  les  fia,  y  augmentando  mas 
la  deuda,  gaftan  el  caudal  de  los  Na-^ 
vicros.  De  aqui  refulta,  que  en  lo  ge* 
neral,  cftos  fe  deftruyen,  los  Panaderos 
quiebran,  (*)  y  con  tan  infeliz  comer- 
cio,  los  Labradores  no  falen  de  fit 
inopia. 

En  tan  críticos  términos,  forma- 
ron los  Dueños  de  Navios  algunos  pro* 
yedos  efpeciofos,  tan  ajaftados  en  el 
papel,  como  de  impradlicable  execu- 
cion.  Pero  el  que  prevaleció,  y  hizo 
abrazar  la  necelsidad;  fué  una  Com* 
paiiia  ,  en  que  la  mayor  parre  de  ellos 
le  unió  a  reglar  eVnumero  de  viagcs, 
que  los  Navios  dqbian  hacer ;  para  no 
conducir  mas  Trigo  del  que  fucile  prer 

X  cifo. 


cifo.  C5ue  todo  el  que  fe  traxeflc ,  fe 
•fugetaíle  á  una  Diputación,  y  fe  vendief* 
le  por  unas  mifmas  manos.  Que  todas 
les  ventas  fueíTen  de  contado:  Que  el  pre- 
cio cntraílc  en  Caxa  cómun ,  y  fe  diftri* 
buyeíle  a  proporción  de  lo  que  fe  ven- 
dieíTe,  y  cada  particular  tuvieíle  de  in- 
terés, en  el  numero  de  fanegas,  que 
le  pertenecieíle, 

Eftas  fueron  las  principales  con- 
diciones de  el  contrato,  que  éxito  di- 
vcrfos  cuydados  j  el  de  los  Alcaldes, 
y  Fieles  Exeeutores,  rezelando  que  fe 
introducía  un  reprobado  monopolio ;  y 
la  atención  de  V,  E.  que  con  pru- 
dente acuerdo  precavió,  que  no  lele*- 
-vantaííc  el  Trigo  de  un  proporciona- 
do precio ,  quedando  fu  circunfpe¿la 
vigilancia  á  la  mira  ^  para  evitar  el  da* 
ño  del  Publico» 

-  La  mayor  commocion ,  fue  de 
los  Comerciantes  de  Trigo  en  el  Rey- 
no  de  Chile ,  y  de  los  Abaftecedo- 
res  de  Pan  en  Lima.  Aquellos  temie- 
ron qué  cambiada  ya  la  fuerte ,  fien- 

do 
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J|o  ablínáanfe;&s  Coíechas ,  y  í^z^ 
oádas  dos  en  un  ano ,  reglados  los  via- 
ges  de  los  Navios',  y  dependientes. df 
la.  Diputación,  leles  dada  la  Ley  que 
fe  quifieíTe  5  y  fe  tomada  el  Tngo.,,a 
baxo  precio.  Afsi  fe  defendieron  por 
los  miímos  filos ,  formando  otra  Dipu- 
tación mas  autorizada  con  las  provi-- 
deacias  pofitivas  de  aquel.  Govierno,  y 
baxo  del  pretexto  de  que  no  filtaíle 
(Trigo ,  para  el  abado  de  aquel  Rey- 
no ,  dieron  a  los  Navieros  la  Ley  que 
temieron  recibir.  Oprimieron  a  los  La- 
bradores a  quienes  compran  las  Co- 
fechas  para  embarcarlas.  Precifaron  á 
los  Maeftres  de  Navios  á  que  les  cora- 
praífen  el  Trigo  rezagado  del  año  an- 
Eccedentc  ,  y  ya  expuefto  á  corrupción 
en  el  Puerto  de  Valparaizo.  Pulieron 
levantado,  y  íixo  precio,  manexan^ 
do  las  ventas  por  medio  de  Perfonas 
feñaladas,  con  lo  que  hicieron  dete- 
ner los  Navios.  Y  huviera  efta  Ciu- 
dad fentido  el  daño  de  la  efcazes  in- 
(eyjt^ble  ,.  y ,  cpirrupcion  de.  Trigos  5  íi 
.  '  uían- 


tifanda  de  Tus  fupcriores  facultades,  no 
tuvkíle  Vr  E.  con  parecer  del  Real 
Acuerdo ,  mandado  deshacer  en  Chi- 
le la  Diputación ,  dexando  a  los  La* 
bradores  en  libertad  ,  y  habilitando 
la  conducción  de  los  Trigos  recientes 
al  Callao.  * 

Los  Abaftccedores ,  que  fe  vciaa 
precifados  á  comprar  de  contado,  lo 
que  antes  con  folicitud,  y  fuplica  fe  les 
daba  fiado,  y  pagaban  i  largos  pla- 
zos, los  que  pagaban  >  no  tuvieron 
menos  Conterencias,  ni  difcurrieron  me* 
nos  arbitrios ,  hafta  penfar  en  la  habi- 
litación de  los  Navios  de  Don  Marcos 
Saens ,  ( que  íe  havian  dexado  fuera  de 
la  liga  por  fus  pocos  avíos )  y  que  pa- 
faíTen  cftos  a  Chile,  a  traher  Trigos 
de  cuenta  de  los  Abaftccedores.  Idea 
que  contraminaron  los  Dueños  de  Na- 
vios ,  facando  a  Saens  del  contrato, 
lo  que  produxo  en  el  Confulado  dos 
litigios :  Uno  de  ios  Panaderos ,  para 
que  Saens  cumplicííe  el  trato  j  otro  de 
Saens  contra  la  Diputación,  para  que 
C  le 


tarpp  de  haverlc  apartadp  4cMyÜ^ 
'  4;pmpUrle  las  <;<)4idicipnes  con  ^-k 
■=  ^o críliadi^f on  a  cjuc  cnn¡^í&  ^^a  .tí  M¿ÍQ» 
ipmvip  de  lp§  Navieros.    ^J   '^      ;/ 
JEl^  prkicípal  recoríp  d?  ¡Ips  ;I^ 
naderos ,  fué  a   los  Labrador-cs.  :3olir 
m^on  <<m)^  mhÚQ  hs  pocos  Trigos 
4e  jtó  cQoíecha.    Ocurrieron   carnbien 
,ppr^dlos   á  lía^  Provincias  iínmedia^ 
<as ,  y  íalian    a  ajuftarlo    a  los  carnt- 
jnos  V    para  rnancener   afsi    el   abafto 
,quanto  tiempo  foeíTe  poíible  , :  fin  di 
Trigo  de  Chile,  deque  compraban..C> 
Jo  el  muyprecifo,  para  hacer  ftcnce, 
^y  obligar  a.  los  Navieros /a  baxar  el  prei- 
^:i0:^;y  íalir  ellos   de  la   necesidad  át 
pagarlo  .de  contado.  Alencaron  a  los 
.Labradores  a  que  adelancalíen  lasfiem- 
bras.  ConfeíTaron    la   bondad   de  1^ 
Trigos  de  Lima,  .ponderando  algunos 
de   los  Abaftecedpres  fu  calidad,  coa 
preíerencia  al  deXhile.  Vendiafe  Pan 
muy  delicado  de  folo  el  Trigo  criollo, 
.y. con  la  defunipn  de  cfte  Gremio,  de 

ios 
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ios  Navtcro5,  c[uc  antes  eran  fus  Aviar 
dpres,  y  fus  .dcpenHientés,  íe  defcubria 
la,  excelencia  de  los  Trigos  del  Pais., 
-que  antes,  con  canto  £Ílu.dio.  fe  proea^ 
-taba  obfcuceccr.  .  •  '^r-.  tr  ':¿  /;:-  r-i 
Algunos  de  los  Labradores,  que 
tio  -creyeron  la  unión  de  los  Navieros 
><Je  duración  tan  cphymera,  pues  fe 
-deshizo  íin  otro  impulfo,  que  la  defa- 
■venencia  de  los  genios,  que  la  com- 
ponian  i  extendieron  la  mano  en  las 
iJembras.  Y  en  elle  ano  fe  ha  maui*' 
feftado  la  divina  Providencia  con  cal 
mifericordia ,  que  ha  correípondido  d 
¿fruto  i  los  füdorcs.  Se  han  cogido  ef- 

Eecialcs  Trigos  ,•  en  nada  de.  inferior 
ondad  á  los: de  Chile.  Y  aunque  fe 
¿ccbaxe  mucho  d:é  lo  que  álhaga  áios 
Labradores  lu  efperanza,  y  de  lo  que 
abulta  los  montones  de  Trigo  la  paji 
que  bs  envuelve  en  las  Eras,,  fe  ha- 
^e  prudente  juicio,  de  que  lleguen  las 
Cofechas  de  efte  Valle,  y  los  iii^media* 
.tos,  a  5oy,  fanegas. 

Biea  previo  la  advertencia  de  los 

Na- 
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Navieros  efte  riefgo,  quando  formo 
la  confederación.  Y  faé  una  de  fu$  re- 
íervadas  condiciones,  que  confta  de 
los  Autos ,  que  figuen  en  el  Confuía-» 
do  con  Saens,  y  en  el  Real  Acuerdo 
fe  han  trahido  a  la  vifta;  que  por  el 
mes  de  Febrero ,  fe  baxaria  el  precia 
de  los  Trigos,  fegun  convinieíle,  con 
la  mira,  de  que  fiendo  eíTe  el  tiem- 
po de  las  Cofechas ,  le  pondrían  en  tér- 
minos de  que  los  Labradores  fe  impo- 
fibilicaífen  en  adelante  de  fembrarlo^ 
|:on  las  perdidas  que  neceífariamentc 
experimentaíTen.  Por  que  no  pudien^ 
do  cftos  codearlo  al  mifmo  precio, 
quedarían  ellos  afsi  Dueños  del  Cam- 
po •,  para  cuyo  fin ,  han  vuelto  a  fran- 
quear el,  Trigo  á  los  Abaftecedores, 
fin  la  precifiou  de  pagarlo  de  contar 
do«. 

Efíis.  es  una  ferie  de  hechos  tan 
Verdadera,  como  notoria,  y  a  V. Exc. 
le  confta  con  evidencia.  En  tales  cir- 
cunftancias  fe  examinó  la  pretenfion  de 
los  Labradores,  y  obtuvieron  la  Pro- 
vi-. 


videncia  ,  cuya  rcvoáicion  fe  felicita. 
El  punco  es  de  los  mas  graves,  que 
pueden  ofrecerfe  al  Govierno  de  V.  E. 
¡Tratafe  del  abafto  de  la  Ciudad  en  el 
cfedo ,  que  le  es  mas  neceíTario ,  cu- 
ya falta  la  pondría  en  miferable  deí- 
confuelo.  El  Trigo  es  el  Nervio  de  ro- 
da la  República ,  y  nada  hay  mas  con- 

-Venientc  para  la  confervacion  de  la  vi- 
da. En  fu  abundancia  confifte  la  pu- 
blica utilidad ,  y  la  falud  de  el  Pueblo, 
que  es  la  fuprema  Ley.  O  Y  para  pro- 
ceder en  la  materia  con  la  claridad,  y 
folidéz ,  que  pide  la  importancia  de  fu 
aílíintoi  fe  eftablecera  mi  dida- 

sÍ50c;!|:      men'fobre   dos 

-¿J  ío  2Gi  iníjpecciones. 
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Ariftotelcs,  el 
limo.  Roca  el 
Sr.  Ama  ya,  y 

otros,  que  re- 
coge el  Dodo 
Arzobifpo  de 
Thcodocia  Zaa 
li  en  fu  copiofa 
obfcrvacioii  Jib, 
4.  rubrica  41. 
n.  44.  c^  Lcg. 
3.in  fine  D.  ad 
Legem  Julianí 
de  Annona. 
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(i) 

Quid  lic&at,  & 

quid    expcdiat 

Cap.  rnagns  7. 

de  voto,  6c  YOti 
^  redeáipr.  Cap, 
'  •Denique  dif.  4.. 

-c,  Aiiudc.  lío 
\q.  £.  D.  Soler- 
'^'fano  ííb.  4.  de 

lüPoIiticaCap. 

16.  vercic.  Ad- 

va:tencias. 

(2) 
La  Ley  Preñes 
5 .  Cod.  de  fcr- 
vitutibiis,  &  A- 

•  qua  ibicamíic 

^  durum,  5c  cru- 

dtHtati     proxi- 

mum    ex    tnis 

pra;diiíiiquíe  ag- 

^  nien  ortiim,  íi- 
tientibtis  agris 
ínis,adariorum 
uíiuii  vicino- 
lUQi  injuria  pro 
pagari  ubi  Bar- 
th.  Charitas  be- 
ne  ordinata  in- 
cipit  á  reiuetip- 


A  primera  ínfpeccion   fera  y|r; 

ü  la  providencia,  que  da  prék- 

cion  a  el  -Trigo  de  el  puoprio  ter- 
ricorio,  abfolucamente  hablando  esjufta? 
La  íegunda,  fi  en  lasaduales  ciccuaí- 
canelas ,  fea  conveniente  í  En  toda^efta- 
blefunienro,.  fe  debe  examinar,  qué  íea 
liciro,  y  que  fea  conveniente.  ( i )  Ellos 
fon  los  dos  polos,  en  que  ha  deíixar- 
fe  fu  íeguridad  ;  el  uno  y  períenefe  ,Í 
la  Juriípmdencia  legal  5  el  otro  ib  Fú^< 
dencia  governativa» 

Buíquemos  la  Razcn ,  que  es  h 
Alma  de  la  Ley ,  y  la  liallaremos  en  las 
fuentes  del  Derecho  nauíral  y  y  orden 
de  Caridad,  que  dida  la  antepoílcion 
del  proprio  bien,,  a  el  ageno*  El  tex- 
to Capital,  de  que  los  Autores  con  Bar- 
rolo  ,  deducen  efta  regla,  es  la  decif- 
fion  del  Emperador  (2.)  Claudio ,  en 
que  juzgó  duro ,  y  cruel ,  que  la  íixen- 
te^  que  nacía  en  proprias  tierras,  fe^ 

cua- 


V      -    J 

.jtandáíre  las  agenas,  ¿cxando  fecaslas 

-de   fu   origen.    Como   no   fe   juzgara. 

,  duro ,  y   cruel ,   que  nueftros  Campos 

.  fe  queden  mutiles,  .y ícteiles ,  y  íiucÍ- 

.^Qs  Labradores   delí ruidos  ,^  y   quei  fe 

}fccundcn  los  ác  el  Reyno  de   Chile, 

.-y  fus  Vecinos  fe  enriquezcan  ?    Que 

I^C^ridiid  bien  ordenada .:np  didari^rla 

.  preferencia  de  los  Trigos ,  que:  aqui  fe 

producen,  y  que  el  caudal,  que  ha   de 

íálir  á  beneficio   ageno ,  fecunde  con 

jufta  antepoficion   lu  propriQ-^erfit©- 

..m}  -  ■•■:-:■;  -> 

...::  /     Lo    que    recibe    comprobación 

-  muy  eficaz  ,  con  un  argumento  de  tan- 

.  to  pefo,  que^cafi  puede  ponerfe  en  .-la 

r-iesfcra  de  convencimiento.  Tanca  pro- 

.  hibicion  hay  para  que  a  el  Dueño  que 

_cs  arbitro,  y  libre  moderador  (3)   de 

,Xus  bienes,  no  fe  le  obligue; a  vender 

como  á  comprar.  Las  leyes  ieualmen- 

te  excluyen  la  compulfion,  (4)  en  uno, 

y    otro  extremo.   £s   conftante,    que 

la  Caridad   bien  ordenada  juftifica  ,  el 

que  en  cafo  de  cfcaccs  ,,.ó   que    fe 

ce- 


^) 

JX^.Í4i,r9inan(íaJ 
ta  C.  mandatí. 

L.  Nec  emere 
C.  Ture  del  ibe- 
ra nd  i  L.  Invi' 
tiim  de  Contra^ 
hend.  empt.  O- 
léa  tit.  5.  q.  I.. 
multiapudCoi: 
theada  dcciíC 
246. 
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(5) 
CollantcsdcRc 
frumentaiia  lib. 
3.  Cap.  13.  n. 
7.  111.  Zauli  n. 
242. 

Lib.  3.  Cap.  3. 
§9.  del  derecho 
¿e  la  naturaici^ía 


rí6 

mema ,  por  la  ^ubka  tidlidad^  "fé^ ^U 

-gue  1  los  Dueños  de  los  Trigos ,  y 

Piperas   efpecies  neceíTarias  á  el  abaña 

•  1  <jue  vendatl  á  jos  de  fiíi  proprio  Tet* 

Jticorio,  y  no-á  los  del  Territoíioagc* 

110.  Luego  quando  la  publica    utilidad 

lo  pide,  igualmente  fe  Juftifica  ,  que  fe 

iobligue  á  comprar  los  frutos,  á  los  del 

proprio  territorio ,    con   preferencia  j  a 

los  del  extraño.  '-^^'1 

Infieren  los  Autores  ( 5  )  íála 
Dodrina  de  la  mencionada  <kciísion 
de  Claudio  ,  y  en  fu  pracílica  nadie 
duda.  Son  innumerables  los  que  la  en* 
fcñan ,  afsi  Rep^nicolas  >  como  e^ítfá- 
ños.  El  Barón  de  Puftendof  ( 6 )  fíe- 
ta,  que  quando  hay  apariencia-^  de 
que  na  de  faltar  una  cofa,  fea  ne-» 
ceílaria,  ó  fuperfiua  es  bien  guardar- 
la para  si  mifmosi  y  trahe  él  exemplo 
del  Patriarcha  Jofeph ,  que  fino  huvief- 
fe  villo  ,  que  havia  en  Egypto  mas 
¡Trigo  del  que  necefsitaban  los  Egyp- 
cios ,  para  los  fíete  años  de  efterilidad 
que  fe  fcgujíin,  buYÍera  podido  prohi- 
bir 


bir"^,  que  lo  llevaíTen  los  eñríingeros. 
Y  aíiadc  5  que  fegiin  Lycurgo ,  cii  la 
Oración  contra  los  Leocraces ,  por  una 
Ley  de  Adienas ,  cftaba  prohibido  con 
pena  de  la  vida ,  facar  Trigo  fuera 
de  Ática. 

Exciendefe  a  tanto  la  dodrina, 
que  fe  admite  el  Rctrado  deípues  de 
hecha  la  venta.  Afsi  lo  afsientan  el  Sr, 
Gregorio  López ,  (7)  y  otros  muchos, 
que  recogió  Faria  (8)  en  la  adición 
al  Señor  Covarruvias.  Entre  las  folidas 
razones  en  que  fe  funda  ,  fon  mas  no- 
tables ,  y  de  el  propofito ,  las  que  to- 
ma del  orden  de  Caridad  ,  por  el  qual 
eftamos  obligados  a  auxiÜar  mas ,  y 
primero  a  aquellos  ,  con  quienes  efta- 
mos unidos  5  por  algún  vinculo  de  San- 
gre ,  ó  de  otra  relación ;  fcgun  el  lu- 
gar del- Apollol ,  (9)  que  exorta  a  que 
mientras  tenemos  tiempo,  hagamos  bien 
a  todos,  y  principalmente  á  los  do- 
mefticos. 

Se  deduce  lá  otra  R.azon  de  el 
^uxilk)  debido  a  laPatna  en  qualquier 

E  mal 


(7)  .  : 
In  Lcg.  1 5 .  gío- 
íla  4,  tit.  I  paut, 

Bobadilla,  Me-* 
xia,  Collantcs, 
Matienfo,  Avi- 
les, &  alij  apad 
Faria  ad  cap.  14^ 
lib,  3.  Variar. D, 
Covarruv.  verc, 

C.  3.  Mihl  prohíL^ 
tlfsimnm  efl,  &c» 

(9) 
Cap.  ó.  ad  Gala 
tas  dum  tempus 
habemus  opere 
mus  bonuQi  ad 
omnes  máxime 
autem  ad  áo^. 
mefticos    fidei^ 


(lO)  ^ 

D.  Corruv.  ubi 
fupravcrfic  pre 
fertim  quod  te- 
netur  quis  Pa- 
trias oprefe  fe- 
mé alio  ve  ma- 
lo, totis  viribus 
opem  ferré  po- 
tius  quam  altc- 
ri  civirari  caiii 
Patrix  plurimü 
debeata^.  Quin- 
til, decíamat.  iz 
Tu  Ínter  duas 
Civitates  fato- 
rumArbirer  alie 
nx  Condito r , 
túx  cvcrfor,  fa- 
lutetn  noftram 
peregrinis  ad 
mctiris,&  recun 
datempeftate  iii 
Patriaai  te  ren- 
tes habens  Con 
trarios  ventos 
exoptas. 

(II) 
Dulce,  &  deco- 
ra ni  cft  pro  Pa- 
tria mori.  El  III. 
Feij5  tom.3.  del 
Teatro  Critico 
difc.  10. 

'      (tzy      ^ 

D.  Covarr.  ubi 


nial ,  la  que  fe  ha  de  focorrer  córi 
todas  ks  tuerzas  primero  que  á  otra 
Ciudad,  por  lo  mucho  que  le  le  debe 
(10)  para  evitar  afsi  la  increpación  de 
la  vehemente  eloquencia  de  Quintiliana,  ■ 
que  declamó  contra  un  Ciudadano,  que 
atendía  mas  a  el  comercio,  y  ganan- 
cia de  los  Trigos,  que  a  el  auxilio  de 
fu  Patria  oprimida.  Lo  que  pudiera  exor- 
narfe  con  lo  que  minilira  la  erudición 
á  favor  de  la  Patria  de  que  los  Roma- 
nos formaron  fu  ídolo,  á  que  fe  facri- 
ficaron,  teniendo,  no  folo  por  decoro-* 
fo,  fino  por  dulce,  morir  por  ella,  (11) 
Pero  no  es  mi  animo  ollentac  noticias, 
íino  apurar  la  verdad. 

No  es  menos  oportuna  la  con- 
graencia,  que  reputa  muy  de  equidad, 
(i  2)  y  conforme  á  razón  que  fcan  aten- 
didos con  la  preferencia,  ios  Ciudada- 
nos que  cultivan,  los  Campos,  que  lle- 
van las  cargas  de  la  Ciudad,  la  defien- 
den, y  refguardan.  Son  tan  uniformes 
las  razones  para  la  preferencia ,  en  la 
compra ,  y  en  la  venta ,  que  compre- 


Ve, 

henden  con  igualdad  aiiibos  extremosa 
como  le  puede  ver  en  las  clegandfsi- 
mas  palabras  de  Cafsiodoro  ,  de  la  Car- 
ta cicrita  por  el  Rey  Theodorico  á  el 
Prepoíito  Faullo.  (15)  Porque  la  íen- 
tencia  que  contienen  fus  hermofas  clau- 
fulas ,  que  hablan  de  la  preferencia  en 
la  compra,  á  fin  de  que  ios  Trigos  no 
fe  extraigan  quando  fe  necefsitan  en 
la  tierra  donde  fe  cogen ,  fe  adapta  y 
ajufta  bien ,  para  que  los  que  fe  intro- 
ducen de  fuera  ,  no  fe  vendan  con  da- 
ño de  los  del  Pais.  Pues  fi  no  fe  les  con- 
cediera a  cftos  la  preferencia.  La  ahun^ 
dancid  de  Trigos,  en  '\>e:^  de  aprovechar 
a  la  Provincia^  donde  nacen  ,  la  perdie- 
ra-, j  a  los  Labradores  dañara  la  fecundi- 
dad ,  jy  fe  fomentara  la  ganancia  de  los 
Comercios  extraños ,  no  con  lo  quefoíra, 
fino  con  el  caudal  c^ue  necefsitan  los  prL 
prios  Ciudadanos, 

Por  cíío  los  Dolores  admiten  la 
igualdad  entre  la  compra,  y  la  venta, 
de  modo,  qne  tratando  de  los  Ella- 
-tutos,  que  prohiben   la  extracción  de 

los 


fup.  vcnic.Eijpil 

fimnm  eft^  &  ra^ 
itonl  confentamn^ 


Copia  frumen- 
torimi ,  debet 
primnm  prodcf 
fe  cu  i  nafcitur: 
quía  jLiftÍLis  eft 
ut  incolis  pro- 
pria  fccunditas 
ferviat,  quaiii 
percgrinis  co- 
mertijs  ftiidioía: 
cupiditatiscxau 
riat.  Alienis  íw 
quidcm  pam- 
bas dcbct  im- 
pendí, quod  íu- 
pcrcft  :  Óc  tune 
dcextcris  cogí-; 
tandum,cum  fe 
ratio  proprise 
ncccfsitaris  cx- 
plevcrit.  Cafsio- 
doruslib.  I. Va- 
ria ni  mEpiíl.  51:^ 
las  trabe  Co-i 
liantes. 


xa 


Oliva  de  toro 
Ecclefiíe  p.  i  ■  q. 
SI.  n.  14-  Mar- 
ta de  Jui-ifditl, 
.p.  4.  Cent.  I. 
fcaf,  2.  P.  Dcl- 
benet.i.  delm- 
munir.  cap.  8. 
dub.  14.  Scc._  I, 
XI.  3.  ibi  vide 
ctiam  alios  DD 
6c  precípue  Bal- 
dum  apudDia- 
íiain  qui  aiunt, 
qiiod  ftatLitum 
kicorü  genéra- 
le, five  aai  vil  m, 
hve  paísivLim, 
vg.  de  non  ex- 
trahendo ,  vel 
ñon  introducen 
do  in  Civitateni 
vínum,  frumen- 
tum,  &c.  y  lo 
repite    Seis.   3. 


los  frutos  de  la  Tierra  ,  y  lo  que  comí 
prebenden  j  tocan  fin  diftinc ion  alguna^ 
y  como  uno  de  fus  extremos ,  la  in^ 
troduccion  de  los  frutos  extraños.  (14) 
Pvubrican  la  duda ,  y  cftablecen  docl:ri* 
na  de  los  eftatatos  generales  aclivos  ^ 
y  pafsivos ,  de  no  extralier ,  y  de  nd 
introducir  Vino,  y  Trigo  en  las  Ciuda-^ 
des,  por  que  ambas  prohibiciones  acer* 
ca  de  los  frutos  del  proprio  territorio 
dependen  de  unos  mifmios  principios^ 
o  equivalentes,  de  equidad,  y  utilidad 
publica ,  y  han  de  fer  iguales  las  Re^» 
íbluciones  déla  prelacion. 

Sigucfe  de  aquí ,  que  lo  que  uní-i 
camente  fe  debe  examinaar  ^s  5  íi  hay 
razón  de  publica  utilided,  que  la  haga 
juila  i  De  mas  de  las  que  quedan  iníi* 
nuadas,  que  comprehenden  la  prelacion 
en  la  compra,  y  en  la  venta  j  es  muy, 
folia  a  la  que  fe  deduce  de  la  confide-^ 
ración,  de  quanto  conviene  al  bien  de 
la  República  el  fomento  de  la  cukura  d¿ 
los  Campos  i  para  que  en  ellos  fe  con- 
fcrve  ki  abundancia ,  y  que  los  Ciuda^ 

da-f 


danos  no  íe  retraigan  cÜe  la  labranza,  y 
alentados  del  precio  de  los  frutos  cuU 
tiven  fus  fimdos  con  alegre-,  y  gufto- 
fo  animo  5  los  pobres  Jornaleros  reci- 
ban ~por  íü  trabajo  un  jufto  premio  5  y 
los  caudales ,  que  pueden  tener  los 
Ciudadanos,  y  circular  entre  los  delá 
propria  tierra ,  no  fe  extraigan  a  los  ex- 
traños,  de  rnodo  que  ellos  tengan  el 
tien,  y  los  Ciudadanos  el  incomodo, 
y  el  daño.  Efta  Razón,  que  es  a  la  le- 
tra del  Señor  Coriiiada  (15)  fe  halla 
tiprobada  de  gravifsimos  Dotlores ,  que 
defpues  fe  citaran ,  para  jtfftiíicarla  tam- 
bién coit  toda  la  mayor  probabilidad 
cxtrinfeca:        '  t  ?.:;A   ,  QDitóoq 

'<iün  De  la  utilidad  déla  Agriculcura, 
y  .quanto  deben  fomentarfe  los  Labra- 
dores ,  es  tan  copiofo  lo  que  fe  ha 
eicriro ,  y  recogido  ,  que  bailara  in- 
dicar los  lugares  mas  ilulires  de  Boba- 
dilla  ,  Mexia,  Collantes  Galganete,  (i  6) 
y  otros,  que  pueden  verfe  en  nueftro 
Dodlo  Regnicola  el  Señor  Solorzano. 
Es  muy  recomendable  lo  que  efcribió 
F  el 


líi'il 


lí  i 


Lib.  6.  lib.  8.  y 
lo. 

(18) 
Tratado  3. Cap, 
Z'  i  2. 


<\'-:: 


(•9) 

Ley  fe  rio  Cap. 
10.  de  pr,£dio- 
ruiTi  cultura. 
Rollin.  en  la 
Hiftotia  anti- 
gua lib.  22.  cap» 


.^1  ArzobifpQ'd^  Cambray  eq  las  be- 
llasiaftrucciones,  que, procuró  dar  i 
el  Delfinj^n  la  continuación  (íjjdq 
Hornerq^  :  fií  ?•  Cabrera  en  fu  Crifi^ 
|)9lidca  ^  refiere :  ( i  8)  que  Luis  1 4.  bi-t 
Í£o  ípcorrer  de, fu  Real  Erario,  a  Io| 
¡Labradores,  que  lo  necqfsitaban.  RpUia 
compendia  los  elogios  debidos  a,  l^ 
Agricultura  y  de  que  pone  por  la  par-^ 
te  mas  importante  la  fiembra  del  Tri- 
go, y  dice,  que  no  fué  eftimada  eti 
algún  lugar  de  el  .Mundo  mas  qtiQ 
ca  Egyptp  i  donde  hacia  un  obge- 
tp  efpecial  del  goviernp ,  y  |a  polití^ 
f^V  ;por  Ip  qu^ningpa  Pai^  fué  ma| 
poblado,  mas  rico,  y  poderoíot  g| 
digno  de  leerfe  Leyferio,  en-fo  nue- 
va Obra  intitulada  el  Derecho  Gcprgi* 
co,  (19)  ó  Tratado  de  Predios»  Y  f4 
omite  quantp  fe  pudiera  trahqr  de  exor^ 
nación ,  por  rqputarfe  efte  m  lugar  co^ 
rnun. 

Ea  coníípíobacion  de  quantp  cp^t» 
vieiie  alentar  la  labranza ,  y  que  ahun- 
dcft  fas  cpfeqhas  de  Trigos  j,  de  rri^; 

do, 


^5 
do ,  que  no  folo  no  fe  necefsice,  que 

de  fiiera  fe  introcluzgan ,  fino  que  Ib- 
brea  para  extraherfe  j  pues  efta  bien 
lexos  de  experimencarfe  eftrechés  den- 
tro del  proprio  tcrricorio  ,  donde  fo- 
bra  para  proveer  a  otros :  es  muy  no- 
fóble ,  h  Política  ínglefa ,  de  que  hace 
rnemoria,  y  la  celebra  el  Señor  Don 
^Geronimo  de  Uftariz ,  en  fu  Theorica, 
y  pradica  de  Comercio  ,  y  Marina,  (lo) 
diciendo,  que  no  folamente  fe  dexan 
facar  granos  (quando  abundan  )  íia 
pagar  derechos ,  fino  que  el  Erario  da 
dos  reales  y  medio ,  por  cada  fanegí^ 
de  Trigo ,  que  fe  faca  del  Reyno ,  nq 
paíTai^do  el  precio  que  tiene  de  canti- 
dad proporcionada.  Y  que  por  medio 
de  efta  gratificación  impulfiva ,  fe  afian- 
za  la  abundancia ,  y  fe  experimenta, 
que  no  fe  ha  padecido  hambre,  ni  ef- 
caces.  Infiriendcfe,  que  una  Nación  taa 
inteligente  en  el  Comercio  de  Mar,  en 
que  confiften  fus  fuerzas ,  eftara  bien 
lexos  de  permitir  la  introducción  de 
granos ,  quando  no  folo  franquea  libre 

de 


(20) 
Cap.  28.  y  92. 


_íi^*líkÁJllllS¿;m. 


(21) 

Maftrillo  lib.  5. 
de  Magifti-ati- 
bus.  Cap.  9-  n» 
38.  Zauli  nuiíi. 
274.  Miícelanea 
política  2.paí:- 
£e  punto  I.  f.  3- 


2,4 

de  derechos  la  extracción ,  fino  la  pa^ 
ga.  Efte  miímo  penfamiento,  es  del  Se-^ 
ñor  (  1 1  )  D.  García  de  Maftrillo ,  que 
figue  el  Tilmo.  Zaiili,  diciendo,  que  eC*: 
tas  licencias  de  extralier  Trigos,  las  lianí 
de  conceder  los  PrincipeSj  aísi  para  in- 
citar los  fubdiros  a  la  Agricultura,  faci-< 
litando  la  venta  de  fus  frutos ,  como 
para  introducir  copia  de  dinero.  Máxi- 
ma a  que  es  configuiente  la  providen- 
cia de  que  los  fubditos  no  fe  aparteil: 
de  la  Agricultura ,  y  los  caudales  nc» 
falgan  de  la  tierra  empobreciéndola^ 
Sobre  que  es  conducente ,  lo  que  con 
mucha  folidez  expufieron,  en  fu  Mit 
celanea  Económico  Política^  Don  Mi-* 
guel  Zabala,  D.  Martin  de  Loynás ,  y 
otro  Miniftro  pradico,  dando  las  prin- 
cipales caufas  de  que  fe  diminuyan  las^ 
labores,  y  proponiendo  los  medios  de 
alentar  los  Labradores,  y  que  no  fe  pier- 
dan en  fus  cofechas,  entre  los  arbitrios 
que  difcurren  de  aliviar  los  Vaílallos, 
con  aumento  del  Real  Erario. 

Otra  Razón  que  Juftifica  la  pro- 

vidcn- 


^5 

iddenm  de,  la  prcladoh,.es:  verla  ^fta- 

felccida  por  los  miínios  motivos  de  equi- 
'dad,  y  de  política  en  muchos  lugares,, 
-feguii  la  doclnna  de   Ántoiielo  ,(2,1.) 
opbifpoFerecino,  por  que  aunque  juzga- 
iinos  por  Leyes,   y   no  por   excmpios; 
-hallar  cftos  admitidos    entre  Naciones 
cultas,  nos  prueba  fu  juílifícacion,  y  que 
fon  conformes  á  la  razón,  y  a  las  Le- 
yes que  la  reglan.  En  los  mifmos    ter- 
. minos,  de  no  permitir  frutos  externos, 
:  haviendolos  en  el  proprio  territorio,  te- 
uñemos  los  exemplares  en  Valladolid,  en 
í  Palacios,  en  Medina  del  Campo,  y  otras 
.partes  de  Efpaña,  de  que  hacen  men- 
ción, Mexia,  Menchaca,  y  ocros   Reg- 
nicolas,  y  también  de  los   cftatutos   de 
Italia.  Lo  que  efta  tan  corriente  que  ^el 
Señor  Corciada  con    Bruno  Brancacio , 
en  la  alegación  que  cita,  (2,3)    hecha 
por  la  Ciudad  de   Balagar ,    dice,  que 
•  afsi  fe  obferva  .en  machiísimos   lugares 
-  de  Caftiíia,  y  en  cafi  toda  la  Chriiíian- 

dad.  ,  .. 

ti::    .    Lo^^que  corre  .mas.  particularmén- 
éi.  G  ^  ce. 


(22) 
Dccif.  3í.  n.  S' 
ad  traáat.  de 
Ju  ribas  Clcri- 
coriiiii  ibi  ratio 
nabiliraté  pr^- 
fefcrmit-.,  qaam 
pluriina  cxcna- 
pla  íi'.niliimi  fta 
tutoriun  in  Ita- 
lia vigeatiuiría 


(25)  . 
In  quam  pía  fN 
jniS'OpidisCaf- 
ttllx;  &  irania 
tota  Chriftiani- 
tate  obfcrvari 
docet  BruiuiS 
Biancatius. 


Í24) 
1.  29.  tit.  18. 
iib.  6.  Recopi- 
3at.DD.ad  tit. 
dc  condi^t.  tri- 
ficiaria. 


fjftai'iscap.  28. 


(26C 
Plfccptíit.  262; 


2.f 

t€,  en  qüaíito  a  los  efedos,  quefotiáe 
Aballo,  y  neGeíIarios  para  ei  íiiftenco,|r 
íegmi-fu  primidvQ  ser  no  fon  de  rig©'- 
foík  meuGáncia,  pues  la  naturaleza  ^pa- 
re^e  .,  'que  Jos  deftiaó  a  el  alimento,  y 
Í10  4  él  lucro;  y  a  un  alimento  tan 
precifo,  que  la  Ley  del  Rcyno^  ha- 
bla Hguradamente  ,  fignificando  el  Tri- 
go ,  por  la  voz  f(i4)  Pm  ,  y  en  el  de- 
recho común,   la   acción  condidicia, 
que  fe  da  por  los  géneros  de  abafto, 
tomó  fu  denominación  del  Trigo,  y  fe 
^'^dice  condiccion  tmiciaria.  Los  mas  Eíla- 
^'tutos  hablan  del  Trigo  ,  y  del  Vino ;  lo 
hay  €n  Portugal  reípedo  de  los  Vinos 
de  Eípaña,  (25)  y  en  Vizcaya  no  fe 
admite  en  los  Pueblos  un  Odre  de  Vi- 
i-no,  mientras  en  ellos  permanece  déla 
propria  coíecha,  una  Cuba  de  Chaco- 
'  -lin,  que  es  bebida  ufual  Julio  Capo- 
nio  (26)  con  otros  que  cita,  defiende 
Contra  Piftorio ,  que  pudiera  el  Lftatu- 
to  prohibir  que  fuera  del  Territorio,  los 
Ciudadanos,  ni  compren  Vino,  ni  lo 
^eban,  que  es  mucho  mas  que  prohibir 

h 


^7 
ía  Introducción  ,  ó  dar  la  preferencia» 

Hugo  Grocio  refiere ,  que  los  Belgas 
lio  recibían  Vino,  m  mercadenas  ev 
traíias,  (17)  lo  mifmo  refiere  Stra- 
-bon  de  los  Árabes  Nabateos.  En  Vene- 
cia  fe  prohibe  la  enerada  de  Panos.  Y 
otros  citados  menores  fe  valen  de  igua- 
les precauciones  á  favor  de  fus  mani- 
faturas.  (18)  Lo  que  hace  vér^  que 
eftos  Eftatutos  fon  muy  conformes  al 
Derecho  de  las  gentes  i  y  que  no  fo- 
,  Jámente  en  toda  la  Chriftiandad ,  cÍ:íÍix 
recibidos ,  mas  también  ,  traben  fu  ori- 
gen de  la  Gentilidad^  y  hallandofe  eu 
obfervancia ,  a  vifta  de  los  Soberanos, 
es  una  tacita  confirmación ,  y  fe  co- 
noce que  fon  conformes  a  fu  mente, 
c  intención  piadofa  y  juila. 

De  que  es  eficaz  comprobación 
.  la  Pragmática  del  Señor  Phelipe  4.  he- 
cha en  13.  de  Septiembre  del  año  de 
1617.  en  que  con  el  motivo,  de  ha- 
verfe  impedido  la  entrada  de  algunas 
efpecies ,  y  mercaderías  de  fuera  de  EP 
paña,  fe  fumo  efcaces  i  y  fué  neceíTa- 


(27) 
Grottiis  de  Juré 
Bell  i  I  ib.  2.  cap^ 
2,  niim.  20. 


'•n- 


(■■■■) 


'rio  alzar  U  proMÍ:)icion  ,  y  permitir  -qué 
^'enu-aíTeñ;  péró  con  una  condición  muy 
'diana  de  obfcrvarfe.para  el  aíTunto  que 
:íe  trata  5  y  es  que  dicha  periniísion  fe 
'entendieíle,  con  la  calidad  de  por  aho- 
ra ,  y   en  el  entretanto,  que  aquellos 
Reynos  eftuviéíTen  en  eftado ,  de  dar 
bailante  pi'ovifion  a  los  naturales;  ó  al- 
'gunade  íüs  Ciudades.  Y  en  íu  defec- 
to los  Reynos  de  Aragón,  Portugal,  Itá- 
iia,-  incorporados  en  la  mifma  Corona^ 

55or  que  en  qualquiera  de  cftos  cafos, 
e  prohibiría  la  entrada.  Por  fer  mefiro 
mimo  (dice  el  Kcy)  focorrer  de  t A  mu-' 
"^nera  ¿  la  necefsidad  prefente  ,  que  no  ha^ 

f"  a  impedimento  d  los  Fabricantes  ,  jj/  /<<- 
ores  del  Keyno ,  en  cajo  de  que  puedan 
proveer  con  abundancia  ^  j  fin  la  carejtia 
que  hoy  corre* 

Es  muy  recomendable,  y  particá- 
"lar  la  razón  que  fe  toma,  de  la  cali- 
dad de  los  Trigos,  que ^  fe  conducen 
;  por  Mar ,  y  no  pueden  dexar  de  reci- 
"^  bir  alguna  humedad.  En  los  de  Chile 
r dimana  en  la  mayor  parte  de  clla,jel 
4-^  i  au- 


•t 

alimento  que  tiene  de  ¿nrt  fanegas  por 
ciento  i  por  que  el  Trigo  embebe  h 
del  Mar ,  y  fe  impregna  de  tal  modo, 
que  no  produce,  ni  íirve  para  femilla, 
íino  le  trahe  a  efte  fin  con  toda  pre» 
caución.  En  cfta  Ciudad,  por  diílamen 
de  K4edicos  muy  fabios,  fe  han  atri- 
buydo  en  parce  á  eñe  alimento ,  las  epi* 
demias;  obíervando,  que  le  gozaba  de 
falud  mas  robufta  ,  antes  de  la  dteri- 
lidad ,  en  que  fe  comia  el  pan  de  Tri*» 
go  cogido  en  la  propria  cierra;  que 
es  mas  conforme  a  nueílra  naturaleza, 
íeciia  con  la  fubftancia  del  mifmo  ter- 
reno ,  recibe  un  mifmo  ayre ,  y  fe  fe- 
cunda de  las  mifmas  aguas.  Didamca 
que  fe  halla  comprobado  en  nueftros 
Autores ,  como  puede  reconocerfe  en 
Tobias,  (lo)  en  fu  Tratado  de  abun- 
dancia ,  Cefar  Peregrino ,  y  el  limo. 
Zauli. 

La  experiencia  hecha  íin  empe- 
ños, ni  preocupaciones  manifiefta,  que 
en  el  Trigo  que  fe  conduce  a  granel 
en  los  NavioSj  no  dexa  de  fencirfe  el 

H  ma» 


Citados  deZau» 
li  en  la  obícrva- 
cion  á  la  rubri* 
ca^i.  Iib.  4.  n. 
168. 


jxiarifco  j  f  mis  en  el  que  efta  en  Tá 
íuperficie ,  y  no  ha  tralpirado  en  las 
Bodegas  de  tierra,  ó  fe  ha  aventado, 
íslo  es  fácil  de  pcrcibirfe  en  el  Pan  íu 
refabio ,  por  el  condimento  con  que  fe 
amaíía,  y  difsimula  ;  pero  no  fe  come 
generalmence  Pan  puro ,  y  de  igual  gut 
co  al  que  fe  hace  en  Lunaguana,  Guau- 
ra,  Cañete,  y  otras  partes  donde  íe 
fabrica  con  cuydado  de  Trigo  del  ceri- 
ritorio.  Efta  diferencia  fe  conoce  en  el 
Comercio  de  Cadis,  donde  al  üempa 
de  la  eícafez,  quando  el  Trigo  que  vie- 
ne por  Mar  fe  vende  a  catorce  rea- 
les >  el  de  tierra  vale  a  veinte,  fegun 
refieren  Perfonas  fidedignas. 

Concurre  al  mifmo  fin  ,  otro  mo- 
tivo politico  5  y  de  buen  govierno,  qual 
€s  tener  en  la  tierra  ,  y  á  mano ,  un 
fruto  tan  preciío  para  el  fuftento,  y  na 
depender  de  el  tranfporte  por  Mar,  eá 
cafo  de  entrada  de  Enemigos ,  que  ha- 
dan fuertlfsima  hoftilidad ,  cortando  fá- 
cilmente el  convoy  de  granos.  Por  lo 
que  no  fe  reputa  Ciudad  bien  defen^ 
.  didaj 


3^ 
y  ida  5  la  mas  fortificada,  íi  le  faltad 

abafto,  y  neceísita  de  que  por  Mar 
fe  le  conduzga  ,  y  a  poca  diligencia  fe 
le  impide.  Lo  que  fe  comprueba  cc^- 
munmentc  con  el  exemplo  de  TÍ£q(, 
Capital  de  Fenicia  ,  cuya  grandeza  ce- 
lebra la  Efcritura  fagrada ,  la  que  cita- 
ba fituada  en  el  Mar ,  y  fe  mantenía 
de  folo  el  Comercio ,  y  la  arruinaroix 
fuccefivamente  ,  Nabuco  Donofor,  Alc^ 
xandro,  Dominico  Véneto,  y  por  fin  la 
deftruyó  Saladino.  El  Pé  Cabrera  en  fu 
Crifis  politica,  ( 3  o)  hablando  de  las  con- 
diciones ,  que  deben  tener  las  Ciuda- 
des, dice:  que  de  poco  ¡es  importan 
xnuros ,  y  gentes ,  ü  les  faltan  Vive- 
veres  ,  con  que  les  acudan  las  Comar- 
cas. En  las  Leyes  del  Reyno,  (3 1)  es 
lina  de  las  principales  condiciones, 
que  fe  previenen  en  el  terreno  que  fe 
eligiere  para  ^obhv  ^  <^iie  Jean  los  fru- 
tos ,  y  mantenimientos  buenos ,  y  abundan- 
tes^ y  las  tierras  a  propo/íto  para  Jem- 
Irar^y  coger.  Es  muy  notable  entre  las 
ceremonias  ,  con  que  los  Fundadores 

de 
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Tratado  3.  cap; 
4.  $.  2. 


Lx.  I .  lib.  4.  íir,' 
4.  de  la  Recopi- 
lación de  índ;as 


mil 


Halicarnafo  lib. 
2.  Blancart.  ci- 
tado porTerraf- 
fion  en  la  Hifto- 
lia  de  la  Jurií^ 
prudencia  Ro- 
mana parte  X. 
I.  6.  foJ.  43* 


de  Roma  hicieron  fas  muros  como  S« 
grados,  (*)  é  inviolables  j  la  de  poner 
en  fos  cimientos ,  alguna  parce  de  las 
cofas  neceílari¿is  para  el  alimento  de  los 
hombres ,  en  que  es  principal  el  Tri^ 
•go.  A  que  añadieron,  que  cada  Ciu- 
dadano arroxaíle  un  puño  de  tierra,  del 
lugar  donde  havia  nacido ,  cuya  mez* 
cía  denotaíle  la  unión  con  que  todos 
idebian  concurrir  a  mantener  la  abun- 
dancia. Difpucieron,  que  fe  abricíTeél 
fulco  con  arado  de  acero,  á  fin  de  in- 
dicar k  fertilidad  que  fe  procuraba  a 
la  nueva  habitación.  Y  finalmente,  que 
el  Toro  que  tiraba  el  arado  mirafle  a 
la  campaña  como  íymbolo  del  trabajo, 
cnfeñando  a  los;  Hombres ,  que  el  cul- 
tivo de  las  tierras  les  pertenece ,  para 
lograr  con  fu  aplicación  la  publica  fe*» 
guridad. 

En  Lima  es  fácil  de  experimenv 
tarte  el  defedo  de  Trigo  con  qualquier 
Pyrata,  que  cortaíTe  el  Comercio  de 
Chile ,  y  tomaífe  los  Navios  de  fu  trar 
fico  i  como  ya  lo  ha  manifeftado  la  ex* 
pb'  pe- 


I 
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perleñcia ,  poniéndole  elTrigd  ^  caril- 
limo  precio  j  y  precifan^ofe  las  fComu* 
niáades  a  mezclar  en  el  Pan  harina  ds 
Cebada.  Aun  atropcllando  el  riefgo  de 
que  huvieíTen  entrado  Corfarios,  o  Py« 
ratas  en  el  Mar ,  y  fin  entera  certeza 
de  que  fe  hallaífe  libre  deeíle  rezelo, 
íe  han  viílo  los  Goviernos  en  la  ne* 
cefsidad  de  permitir ,  que  fueílen  Na- 
vios a  Chile,  contemporiíando  al  ciar 
mor  publico ,  por  evitar  '^  careftia  del 
Pan.  De  que  no  folo  refulta  el  perjui* 
cío  de  las  preílas  que  hacen  los  Ene- 
0iigos,  fino  de  que  fe  furtan  de  no« 
ticias ,  fe  provean  de  baílimentos  fret 
eos ,  y  tomen  las  mejores  medidas  pa- 
ra fu  permanencia  en  eftos  Mares.  Y 
fi  fe  tuvieílen  Trigos  en  la  tierra  i  coa 
cerrar  los  puertos  á  la  primera  fofpe- 
cha  de  Corfarios,  poner  en  la  Babia 
las  Embarcaciones  a  el  abrigo  de  la  Ar- 
tilleria,  fituando  vigías  en  las  coftas,  y 
tomando  otras  precauciones  5  fe  impi- 
dieran aquellas  hoftilidades ,  los  .Ene- 
tnigos  padecieran  efcafez  de  baftimen« 


J 
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IOS ,  f  fe  íiffülcrañ  mas  feguras  ideas, 
para  que  los  Navios  del  Rey,  ó  las 
que  fe  armaílen  en  guerra ,  pudiejííea 
períeguirlos ,  fin  que  íe  libraílen  caií^ 
tacilmente  como  íuelen ,  dexando  los 
Mares,  y  las  Coilas;  deípues  de  eftár, 
llenos  de  utilidad,  y  de  haver  hecha 
muchos  daños. 

Generalmente,  fiempre  es  feníl- 
ble  depender  de  frutos  externos ,  y  ex- 
pucftos  á  las  contingencias  de  las  on- 
das. La  irrupción  del  Mar  que  fobre- 
vino  á  el  grande  Terremoto,  que  def- 
taiyó  a  el  Callao  el  año  de  i  746.  per-, 
dio  quantos  Trigos  havia  en  fus  Bq^ 
degas,  y  hizo  fracafar  quantos  Navios 
citaban  en  el  Puerco.  La  Piedad  Di- 
vina permitió  que  fe  retardaflen  los  que 
havian  ido  a  Ciiile  ,  y  que  defpues  de 
la  ruyna  llegaílen  fucceíivamence  ,  con 
que  fe  foeorrio  tan  grande  urgencia. 
Mas  íi  eftos  fe  anticipan  pocos  días ,  ó 
,el  Temblor  fe  retarda  j  le  huviera  ha- 
llado la  Ciudad  fin  un  erano.  de  Tri- 
go^  añadiendofe  efta  calamidad, -a  taa- 

^  cas 


i 


mx.  .^áhi.  :i!ofit4 »9á  w  > 


tas  como  fe  padecieron.  Por  lo  que 
Tiberio ,  en  la  Carta  que  efcribió  al 
Senado ,  fe  bmcnca ,  que  ninguno  le 
rcprcfcncaba  el  daho  de  la  República, 
en  ^uc  necefsitajje  de  frutos  que  le  venían 
de  fuera ,  j  que  ¡a  vida  del  Pueblo  Ro- 
mano,  deperJieffe  continuamente,  de  la  in^ 
certidumbre  del  Mar  y  y  de  fus  tempeftd- 
des,  ícgun  refiere  Cornclio  Tácito,  (3  x) 
de  cuyas  palabras  deduxo  fu  Tradudpr 
Alamos  y  eíle  Aphorifmo  politico.  En 
mtíj  mal.  termino  cfla  la  Provincia  y 
que  no  produce  lo  necejfario  para  el  fuf 
temo  de  fus  naturales,  y  mucho  mas,  f 
for^ofamente  fe  ha  de  proveer  por  Mar. 
y  tanto  mas  peligro  tiq7e,  quanto  por  fu 
^potencia  fuere  emhidiada  ,  j  aborrecida 
de  otras.  El  peligro  que  cernió  Tibe- 
rio, fe  havia  ya  experimentado,  rey- 
nando  el  grande  Augufto,  pues  en  me- 
dio del  exquifito  cuy  dado  que  fe  te- 
nia del  Abaíio  en  Roma,  xíbuvo  expu- 
cfta  a  perecer  de  hambre  la  Ciudad  i 
no  havicndo  Trigo  en  ella  mas  que 
para. cíes  días..  1  elle  Princioc  lleno  de 
.  /  ter- 


(32) 

Ad  nic  herclc 
ncmo  rcfcLt  , 
qiiod  Italia  ex- 
ternan opis  indi- 
gct,  quod  vira 
Popiili  Roma- 
ni,  per  inceita 
niaris,  &  tem- 
pera tu  m  quoti 
dievoivitur.  Ta 
citiis  lib.  j.  an- 
lulmm. 
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ternura  por  fu  pueblo,  havia  reíueltd 
darfe  la  muerte  con  veneno,  fi  las  flo- 
tas que  fe  efperaban,  no  Uegaílen  an* 
tes  de  efpirar  aquel  termino.  Las  qué 
arribaron  tan  a  propofito ;  que  fe  atri^. 
buyo  la  falud  del  pueblo,  a  la  felicidad 
del  Emperador.  Y  fe  tomaron  en  ade^ 
'  lante  fabias  precauciones ,  para  evitar 
igual  riefgo. 

Eftas  razones  reciben  mayor  com- 
probación con  la  Ley  final  del  lib.  6. 
titulo.  18.  de  la  Recopilación  de  Cat 
tilla,  que  prohibió  entraíTen  Trigos  de 
fuera  del  Reyno,  eftablecida  por  el  Se* 
ñor  Phelipe  4.  a  inftancia  de  las  Cor- 
tes, quando  fe  le  concedió  la  continua* 
don  del  fervicio  de  veinte  y  quatro 
millones.  La  que  muy  congruamente 
citó  el  Señor  Fifcal,  Marques  de  Villa 
Fuerte  el  ano  de  1741.  que  fe  trato, 
cfte  mifmo  expediente  j  pues  aunque 
habla  de  los  Trigos,  que  fe  traben 
de  Rey  nos  eílrangeros ,  y  no  fe  veri- 
fica la  razón  de  que  paíle  el  caudal  á 
los  Enemigos  de  la  Corona ,  fe  ballaü 


tn  clla  deducidas ,  y  autorizadas ,  otras 
<jue  fon  de  fuma  confideracion ,  y'Iás 
principales  r  como  la  preferencia '  del 
propño  bien  al  ageno ,  la  confervacíoa 
déla  faiud  ,  y  beneficio  de  tá  Agri- 
cultura ,  ■  para  que  no  fe  atraífe  la  la? 
tranza.  " 

•*"  Lo  que  fe  conoce  mas  clarameti-' 
te,  de  la  propoficion  que  hizo  el  Rey- 
uno, y  fue  la  condición  8  3  /  del  gene- 
•ro  j.  eftipulada  con  Su  Magcftad,  que 
■réfieire  original  el  Sr.  Ullariz,  ( 5  3 )  ^¿ír 
Tra  que  je  pueda  tener  préfeme  la  gran- 
4e  atención^  que  la  impon anch  de  la  AgrU 
cultura:,  debe  a  nuejlros  Monarchas^ y  a 
lof  mifmos  Rejnos.  Y  en  dicha  condi* 
cion ,  que  puede  fervir  de  integra  a  la 
Ley  ,  fe  exponen  con  mayor  exprefsioi:i 
,fus  motives.  Los  que  conducen  [oi\ 
*]á  experiencia  de  los  muchos  danos  que 
■réfültan ,  de  qué  entré  Trigo,  Cebada^ 
•y  Centeno  por  el  Mar,  en  perjuicio  de 
los  Naturales.  Ser  dañofo  á  la.  falud,  y 
úcafionado  a .  pefte  ,  por  iraherfe ,  en 
-b  general,  mal  acondicionado..  Que 
é-.'  K  con 


(33) 

Cap.  92.de!  Co 
mercio  de  Ma-. 
riana. 


con  la  cantidad  de  Oro, y  Plata, quü 
fe  faca  5  fe  ha  perdido  la  labranza,  pier- 
den las  Igleíias  fus  Diezmos ,  y  los  Con- 
ventos ,  y  perlonas  particulares  las  ren-» 
tas  que  tienen  en  el  Pan.  Que  fi  algu- 
na vez  no  fe  focorrieífe  con  Trigo  de 
íuera,  elta  expucfto  el  Reyno  a  perecer. 
Que  no  entrando  Trigo  de  otro  ter- 
ritorio 5  fe  bolveria  a  poner  la  la-* 
branza,  en  el  eftado  que  anees  tenia , 
y  de  los  años  de  mediana  cofecha,  fo- 
braria  para  los  de  falta ,  fui  que  fiíeííe 
neccílario  traherfe  por  Mar.  Pues  mes 
jufio  { y  fon  las  palabras  dignas  de  re* 
flexión )  que  quando  hi?y  Trigo^  Cebadap 
j/  Centeno  á  moderados  precios^  fe  dexe 
entrar  de  fuera^  impidiendo  la  venta  de 
fus  cojechas  a  los  Naturales  de  ellos^ 
deftrtiyendo  la  agricultura»  Y  concluye, 
^ue  Jt  de  unas  Provincias  a  otrat  no  fe 
pudiere  Proveer  de  Irrigo  5  entonces  don^ 
de  fe  necef sítate^  fe  podrá  dar  licencia^  de 
que  entre  per  Mar,  Del  contexto  de 
efta  condición,  que  pufo  el  Reyno  de 
^^aha^  jantó  en  Cortes,  a  Su  Monar^ 
.^./.  cha,- 


3  9 
cha,  y  mereció  fu  Real  aceptación,  por 
fcr  fus  motivos  tan  juftos ,  le  conocerá, 
que  con  igual  fundamento,  fe  deduxe- 
ron  por  aquel  Señor  FifcaL  Pues  las  ra- 
7ones,  que  juftiíícan  la  Ley,  c  inducen 
a  fu  promulgación,  ya  fe  vé ,  que  po- 
dran juftificar  una  Providencia  mas  toii-i 
piada  de  Govierno. 

Finalmente ,  fi  fe  exceptúan  los 
pocos  Dueños  de  Navios,  que  fientea 
el  natural  dolor,  de  lo  que  fe  atraza 
el  Comercio  entablado  de  Trigos  de 
Chile,  y  lo  que  pueden  perder  en  Em- 
barcaciones, y  Bodegas,  que  les  ferán 
menos  útiles  (y  no  es  de  extrañar,  que 
levanten  el  grito ,  en  que  les  acompa- 
fien  fus  Dependientes,  ó  que  tienen 
algunas  adherencias,  ó  particulares  mo- 
tivos. )  En  lo  general  del  Pueblo ,  y 
Perfonas  de  redo  ,  y  defintcrefado  Jui- 
cio, le  ellima  la  Providencia,  por  muy 
jufta ,  conveniente  al  bien  común  ,  y 
couforme  al  univerfal  defeo  de  los  que 
viven,  y  de  los  que  les  precedieron,  y 
participaron  en  la  Ruyna  de  íus  Cafas, 
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^34) 
Autcnt.  de  non 
alienarrdis  Cap. 
ut  auteiii  §.  5. 
fcimus  ibi.  Si 
qu2e  commodi- 
tas  eft,  &  ad  uti 
lítate m  Reipu- 
blicae  rcípiciens 
á  Sandifsimis 
Ecclelijs,&  Reli 
quis  vencrabi- 
libus  doQiibus, 
&Collegijs  per- 
cipcre  licct. 
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y  extinción  de  Tus  Familias ,  los  dánós 

¿Q  k  efterilidad,  y  aunque  no'  fudfle'íu 

imÍGa  caufa,  la  lamentaron, >fufpt]:ahilo 

por  que  cefaíTe,  y  'fe  repufieílb  *c<)ní  ios 

jjTrigos  la  Agricultura.     -    : '  "^  rr^.:''o^ 

.        Afsi  lo  han  explicado  en  fus  fó- 

lidos,  y  bien  inftruidos  Informes  ,  los 

Cabildos,  que  tienen  la  repreícntacion 

¿át  ambos  gremios ,  Eclefiafticol,  y  Se- 

i:cular  >  lo-  que  influye  mucho  ,  para  oeí-' 

•mocer  la  jüfticia,  y  utilidad  de  los  Eíta« 

tutos:-,  fegun  -  el  Emperador  Juftiniano. 

(3  4)  A  cuyo  intento  fon- muy  partict^ 

4ares  las  palabras  de  Antonelo,  que  tr¿ 

-tando  de  la  juftificacion  de  un  Eftatu»- 

to  de  Viterbo,  parece  habla  de, Lima, 

diciendo  :   Qí¿e  movian  la  Jtijlkid  ,  Ids 

injidncias  de  Id'  Ciudad  ,  ji  del   Pueblo^ 

que  exponían  con  el  dejeo  común,  que  h 

■  obferVdncia  del  EJiatuto  contenid  el  hien^ 

y  Utilidad  de  la  Repuhlkd ,  j  fus  famí- 

lidí  y  y  me  fíi  obferv ancla  pojiergada  por 

.él  vario  modo  de  ju:(^gar ,  havia  caujado 

grande  perpicío^  las  Familias  nobles^  con 

perdida  M^^todo'i o  de  Um^orpartede, 

fus 


fm  fondos,  (35)  De  las  Familias  nobks. 
Mayorazgos ,   y  Hacendados ,  pudiera 
fer  otro,  ni  mas  fcnddo ,  ni  mas  ver- 
dadero el  clamor?  Para  cuyo  aprecio, 
no  fe  debe  formar  concepto ,  íino  de 
Perfonas  independences ,  que  conciban 
Jas  coías  con  madurez  i  y  no  de  las  que- 
xas,  y  ponderaciones ,  que  infpiran  los 
-mifmos   Comerciantes  de    Trigos.   Lo 
.que  adviició  en  efte  punco  el  Sr.  Maf- 
icrillo,  (3Ó)  diciendo,  quecomo  interef- 
fados  regularmente  fe  ciegan, 
y  no  miran  el  bien 
publico. 


$• 


(35)        • 

Antón,  en  la  cTj 
tada  DeciíT.  3 1 « 
n.  6.  Juftitiam 
movcnt  preces 
totiusCivitatis. 
ac  Populi  viteu- 
bicnfis ,  qiiibus 
communí  0111«* 
niiini  voto  cx« 
ponitur :  oBfer- 
vantiain  liuius 
modi  ftatuti,  bo 
ntuii  ac  utilita- 
teni  F.eipubli- 
Ccí?,  &  familia^ 
mili  prcfefeiTCj 
ita  ut  illiusvali- 
ditas,  ex  vario 
JudicátiuQiíen- 
íu,  ílib  antíquo 
poíita,  maxiiim 
prcrjuditiaiii  fa- 
milijs:  etiam  no 
bilibus ,  intiile« 
rit ;  CLiai  cvcr-» 
tione  totius/eu 
majoris  partís, 
illorum  ílibAaa 
tí¿e. 

(36) 
Lib.  5.  de  Ma-* 
gidrat.  Cap.   9» 
n.  44. 
Vi  ros   Coafi-» 


i 


fcdu  pixáiñoy 
qui  tánicn  non 
^  lint  mercato- 
res,  nam  ut  pía 
rimum  uti  inte- 
refati,  exaecan- 
tur,  &  bonüín 
publicum  non 
xcípiciiint. 


^í 


§.  i, 


Educidas  las  razones,  paílemos  a 
las  autoridades  3  y  opiniones  de 
los  Do£lorcs ,  que  dividiré  en  dos 
claffes.  La  una ,  de  aquellos  aue  íiipo- 
nen  la  juftificacion  de  los  Eilacutos:  y 
la  otra  de  los  que  cxprcílaraence  la  et 
tablecen  5  y  fundan.  Con  la  reflexión 
de  que  la  Providencia  prefente ,  no  im- 
pide a  los  Dueños  de  Navios,  la  in- 
crodüccion  de  Trigos,  de  Chile ,  uno 
da  preferencia  a  los  de  la  tierra  ,  que 
es  mucho  menos.  Aunque  de  ella  pue- 
de  rcfulrar ,  que  los  Triros  de^  fuera 
no  fe  traigan  5  fi  aquí  fuperabundan. 
De  modo,  que  le  abíleno-an  de  tráben- 
los 3  por  que  no  fean  ncceííarios ,  que 
es  lo  que  le  deíea  por  los  Cabildos,  y 
Pcrfonas  de  recia  intención  deíinterefa-  ': 
das.  Y  los  Autores  que  defienden,  que 
por  caufa  de  !a  publica  utilidad,  fe  pro- 
hiba la  introducción ,  coa  argumento 

(3  7) 


íil 


'(37)  de  mayor  a  menor,  fundan  la  pre- 
ferencia. 

La  qucílion ,  que  frequencemen- 
te  cxican  los  Doólores,  es  áfilos  Eíla- 
tutos  que  prohiben  introducir  Trigo, 
Vino,  li  otras  femejantes  efpecies,  obli- 
guen a  los  Eclefiallicos?  Y  la  común 
refolucion  es,  la  que  en  dos  conclu- 
íiones  trabe  el  Seiíor  Cortiada.  (3  8)  La 
primera  ,  que  í  1  fe  eftablecen ,  en  uti- 
lidad privada  de  alo-unos,  ó  de  todos 
los  Ciudadanos,  que  tienen  Predios, 
para  que  vendan  mas  cara,  y  cómo- 
damente los  frutos ,  no  comprehende  a 
los  Clérigos.  La  fegunda  es ,  que  íi 
fe  eftableccn  por  utilidad  publica,  para 
C9nfervar  la  abundancia  ,  y  por  las  de- 
mas  razones  que  quedan  ponderadas, 
comprehenden  igualmente  á  los  Cléri- 
gos, y  a  los  Láyeos. 

Da  una  copíoía  remifsion  de 
Autores,  (19)  que  parece  fe  inclinan 
á  la  opinión  negativa ;  pero  dice,  que 
fe  han  de  entender,  baxo  de  la  diftin- 
clon  dada  en  las  dos  Conclufiones,  co« 


,  (37)  . 
Everardusmto- 
picis  loe. 5 7.  ar- 
gumento á  mi- 
nori,  Autcntic. 
multo  magis 
Cod.  de  Sacro-; 
íandtis  Ecclef. 


(3S) 

Decir.  20?, 
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mo  los  entienden  Menócíiio  Mario;  Cu» 

telio ,  el  Padre  Delbene  3  y  que  los  ex- 
plican ,  cada  uno  en  particular  5  el  Sr« 
Bruno  Brancacio,  en  la  (pitada  Alega^ 
cion  por  la  Ciudad  de  Balagar,,,  (que 
no  fe  ha  podido  havcr  a  las  manos )  y 
.otros  Efcricores  que  han  tomado  la  mií- 
ma  defenfa.    Por  la  fegunda  Conclu- 
fion,  cita  (40)  de  nueft ros  Regnícolas, 
a  Mexia,  Mcnchaca,  Azevcdo,  Mor- 
ía, la  que  extiende,  y  fortifica,  con  el 
exemplo  de  lugares  de  Efpaña,  y  de  Ita- 
lia, en  que  eítan  admitidos  tales  Efta- 
tutos ,  los  que  fe  obfervan,  en  cafi  co- 
da la  Chriiüandad  ;j  como  queda  ad- 
vertido. 

Antes  de  referir  las  particulares  ex- 
prefsiones  de  algunos  Doctores,  es  de 
notar:  que  quando  el  Eíla tuto  mira  a 
la  utilidad  publica,  (lo  que  fe  deduce, 
de  los  motivos,  y  fines  con  que  fe  ef- 
tablece )  de  modo  ,  que  el  beneficio  fea 
común  a  los  EclefialHcos ,  aunque  no 
a  todos  i  los  mas  acérrimos  Defenío- 
,res  de  la  immunidad  de  la  Igleíia,  ad« 

mi- 
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niicen,  que  comprchencíe  a  los  Cleri- 

gíis,  a  la  menos  tn  quanto  a  fu  fiíer- 
zadirefliva,  como  citando  a  Diana, 
Ddbene,  Cutclio,  Azevedo-,  Fermo- 
üíiOy  y  otros,  aísicnta  (41)  Cortiada. 

De  que  fe  figue  la  Juílificacion 
4q  los  Eftatutos ,  en  fentir  de  todos  los 
Autores ,  ,que  tratan  la  Queflion  ,  y  con 
IJiayor  empeño  la  difputan.  Por  que  los 
.que  niegan  la  compr^henGon  de  los 
Clérigos,  por  defedo  de  Jurildiccion, 
y  ifer  exemptos  de  la  Secular ,  neceíía- 
•riamente  fuponen  fu  jufticia  en  quan- 
íto  a  los  Láyeos,  refpedo  de  los  quales 
•ni  hay  defeólo  de  poteftad ,  ni  tienen 
immunidad  que  íe  les  viole,  en  eftos 
•niifmos  términos  fe  explica  el  P.  Del- 
•bene.  ,(42.)  Y  en  vano  fe  ocurriera  á 
aquella  razón,  fi  el  Eftatuto,  no  fueíTe 
julio,  pues  por  otra  (43)  que  fuera  la  in- 
jufticia  del  Eftatuto,  no  obligara  a  Ecle- 
fiafticos,  ni  Seculares^  faltándole  una  de 
las  condiciones  eíTenciales  de  la  Ley, 
que  es  la  delerjufta. 

Los  que  admiten,  que  los  Efta- 
M  tu- 


^41) 
N.  9.  y  10. 


Arg 


Sea.    3.   n.  2. 
ubi  fup. 

notiísiini 
adrcm  texriisin 
§.  Añnitaris  3. 
InftitLinsde  nup 
tijs. 

y*} 
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tutos  obligan  alosEcleíiafticoSj  alome=^ 
nos  en  quanto  a  fu   fuerza  diredi  va, 
mucho  mas  afirman  iu  juíiificacion,  íin 
podeiíe  prefcindir  de  ella.  Couiíftieiv 
do  la  fuerza  diredtiva ,  en  la  de  la  ra- 
zón natural ,  que  dicla ,  que  no  difcuer- 
•  de  una  parte,  del  todo  de  la  Comuni- 
dad, en  lo  que  fe  eftablece  para  fu  buea 
régimen ;  ó  en  la  tacita  aprobación  de 
las  Leyes  Eclefiaílicas ,   en  quanto  no 
reputan  las  Civiles  repugnantes  a  las  li- 
bertades de  la  iramunidad;  íino  útiles 
a  los  mifmos  Eclefiafticos ,  que  conv 
ponen  la  República,  y  fe  intereíTan  ea 
fu  mejor  govierno :  fegun  los  varios  mo- 
dos de  opinar ,  que  pueden  verfe  en 
P.  Suiítf  lib,  3.    ^^  Eximio  (44)  Suarez.  Lo  que  por  fu- 
éc  legibus  Cap.    poficion  neceífaria ,  incluye  la  juftifica- 
.34.  ^  íi^ijs  loéis     cien  de  los  Eftatutos ,  que  fe  procuran 
efclarecer ;.  y  aquellos  Autores^  que  ad- 
miiten  la    obligación  en  quanto  a  la 
fuerza  dirediva ,  la  extienden  a  la  coac- 
tiva, y  compulúva ,  por  la  negligencia 
(45)  del  Juez  Eclefiaftico  ,  en  cafos  de  gra- 

Moftafo decau-         /     n  y^o-encia ,  que  no  permita  aiou- 

cap.  I.  n.  19.        na  demora. 
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A  los  qne  abfolutamente  deíien^ 
den,  que  el  Eílatuto  que  prohibe  in- 
troducir Vino ,  ó  Trigo  de  fuera  del 
tcrricorio ,  indiftintamente  comprehen- 
de  á  Seculares,  y  a  Eccleíiaílicos,  que 
cita  el  Señor  Corciada  5  pueden  añadir- 
fe  Salcedo,  en  las  Adiciones  a  la  Prac- 
tica de  Bernardo  Díaz,  Hermoíilla ,  y 
el  Dodlo  Padre  Fragofo ,  que  es  muy 
digno  de  tenerle  prefence,  por  que  jus- 
tifica folidamence  el  Eftatuto  ,  para  fun- 
dar la  comprchenfion  de  los  Clérigos, 
(46)  y  dice ,  que  vaie  por  el  ufo  ,  y 
en  punto  de  Derecho. 

Con  la  dodrina  de  Fragofo  con- 
cuerdan  Mexia,  en  fu  tratado  de  la  taíla 
del  Pan  ,  y  Don  Fernando  Vafquez 
Menchaca,  en  íus  Controveríias ,  Autc^ 
res  iluílres  Efpañoles,  que  refieren  los 
Eílaturos  de  fu  Rey  no,  citados  de  Coy- 
tiada  ?  y  repite  Vienchaca,  que  los  hay 
en  muchos  Pueblos  de  Caltilla  admiti- 
dos en  la  pradica,  que  es  lo  m.as  ver- 
dadero en  punto  de  Derecha,  (47)  y 
nías  conducente  al  bien  de  la  Repúbli- 
ca, 


(46) 
Hermoíilla  gla- 
íía  2.  Lg.  3.  tic, 
5.  p.  5.  P.  Fra- 
gofo de  regimt- 
ne  Reipublic^ 
p.  I.  lib.  7.  dií*- 
pur.  19.  ex  n. 
^S.qiiare  in  nof 
tro  caíu  ex  ufa 
&  in  puado  in- 
ris valct  ílatLUu 
ne  viniira  inte- 
raciir  extra  te r-, 
ritorium. 

(47) 
Menchaca,  &  hi 
pnnCAO  juris  id 
vcrius  eft ,  6c 
ReipiJ blic^  con 
ducibiiius. 


(4*)  ^ 
Nam  ü  fines 
illius  tcrritpij) 
abundant  vineis 
llificientibLis,  ad 
\iQ.ü.  totius  opi 
di  &  amplius, 
íl  vina  aliunde 
infcrantur,  non 
poffent  munici'- 
BCi  (lia  venderé. 

<4-9) 
"Moría  ín  empo 
rio  jurispart.  i. 
tií.   lo.  n.19. 


(50) 
Zauliubirnp.n. 
167.  ^.dverten- 
do  pr^cipue  ne 
fiumentum  ex- 
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ca.  Eilos  Autores  afsientan,  que  para 
comprehender  h  los  Clérigos  que  loa 
parte?  de  el  Pueblo,  bafta  que  lo§\Ef 
caaitos  fean  útiles  á  los  que  tienen  aqqe- 
Jlos  frutos ,  aunque  otros  no  los  tengan. 
La  razoB  de  que  fe  firven  es,  que  íi 
aquellos  Terrkprips  abundan  de  ftutos^ 
fufickntes  par^  el  gafto  del  Pueblo,  íi 
fe  traben  de  fuera ,  no  podrán  los  Ciii- 
dadanos  (48)  vender  los  fuyos^  Eftas 
rnifmas  palabra?  fon  de  Azevedo,  ex- 
pHeando  aquellas,  h¿íya  lugar  contra ks 
Preldd^Sy  y  QierigQS  exempQs^  de  la  Ley 
3.  lib.  6.  tit.  18.  de  la  Reciopilacion 
de  Gaftilla.  A  Mexia,  y  Menchaca  fi- 
gue  Moría,  (49)  y  dice  que  .eftos  Efta- 
tLiros  eftán  confirmados  por  una  anti- 
quifsima  coílumbre. 

La  otra  claíle  de  Autores,  €s  de 
aquellos  que  no  difpucan  lo  que  coíJt- 
prehende  el  Eftatuto ,  fuppniendo  fu 
iurtificacioB,  fino  que  individualmente 
tratan  de  ella  ,  la  admiten ,,  y  fundan. 
El  Uuftrifsirao  Zauli  ,  en  lu  copio- 
ía  Í5p)  abfejv^ági|,dQíide  recogió 

tan- 


tanta,  qne  parece  no  á^m-  qu€  defear 
en  punco  de  Trigos,  y  de  Abafto  pii- 
blico  i  dice,  que  fe-debe  advertir:  prin- 
cipalmente, no  fe  compre  el  Trigo  exr. 
terno,  quando  en  el  proprio  Principar* 
,do  ,  lo  hay  de  ^cnta  aunque  fea;  a». m^ 
■caro  precio.  -,> ., 

Alberico,  Autor  qye  efcribió  el 
Tratado  de  Ellatutos,  citado  del  Pad ce 
Delbqie,  hablando  del  Eftatuto  adivo, 
y  pafsivo,  de  no  extraher  Trigo  pro- 
prio,.Q  introducir  Trigo  ggenoj  (5  ir) 
¿ice,  que  es  valido,  fegun  la  comuíi 
ientencia  de  los  Doilores.  Ello  es  yi 
tari  admitido,  que  fe  fupone  el  Eftatu-r 
to,  fin  dudar  de-^fa  valor  j  y .  Je  paíTap 
á'  refolver  las  queí|io;ies  que  del  pue^ 
den  refultar.  Como  fe  vé  eií  nueftro 
Efpañol  Narbona,  (51)  que  enfeña,  q^c 
.fi;Jhay  Eftatuto  ó  Ley  qne  prohibe,^ 
-qqé  el  Trigo,  la  Sal,  u  otras  merca- 
derías., Ce  introduzgan  m  la  Ciudad^  íi 
■alguno  de  paílo,  con  animo  de  traníppr- 
tarlas immediatamente  a. otro  lugar,, las 
^introduce,  no  fe  compcdignitc/jCíiia 
N  '    pe- 


tcrum  cmatur 
qiiando  in  pro- 
prio  principara 
repcriturvenalc 
ctiam  ü  c^riori, 
pretioi»:^ 


(51) 
P.  Delbcnc  par* 
te  z.  de  iinmun. 
(^aclt.  z,  n.  10. 

i  í  nb  oJbí;i¿yí 

(52) 
Narbona  gloíTa 
I.  Lg.  10.  lib. 
i.tit.  ó.  del  Pa- 
tronazgo Rf^l 
n.  20. 


;r>i'^".   ''i^nffÍDrinT»rta[hMTi*' "  iit7i"ttÍ¡"-  "i" irti""""' 
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IfiTSflí^     SflUlZf 


..(5?5.:      , 
yV viles  in  J^tkp. 

17.     Prctoruai 

gloíTa   á    razc  - 

rabies    precios 

p.  1.  n.  3^0.  n. 

36. 


(54)           , 

Monte    en   el 
tratado  de  emp- 
tíone  &  vcndit. 

'/:'i,i''^'^.í 

tomo  S.  fol.  27. 

,' ;''■?■';■ 

lílív''     ■               : 

''^;:,;';(.i 

"■      -(55) 
Glofia  Lg.    1^ 

'tk::.- 

^tk.  iS.partit.  3» 

ii 

j)ená^'clel  Eftatüito  r  por  que  aquel  cor4 
tó  tietnpo  no  fe  atiende. 

El  lup^ai*  mas  citado  paraefte  af- 
funtó,  es  el  de  Aviles  (53)  en  la  Glof* 
-fa  á  rd':(Qnahk$  f  recios :  donde  defpues 
^'de  bav'ei*  aíTentado  ,  que  de  la  mala 
adminiftracicn,  puede  refultar  la  catefi- 
iia;  y  que  aquellos  a  quienes  por  íii 
Oficio  toca,  pueden  mandar,  quandó^, 
,¿e  que  modo,  con  que  orden  ,  y  -eii 
que  tiempo,  deba  venderfe  el  ^  Trigo  5 
•y  pueden  comp,eler  a  que -fe  venda,  y 
a  qué  fe  dexp  de  veiider,*fegun  .con^ 
venga  :  Enfeña  condoí^rina  de  Pabia* 
ño  de  Monte,  (54)  -que  vale/ct  ;Eík- 
^tuto,  y  es  racional  -én'  el  qual  ^fe/difpo^ 
uie,  que  no  fe  tranfporten  efedlós  de 
'Abafto  a  un  Territorio  ,  contemplando 
la  abundancia  de  aquel  lugar.  Lo 
que  confirma  con  dodlriná  del  Senoc 
Gregorio  Lopez,r(5  5)  y  con  el  argu- 
mento de  femejanza ;  de  que  el  que 
tiene  derecho  de  apacentar  en  un  iu-» 
gar,  ó  Territorio  ageno,  fe  excluye ,  y 
ÍQtí  preferidos  los  del  proprip  Térrica-' 
'■1  '-^  n9í 
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rio,  qiíando  nccefsitan  el  mifmo  pairo ; 

lo  que  deduce  también  Bruneman  (56) 
de  el  Texto  Capital  de  efta  materia. 

A  efte  lugar  de  Aviles,  fe  refieren 
los  que  defpues  efcribieron.  El  Señor 
Mallrillo  dice,  (57)  que  fe  puede  prohi- 
bir la  entrada  de  los  Trigos,  y  de 
otros  géneros  de  Abafto,  por  la  abun- 
dancia del  Territorio,  fecrun  Aviles.  Y 
continua,  que  con  íu  dodrina  fe  jufti- 
fica  el  orden,  que  le  acoftumbra  publi- 
car, en  execucion  del, privilegio  conce- 
dido a  los  Ciudadanos  j  de  que  no  enr 
ere  Vino,  fino,  efta  antes  vendido  el  de 
el  proprio  Territorio.  (58)  Jacobo  Can- 
cerio  afsienia,  que  el  Señor  de  Vaíla-- 
rllos  puede  por  razón  de  publica  necef 
íidad  5  utilidad,  ü  otra  jufta  caufa,  pro- 
hibir, por  Vando ,  que  fe  extrahigan 
igranos  con  el  argumento  de  la  deciC- 
-íion  del  Emperador  Claudio;  y  pro- 
:í]gue  con  confequencia  de  doctrina, 
que  también  puede  prohibir  el  ingref- 
ío  en  el  proprio  Territorio,  por  fu  ni- 
mia abundaiicia,  como  lo  refuclve 
Ayilcs.  Pero 


Bruneman  iii 
Codiccm  ad  L. 
Prefcs  de  ícrn^^ 
tuc. '  &  aqua.  ,' 

(57)    ; 

Maftrülo  lib.  4. 
Magiftranbus  c. 
18.  n.  70.  Ex 
CLijus  doótrina 
jaftificatar  or- 
do qu  i  con  fue- 
vit  m  hac  Ur- 
be publican,  ia 
cxecntionc  pri- 
vücgij  civibus 
ciiiídem  con-» 
ceísi,  nc  vinum 
ingrediatur  ejus 
Tcrntorium  ni- 
íiprius  vcndit(3 
vino  cjiíídcLH 
Tcrritorij. 

Cancerio  ¡mth 
3.  de  íiis  refof- 
Juciones  varias 
Cap.  13.  quen 
íito  3S.   ■    -'..'>> 

..q  •.:lbr!.  ii'iil 
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(59) 
Novarius  de  gra 
vaminibus   vaí- 
fellomin   grav. 


(60) 
íHov.  ubi  fup» 
ut  cives  &  ho- 
niines  de  patria 
fuo&fru^tus  ven 
dere  potsintin- 
grcíTus  cxtero- 
rum  licite  pro- 
hiben poteft. 


Pero  quien  mas  íundádábien't^*^ 
trálie  tfte  panto,  €$  |üan  Méxia^  jl^cf^  ■ 
vario  en  ;íu  doótó,  y  Copibfó  jlTraócíb 
de  los  Gravarnená;  de'lds  ^affállos : 
( 5  q)  doirfe  dice,  que  los  Barones,  Sé4 
ñores,  y  íus  Oficiales,  gravan  a  lós'íúfe- 
ditos,  íi  procuraii  feriamcñte,  que  los 
de  fuera  introduzgan  para,  vender  Ibs 
frutos^  de  que  ías  tierras  de  fus  VaíE- 
Ifos  abundan. V  por  que  no  pueden  éf^ 
IOS  librey  y  fácilmente  venderlos. 

Lo  que  no  debe  parecer  mont 
tniofo  ;  por  que  conviene  a  kí  publida 
utilidad,  que  como  -en  tiempo  de  la. e& 
cafez,  fe  proliibe  k  extracción,  en  ti^ 
empo  de  la  abundancia  fe  prohiba  h 
entrada.  Que  es  el  Argumento,  en  que 
defde  que  fe  vio  el  punto  en  el  Real 
Acuerdo,  tanto  fe  ha  infilHdo,  por  los 
Mifliftros  de  elle  didamen.  Y  el  fia 
de  efta  dódrina,  fegun  Novario,  es  pa- 
ra que  los  Ciudadanos,  y  hombres  de 
lá  Patria,  puedan  (6  o)  vender  íus  fru- 
tos. Y  como  mas  moderno,  cita  á  Avi- 
les, Maftrillo,  y  CanQerio,  y  aííadc  ün 


rV,  ,  A-»» 


Sí 

Argumento  a  contrarío  fcnfu,  que  éü 

el  Derecha  es  fuerriísimo :  Y  es,  que 
quando  en  el  Reyno  hay  fertilidad  gran-: 
de,  fe  puede  conceder .  la  extracciain^:^ 
luego  fe  puede  prohibir  también,  k  iíi^i 
íroduccion.  Y  la  común  argumencacion; 
de  la  eftcrilidad  a  la  -  abundancia  /  k 
hace  (6^1)  en  los  términos  déla  mif-^ 
Hia  abundancia,  de  la  extracción  a  la 
introducción  j  lo  que  no  fe  ha  obfer- 
vado  en  otro  algún  Autor. 

Ad.  ^  Para  comprobar  el  aC- 
íunto  de  elta  primera  infpeccion.,  que 
es  juftificar  en  lo  abfoluto,  la  providen- 
cia que  da  prelacion  a  los  Triaos  de 
k  tierra;  ningún  lugar  puede  fer  mas 
ipropofito  que  el  del  S.  Lagunes  ale- 
gado en  la  revlfta  de  la  caufa,  para 
Fundar  .el  dLÓtamen  contrario  a  efte  vo-» 
to..  Bailara  la  íencilla  cxpoficion  de  la 
dodrina  de  aquel  Autor.  *  Hace  me- 
moria de  .los  Ellatuto^que  prohiben  por 
cierto  tiempo,  que  de  fuera  entren  o-c- 
ñeros  de  abafto,  ó  manda  vender  con 
preferencia  los  del.proprio-Terntoriof 
O  ci.» 


Nov.   ubi  fup^ 


D.  Lagnnes  to^ 
mo  I.  defruc- 

tiOLlS     pucc     i« 

Capic.  28.  á 


ÍS*.j 
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cita  al  Sr.  Maftrillo,  yaCánccrio,  qiié 
fon  dos  de  los  Autores,  que  en  térmi- 
nos mas  pofitivos  defienden  los  Eftatu* 
tos ;  continúa  diciendo,  que  fe  refieren 
mal  a  Aviles  por  que  nada  tocó  del 
punto,  ni  trató  la  queílion.  Dimana  et 
te  concepto  del  Sr.  Lagunes,  de  havcr 
entendido  las  palabras  de  Aviles  (  que 
cftan  poco  claras)  en  fentido  muy  di- 
verfo,  que  las  entendieron  Maftrillo,  y 
los  demás  Autores,  que  citan  a  Aviles 
por  fu  fentcncia. 

Ciñe  fu  opinión  particular  el  Srl 
Lagunes  a  que  tiene  por  raa&.verdad^* 
ro,  que  los  Señores  de  lugares,  ó  las 
Ciudades  no  pueden  hacer  tales  Eftato^ 
tos,  por  que  impiden  la  libertad  de  -el 
Comercio ,  y  no  Los  aprueba  ^  íinb  es 
que  el  Rey  los  confirme,  ó  por  efpe-*' 
cial  privilegio  los  conceda, .  como  eftan 
confirmados  por  Ley  Real  femejantes 
Ordenanzas  de  Salamanca,  Segovia ,  y 
Cordova.  De  que  refulta,  que  en  si  miC- 
ttios  los  Etlatucos  ion  Julios,  pues  rae- 
ireccn  la  Real  Confirmación,  y  no  los 


t-'ZAi.'^\t»  ' 
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unpugru  el  Sr.  Lagiines,  qaanáo  ínter- 
viene  efta  circunftancia,  la  que  no  pu- 
diera ciarles  Jufticia,  fi  en  si  no  la  tu* 
vieflen  por  la  razón  en  que  fe  fundan. 
Con  que  todo  el  intento  de  eñe  Autor 
€s  negar  la  facultad  a  los  Señores  de 
VaíTallos,  y  a  las  Ciudades  de  hacer  et 
tos  Eftatutos,  pero  no  negar  fu  Juftifi- 
cacion,  y  para  que  fea  mas  calificada^ 
y  que  no  le  eftablezcan  fácilmente  fin 
grande  caufa,  quiere  como  neceíTaria 
ia  Real  Confirmación. 

No  pudiendo  negar  a  las  Ciuda* 
'des,  y  Señores  de  Vaílailos,  la  facultad 
de  prohibir  que  fe  faquen  Trigos  de  la 
tierra ,  quando  efqaccan  ,  y  le  necefsi- 
tan  eñ  ella ;  fe  hace  el  feerte  argumen^ 
to,  de  que  por  el  inifmo  principió  ,  aS 
beneficio  de  la  tierra,  y  por  la  publica 
utilidad,  quando  los 'Trigos  abundan 
podran  prohibir  la  introduceion  dejos 
de  fiíera.  A  eílc  argumento  refpondc 
el  Sr.  Lagunés,  que  no  hay  en  lois  dos 
cafos  la  mifma  utilidad,  ni  es  dio-na  de 
igual,  favor  í  ^or  que  en  el  primero  fe 

era-! 
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«rata  duf^vítar  daño,  y  en  el  fegun(ío  lú 
«3iira  a  captar  mayor  lucro.  Demás  que 
nofiempre  las  prohibiciones  dequéen-^ 
xren  de  fuera  géneros  de  aballo ,  foiT 
üciles  á  toda  la  Ciudad,  fino  á  algunas 
perfpnas  privadas,  que  los  tienen,  y  ven-^ 
den  caros  á  los  vecinos  que  no  los  tic?» 
aén,  que  fon  muchos,  y  mas  pobres? 
;Cpn  lo  que. el  eftatuto  refulta  enperjui-i 
jcíp  de  la  mayor  parte,  y  canfiguiente- 
mente  es  ambiciofo,  é  irracional. 

Las  mifmas  diferencias  que  el  Su 
Lágunes  pone  ,  prueban,  que  fi  íe  le 
Üqnfultafle  de  un  Eftatuto ,  en  que  no 
fe  tratafle  de  .percibir  mayor  lucro,  fi-» 
r^o  de  remediar,  y  precaver  uti  gravea 
3^:!íQmun  daño  ;  Que:  npí  miraíie  im-? 
iji^iata,  y  dire<Samente:a  k  nulidad 
de  los  ^particulares,  fino  al  bien  del  pu^ 
fclicQ,  aignp  de  que  examinadas  fus  cau^ 
fas ,  y  motivos,  el  Principe  lo  confir- 
íiíaíTe  ( como  „  es  en  el  Juicio  del  Real 
Acuerdo,  la  providencia  dada  para  pre- 
ferir en  la  venta  los  Trigos  del  pais,  y 
fe  procura  cxclarccer  en  dteYoto).poc 

las 
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las  mifmas  dodrinas,  y  excmplares  que 

refiere  el  Sr.  Lagunés,  no  podría  negair- 
les  la  racionalidad,  y  neceíTariamente  ha- 
.via  de  convenir  en  fu  juftificacion.  Sí 
cita  la  ha  de  examinar  precifamente  el 
.  Rey,  ó  haya  en  las  Ciudades ,  ó  Ma- 
giftrados  facultad  para  examinarla  ,  y 
cliablecer  los  Eftatutos,  no  pertenece  a. 
fu  Jufticia,  fino  a  la  poceílad  del  que 
los  ordena,  de  lo  que  fe  tratara  mas 
Oportunamente  en  otra  adición.  Baile 
por  ahora  advertir ,  que  puede  haver 
diferencia  entre  los  Elíarutos ,  por  los 
fines  de  fu  introducción,  fegun  la  doc- 
trina  del  Sr.  Cortiada,  de  que  antes  fe 
ha  hecho  memoria:  Si  miran  direda- 
aiente  al  bien  publico,  es  probabilifsi- 
mo,  y  común ,  que  pueden  las  Ciuda- 
des eftablecerbs,  donde  no  hu viere  ef- 
pecia-l  prohibición  :  Si  miran  immedia- 
tamente al  beneficio,  y  utilidad  de  los 
particulares,  tendrán  todo  el  fér  de  pri- 
vilegios, que  folo  pueden  conceder  ios 
füberanos.  ^s^ 

Cerrara  efta  claíTc  de  Autores  una 
P  de. 


Japa  decifl.  7. 


áfecifsion  dé  el  Señét  Regenté  Gárloi 
ífititonio  de  Tapia  Marques  de  Beltíion^ 
té.  [61)  El  eáf©  fué,  qué  el  Scnéi:  AU 
ítiiranlé  de  Gaíiilla,  y  Conde  de  Modí< 
fea  éti  él  Reyiio  dé  Sicilia  goza  del  pri-s 
tilegip  dé  facar  del  Rey  no   dócé  Éiá 
granas  dé  Trigo  de   medida    rilayére 
tfté    privilegio   fe  ha  intérpfétádo  dé 
lnodo,  que  él  Trigo  fea  del  qué  pré<: 
3uce  él  mifmo  Gondado  de  Módica  •,• 
y  a  fin  de  que  tuviefle  efeéloj  íós   Mí^. 
•niílros  del  Almiraiité  próhibiéroá  a  loíg 
íubdicos  del  Gondado,  que  e^tráxeíTeil 
iTrigo  alguno.  Eftos  éompárécieroA  eh 
fel  Tribuiíál  d-el  Real  Pacrii^nohiéj  ^ué"- 
;kándofe  dé  qüü  fe  les  privaba  lá  4ibíér- 
tad  ^dél  Coiineréiój 'dé  derecho  dé  géii- 
téSj  y  del  ufo  libré  de  fus   bienes .,  ea 
"Í£|u€  fe  difettiuian  los  'Realeo  déféchosí 
y  obmvierüá  providénciaj  para  ¿fué  n-Q 
ie  les  impidieíle  k  extracción  del  Trigo, 
£1  Alnííftóte  ocurrió  áiRéy/qué- 
■•^fanddfé  <lé  que  le  vulneraban  fos  Pri- 
vilegios, y  perturbaba  fu  antigua  péflef- 
'fem^  ^i  m  permitir  a  los  iiatídicos  la 

exi 


^^faccióíi  de  Trigo ;  como  tn  h¿c\>erft 
fróhihido  a  fu  contémpUcm^ji  heneficm 
^or  ü  Trikmd  del  Red  patrimonio  ,  U 
introducción  de  otro  Trigo  en  el  Conda^ 
'do,  Diípncófe  dilatadamente  eíle  negó- 
icio,  en  el  íuptemo  Confejo  de  Italia  , 
donde  Su  Magcftad  lo  remitios  y  aua 
citando  de  pormedio  toda  ia  reprefen- 
tacion  del  Señor  Almirante,  y  fus  oran- 
des  Privilegios,  íc  modificó  folameíite 
la  Providencia  del  Tribunal  del  Real 
Patrimonio  en  el  primer  articulo  ,  pro- 
hibiendo la  extt'^ccion  de  Trigo  á  los 
VaíTallos,  halla  el  mes  de  Odubre.  Pe- 
ro en  el  fegundo  articulo,  quedó  fub- 
fiftente  la  prohibición  de  'entrar  en  el 
Condado  Trigo  de  otro  Territorio^  di. 
Cíendofc  que  m  mee js.it aba  de  ctra  difctc^ 
fien,  foir  que  ^enut  raciond  cmpt ,  ^ml 
^r4  haVer  Trigm  froprlas,  cJjmo  ío  Jem^ 
ia  el  hecho,  y  fe  expidió  el  Decreto  :el 
dia  30.  de  Agallo  del  ano  de  ^^1^. 
concurriendo  á  efta  fabia  -reíolucionlos 
MiñiPi-ros  figuiences/bien  conocidos  poc 
fu  fama,  efcricos,  y /juftificacion.  El  Se- 


lili' 

/<**ifc^'i*«%i: 


éo 

íior  Don  Btrtranclo  de  Guevara  Arzo-» 
bifpo  de  CoiTspoftela ,  Governador  del 
Confejo ',  el  Su  D.  Miguel  de  Lans  i  el 
Sr.  Marques  de  Santa  Cruz,  que  foé  el 
referente  5  el  Sr.  Don  Antonio  Quinta- 
na Dueñas,  defpues  Marqués  de  la  Fio- 
reftai  el  Sr.  D.  Geionimo  Caymo ;  el 
-Sr.  D.  Bernardinode  Montalvo,  y  el 
mifmo  Sr.  Marques  de  Belmente,  quq 
dio  la  decifsion  a  la  luz  publica. 
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tx»  ex  hoc  Ju- 
re ff.  de  Inftite 
&  lure  el  Sr. 
Splorzano  üb.  a 
dclureínd.cap» 
52.  n.  3^»  cap, 
20.  i1.   S-h 


Efcendiendo  ya  a  fadsfacer  al- 
gunas dificultades,  que  fe  pue- 
den oponer  a  efta  primera  parte  del 
diótamenj  fea  la  primera ,  y  mas  de- 
cantada, la  que  fe  toma^  de  la  liber- 
tad de  los  Comercios,  que  no  pueden 
juftamente  impedirfe  por  fer  (63)  de 
Derecho  de  Gentes,  y  fe  impediria  ef- 
ta  libertad.;  prefiriendo  en  la  venta  los 
Triceos  de  el  diftrico  ,  embarazando 
^  '  que 


qiio  iátcrlñ  •fe'\en<Ián  los  de  Chile  j^-y 
por  configuienteque  (e  conduzgan.  Eit 
I0  que  también  ;fe  introduce  un  Mo-^ 
nopolio,  ciíiendo  a  favor  ds  !os  Labrar 
dores,  lo; que  tieneíi-cqdos  derecho  de 
Vender,  (64):  que  es  en  .1©  que"  ei'Mo- 
ttopoiio  <:oñfitÍG.  -    ■  ■■•   V-  ■:>  ,.    =  .  ;■;.:■  ■■ 
O  ' ; » Eíía  *razoii  de  dudar^-  nada^  tiene 
de  parcicular  contra  la  providencia  da- 
da ütitl  Real  Acuerdo,    y.  es  trancen- 
dental,:  'contra'  todóS  los  Ellatútos  admi- 
tidos en  la*  Chiiíliandad,  que  no    per- 
miten extraher  frutos  de  la   Tierra ,  ó 
que  fe  introduzgan    en  ella.  Los    que 
tratan  el  punto,  tocan  la  dificultad  co- 
mo puede -recono  cerfe,  en    Gancerio, 
Maftrillo,  NovariOj  y  refponden,  con  la 
común  dodriná  de  los  Interpretes^  (65;) 
que  el  Comercio  en  alguna  parte  pue-; 
de  impsdirfe  por  juila  caufa,  como  fe 
impiden  el  Patrocinio,   y    la   Procura- 
ción, que  fon  de  Derecho  de  Gentes. 
{6  6)  La  miíma  dodrina,  en  quanto  á 
los  Trigos,  eníeíia  Zauli,  diciendo  que 
!ós  Comercios  fe    reftring-en,  íepun  el 
O,         ^  mif- 


Late  Itilio  Ca- 
ponio  difcept, 
Í6z,  -  ■ 

(65). 

In  Lg.  Neo  eme 
re  C^d,  de  Iii-? 
re    deliberandij; 

(66).  . 
Licet  inquatuli- 
beiTiai  llí  conv 
inercia  ai ,  illud 
qiieiaipediri  no 
dcbear'^;taiiicn  a 
luregCLitiüiiiejc 
Cauía  reeeditiir, 
illudqiie  mode- 
rAtuu ,  &  cóm- 
mciciü  ex  cau'' 
íh  interdici  po'Xc 
annuicMartrillcis 
iic  in  íiaiili  ali- 
qnand>¿)  interdi- 
cu  nELir.ek' caufa 
Patrociniam,  '(5c 
Procíu'átio.  ex 
Lg. i.^.  poílYílare 
ÍF.  de  Poílnlando 
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^auli  ubi   fup. 

'  1,^'' 

D.  241.  ex  Ur- 

V¡¡'''¡- 

ceolo  conÍLilt^? 

|;:':p¿ 

42. 

tS,h  • 
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'¿9'-: 

Ig.ó.ffcieluft. 

'.íil'í^'' 

i&  lure,  cum  aji 

■'-í'!"'  . 

quid     addimus 

!v!'''^;; 

aut  detrahimus 

''{.■.■■'.i'''' 

luri  gen  ti  u  ai  , 

't!'':!'" 

luscivilc  effici- 

''l^';'''   ■ 

lllUS. 

?1; 

(^-9) 

Ínter  cives  tan- 

■|%'  1 '' 

íum  cxcliifisab 

;';,.;:;;.'■ 

eorum  conimii 

-■'v;„ 

nionc  extrañéis 

f:¡ .; 

Se  Peregrinis  rin 

'  f  ■■/'   " 

yt.  m  §.  de  la- 

'■Íy'{''' 

xe  naciir.  n.  2. 

'¿é'r 

(70) 

Leyíciiiis  lib.  5. 

'J'"  ' 

cap.  6,  de  Agris 

n.  59. 

(71) 

'' .  1 ''. 

N.  60«  áidi.  cap. 

él 

mifmo  Derecho  de  las  Gentes,  atendi- 
endo a  la  necefsidad,  ó  publica  ucili* 
dad  de  los  fubditos^  y  á  coiilcrvarles 
(6  7)  la  abundancia. 

Eftos  fon  primeros  rudimentos  da 

ae 


Jurifpriidt 


tencia,  que  nos  enlenan 


feñ 
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añadiendo,  ó  quitando  al  Derecho  de. 
Gentes,  hacemos  el  Derecho  Civil,  (í?  8) 
y  es  el  que  fe  denomina  mixto ,  ea. 
que  a  las  cofas  que  provienen  del  De- 
recho de  Gentes,  fe  les  da  cierta  for- 
ma ,  y  fe  reftringe  fu  ufo  entre  los 
Ciudadanos,  excluyendofe  de  lu  partici^. 
pación  los  externos,  y  peregrinos ,  coa 
lo  que  fe  forma  (69)  un  í3erecho  pro- 
prio  de  la  Ciudad >  que  es  el  Civil. 

Es  fingular  para  el  aífanto  Ley-, 
ferio,  en  el  Capitulo  de  los  Campos, 
(70)  donde  dice:  c]ue  el  buen  Princi- 
pe debe  cuidar,  de  que  haya  copia  de 
Trigo  en  la  Provincia  que  govierna. 
Da  los  medios  de  que  debe  valcrfe,  y 
pregunta?  (71)  Si  el  Magiftrado  muni- 
cipal puede  eílablecer  Éllatutos,  para 
que  el  Trigo  no  fe  extrahiga  ?  Xefpoui 
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iJc  afirmativamente;  porque  fe  entien- 
de que  lia  recibido  cita  poteílad  del 
Principe,  para  todo  lo  que  conduce  al 
bien  de  la  República ,  y  que  afsi  no 
liecefsica  de  la  aprobación  del  Soberano. 
Lo  que,  en  los  Virreyes,  es  fuera  de  du- 
da, 2  mas  en  Indias,  íegun  la  Ley  i. 
del  i  k.  de  los  Virreyes,  íus  Inftruccio- 
ms,  y  Cédulas.  Y  eii  virtud  de  la  re- 
preicntacion  Real,  pueden  hacer  tales 
Lílatutos,  en  nombre  del  Rey,  (71) 
quitar  los  Antiguos ,  ó  difpeníarlos ;  y 
duran  aun  acabado  fu  oficio. 

Continua  Leyferio:  fi  eftos  Efta- 
tutos  fean  juftos,  y  obliguen  r  La  razón 
de  dudar  que  pone  es ,  que  por  eftas 
difpoíiciones,  parece  que  íe  hace  frau» 
de  al  Derecho  de  Gentes,  íegun  el  qua!, 
el  uíb  de  los  Comercios  debe  fer  li- 
bre. Y  añade  que  por  la  prohibición 
fe  induce  un  cierro  Monopolio  con  lo 
que  el  Ellatuto  carece  de  Jufticia.  Rcf-^ 
gonde  lo  primero,  lo  que  comunmente 
íe  dice,  que  dio  ceíía  en  caío  de  ur- 
gencia, y  por  jufta  caufa.  Pero  en  quan^ 


Maftrillo  lib.  U 
Cip.  6.  n-  4.j| 
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ILeyíerius  ,  ubi 
fup.  n.  6i.  Qü- 
od  etiam  de  tur 
bata  coininer- 
ciorum  liberta» 
te  opponebatLir 
huc  non  qua- 
dratj  cum  ne- 
mo  ex  iíto  In- 
ris GentiuniCa 
pite  ,  quod  li* 
bertateii)  -  coiii- 
nierGÍorum  CQ"^ 
ií^ncla3,itírobli^ 
¿etür/littuivis 
id  deíiJeranti 
s:c«  fuas  vendat 
aut  alteruní  res 
fuas  venderé  vo 
]enti,intra  ílianí 
civitarem  admi 
tar,  led  ad  hoc 
tantuiii  utcom 
inercia  in  uni- 
verÍLimnonpro 
hibear. 


%o  a  los  Principes, ,( y -iqiietieitQvlúgai 
étii los  que  .imiiiediacamcníie>l<í)s:repr¿¿ 
fencan  )  tómala  refpiiefta!.de-'mas  akol 
prineipios,  y  4el .anima  Derecho  de  lá 
Naturaleza,  y  libertad  -que  tiene-  cada: 
«üo  en  iu  prapdo  TeEricorio  ,)  de  efta-i 
bie^erJo  que  quiere  adquirir  .y  ó  nú 9 
y.  que  'no  hace  injuria  :nD  1  queriendá 
vender  aquello,  en  .que.  abunda  :  nicolti^ 
prar.  aquello  en:  que,  abunda,  otro;  Se 
\íact  cargd  de  la  razón  dedudary  fiúi- 
dada  en;  ía  libertad  de  los  Goniércios; 
y  r^ípondcj  (7.3)'que  no  viene  ralíeafoi 
¥  en  quanto  al  Monopolio,  dice:  que 
íi'lo  ;es,:  fe  debe  eítimar  de  los  Mo- 
nopolios licitos,  cita  para- eftos  modos 
de  diícurrir  dos  Autores  de  Tratado , 
que  fon  Segler  de  el  Derecho  de  los 
Comercios,  y  Thomalsini  del "  dereGlio 
en  quanto  al  Trigo,  cuyas  obras  fe  dé-f 
fean. 

El  Barón  de  Pufendorf  íigue  la 
mifma  doólrina,  y  dice:  que  por  eílb 
vemos  que  en  nauchos  Lugares,  ha  ha* 
vido  en  otros  tiempos,  y  hay  el  dia  d| 

hoy, 


.*.  ^ar^^     '*!  . 


64. 
hoy,  prohibiciones  rigorofas^  dé  dexar 
entrar  ciertas  Mercaderías,  ó  por  eí/ktr- 
el  perjuicio  que  fe  (igue,  ó  por  excitar 
la  induftria  de  los  habitantes ,  é  impe-- 
dir  que  los  de  fuera  fe  acrahigan  la  pía-. 
ta,  y  las  riquezas.  Y  que  íi  fe  concen-; 
tan  con  las  cofechas  del  proprio  País  ;• 
(74)  en  virtud  de  que,  los  externos 
olarian  pretender,  que  fe  compraííen  los 
íuyos,  quicranfe,  o  no  fe  quieran? 

Pero  quien  trata  la  materia  con 
perfpicuidad,  deduciéndola  de  las  mas 
puras  fuentes  de  la  Juriíprudencia ,  es 
el  celebre  moderno  Juan  Hcynecio.  (75) 
Las  grandes  controi^erfias  fobre  el  De- 
recho de  los  Reyes,  y  Repúblicas  para 
continuar,  ó  fufpendcr  las  Navegacio- 
nes ,  y  Comercios,  han  dado  o:afion , 
defde  el  figlo  paíTado,  a  que  fe  litiguen 
los  mayores  ingenios,  en  un  aífunco  can 
intereílante,  a  ios  eftados,  cuyas  liberta- 
des, ó  confederaciones  defienden.  Pero 
efte  mifmo  empeiio,  y  efpiricu  de  par- 
tido arrebató  demafiadamente  las  plu- 
mas, y  una  de  ellas  la  del  dodlo    Hu- 


Pnfcndoiíf.  cítá 
do  cap.  3.^.  12, 


(7S) 
Tom.  3.  de  ía 
Imprefsion  de 
Genova  cxerci- 
tacion  30.  de 
lurc  Principis 
circa  libertatetn 
coniinercioruní 
tuendam. 


R 
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í^fé^  Concra  !a-  imparcialiáad  <fc  amm<3i 
ító  teivia^  protcftada  obíeívar  ca;  fiif 
áfcrkos^  íeparandüfe.  en  ellos?  catitQ  cte 
k» -.l^eGhGS'  parcicularesy  coma  los'  Má^i 
diemacicos  coníideran  ks-  figuran  iííd^ 
|>endentéé  ié  ios- Gu€rpos.:Coii  todoeí 
fervor  de  la  diíputa  le  Hevó  al  excremp 
de  effabiecer  elía  libertad,  como  mMfí 
nagenablé,  é  incapaz  demuraeioní  y 
filega  que  fe  pueda  fugecar  en  algún 
itiodo  por  pado,  ni  por  Ley ;  fobre  que 
le  hace  la  cricica,  que  merece,  el  cita-* 
necior 


Elle  Sabio  Jurifconíulto,  con  bierí 
claro  5  y  íeguido  methoxio ,  hace  véí 
la  naturaleza  de  los  Gomercios,  íi  ne> 
cefsidad,  y  libertad  ,  y  folidamente  k 
explica,  diciendo:  que  aunque  la  (cn^ 
tenciá  de  Hugo  Grocio,  y  los  que  le 
figuen,  fea  verdaderiísima  en  lo  oene? 
ral,  y  abíolutéi  y  que  conviene  ai  ge* 
ñero  humano,  que  íu  libertad  quede  fi*- 
€mpre  falva:  pero  que  entre  las  Nacio- 
nes mas  zeld&s  de  ella,  advirtieron 

Hom- 
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Hornlircs.  muy  inílruiclos.,.  y  fiís  acerad 
mos  deftiilorcs,  que  en  quanto.  i  eier^ 
tas  Gentes^  o  Naciones  eii  parcicuiar  > 
Rü  hay  razón  que;  impida  que  efta  li- 
bercad  pueda  renunciarle,  ó  reñringiríe 
a  mas  eilrechos  limites,  ó  bien  por  con- 
federaciones^  ó  por  Leyes,  y  Eftatutos.   ' 

La  naturaleza  de  la  libertad  es, 
que  no  importando  neceíariamente ,  a 
otro  fu  uíó,  que  á  aquel  que  la  goza  í 
pueda  limiraríe,  ó  renunciarfe.deitodo.^ 
^76)  Por  eíla  razón  los  Comerciantes, 
cuya  es  la  utilidad  del  comercio  para 
aumentar  fus  riquezas,  y  evitar  la  po^ 
breza,  (77)  o  por  que  lo  demanda  k 
efterilidad  del  lüelo  en  que  nacen,  (78) 
como  en  los  Holandefesi  podrán  fugetar 
á  ciertos  modos  íu  libertad  ,  fui  violar 
el  Derecho  de  las  Gentes ,.  ni  que  fea 
neceíTarío  fu  común  confentimiento,  co- 
mo creyó  Hugo  Grocio  j  pues  no  fe  les 
quita  la  libertad  ea  lo  general,  y  abfo- 
luto. 

Es  prueba  de  efta  verdad,  la  prac- 
tica de  cantas  Naciones,  que   no   han 

crei- 


Hx   Lg.  29. 

de  Pa5is. 


C. 


(77) 
Impiger  extre- 
mos, cúrritméf- 
cacor  ad  indos^ 
Per  mare  páy- 
periem  fiiglens»' 

(78)    ■ 
Hcyaec.  ubi  fup» 
Gens  CLiiob  Í0- 
li,  ftedlita'tem  id. 
expedir. 


(79) 

Juftino    lib.    2. 
Hiftor.  cap.    2. 

(80) 
Ccfar  de   Bello 
Gall.  lib.  4«  cap. 
á. 


^^  (81) 
I.ÍVÍ  in  lib.  4^. 
Cap.  30.  nulli. 
'  Commercinm 
extra  fines  regio 
nis  eíiet,  ne  ve 
Sale  invecto  ute- 
rentur. 

(12) 
Jofepho  lib.    t. 
advcriüs   Apio- 
Bcaí  Heyaecius 
ibjdcm. 


creidtí:  quebrantado  el  Derecho  de  las 
Gentes,  por  que  los  Scicas,  y  Sarmacas 
no  deícaílen  las  riquezas,  ni  las  delicias 
de  otros  Paifes  ni  tomunicaííen  fus  pie* 
les,  de  que  ufaban  para  defcnderfe  de 
los  excefsivos  fríos  de  fas  climas,  coma 
refiere  {79)  Juftino.  Ni  que  los  Suevos 
y  Nevios  impidieíTen,  que  fe  les  lievat 
te  Vino,  y  no  dieílen  entrada  a  ^Aer- 
caderes,  fegun  Julio  Cefar.  (80)  Ni  en 
la  Ley  que  Pauio  Emilio  dio  á  los  Ma- 
cedones, fugetando  todos  fus  Comer- 
cios a  los  limites  de  las  quatro  Regio- 
nes, en  que  dividió  aquel  Reyno  *,  pro- 
hibiéndoles que  ufanen  de  la  Sal  que 
fe  les  traxcíle  de  fuera,  (81)  conno  di- 
ce Tito  Livio.  En  que  es  mas  ilullre 
cxcmplo  el  de  los  Hebreos,  a  quie- 
nes era  prohibida  la  negociación  con 
los  extraños  5  y  entre  otras  razones  que 
trabe  (81)  Jofepho:  es  una  la  fecun- 
didad de  fus  Campos* 

Muchas  veces  (continúa  el  mifmo 

Hey necio )  enfeña  la  experiencia ,  que 

los  Principes,  por  juílifsimas  caufas,  qui- 

-  L'.  ■  ■>  tan 


taü  a  Ids  CiucfaJánés  feíbérm<f  áfe  éc¿ 
merciar  con  los  eftrangeros ,  y  proKí^ 
hcn  introducir  en  las  proprias  Proviirt^ 
cias  fus  Mercaderías  ^  aunque  fean  de 
Reynps  Amigos,  {83)  y  con  quienes  fe 
conferve  paz.  De  aquí  nacen  los  tra* 
cades  de  no  navegar,  ni  introducir  et 
Comercio  fuera  de  ciertos  limites  ;  co- 
mo entre  los  Romanos,  y  Cartaginefes, 
que  padlaron,  no  paííaíTen  los  primeros 
del  Promontorio  Pulcro ,  fegun  Poli- 
bio.  (84)  Los  mifmos  Romanos  con 
los  Perfas,  hicieron  pados  de  que  cont 
ta  en  las  Leyes  (85)  que  eftablecieron. 
Y  hace  mención  Heynecio  de  la  linea 
diviípria  entre  los  Reynós  de  Efpaña, 
y  Portugal,  demarcada  con  authoridad 
del  iumo  Pontifice,  (8^)  en  que  hoy 
de  concordia  de  ambas  Coronas,  tanto 
fe  trabaja,  para  fu  arreglamento. 
■"  -  De  el  miímo  principio  ,  dimano 
el  tratado  entre  los  Efpaholes,  é  InMe- 
fes,  para  no  Tacar  la  moneda  Ano-lica- 
na,  lus  lanas,  y  tierras  de  labarj  ni  de 
Eipana  los  metales  de  plata,  ni- oro,- fe- 

§  lla^ 


f«3) 
Explica  cíla  rc^í 
galia,  en  quan* 
to  al  comercio 
de  Efpaña  Ufta» 
riz  en  el  C.  s^^ 


(H) 
Polibio  lib.    3; 
Hiftor-  cap.  24.^ 

(85) 
Lg.  4.  Cod.de 
Coiiimercijs  6c 
mercatura. 

(86) 
De  q'Tc  rraca  di- 
latadamente el 
Sr.  Solorz.  lit>, 
I.  de  lure  Ind, 
cap.  ó.  y  lib.  2, 
cap.  í4«. 


(ttl 


mmiQ^ 


í> 


lili 


loSj  d  Cn  íellaí.  De'  íemejantéspaii^ 
los  fe  pudiera  hacer  un  largo  Cáchalo- 
go.  Y  aunque  parezcan  contrarios  X 
la  libertad  de  los  Comercios  noprohi-r 
bicndolos  en  io  abíoluto,  finoreípcdi*; 
va,  y  particularmente,  es  innegable  que. 
fe  deben  reiigiofamente  obíervar,  y  que 
fu  quebranto  fuele  dar  motivos  á  ua 
jufto  rompimiento,  y  encender  la  guerra. 
A  lo  que  obligan  los  pados  pue*. 
den  obligar  las  Leyes,  y  los  Eftacutos, 
donde  no  hay  tratados ;  por  que  como 
efta  en  arbitrio  de  qualquiera  Padre  de. 
familias,  lo  que  quiera  comprar,  y  ven-: 
der,  ó  no  ;  y  contraher  con  uiio,  y  nd 
con  otro  i  mucho  mas  efta  en  d  jufto 
arbitrio  y  y  reda ;  prudencia  de  los  que 
goviernan  las  P^epubiicas,  eftablecer  con 
quienes  fe  deba  comierciar  p  no,  y  las 
Meicaderias  que  conviene-  admitir,  o. 
repeler  para  que  no  fe  extrahigan  los 
caudales,  y  los  Ciudadanos  no  empo*i 
brezcan.  :5 

Añade  Heynecio  otras  dos   con* 
íideracioaes  muy  oportunas?  Ja primera^ 
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;í}uc  es  común  vicio   apreciar  mas  los 
cfcdos  cftrahos,  que    los  proprios;   y 
no  le  debe  imputar  {Sj)    á  el  buen 
Principe,  que  no  favorezca  a   cfta  lo- 
cura deles  Ciudadanos,  ni  fufra,  que 
le  pidan  de  fuera  los  que  fe  tienen  en 
fu  propria  cafa,  fmo  tan  buenos ,  no 
muciio  inferiores.  La  fcgunda,  que  qui- 
tada la  ocaíion  de  excraher  ios  cauda- 
les de  la  tierra,  fe  aguza,  y  promueve 
la  induílria  {SS)  de  ios  Ciudadanos  ,  y 
aquello  que  la  Patria  produce,  lo  cul- 
tivan, y  cuidan  con  canta  mas  diligen- 
cia, quanto  pueden   eíperar  mayor  lo- 
gro, íi  las  Mercaderías  externas  no  da- 
íian  a  las  proprias* 

En. otra  Exercitacioo,  (85?)  Iiavia 
tocado  Heynccio,  con  no  menor  ener- 
gía, el  miííiio  allunro,  con  igual  confe-' 
quencia  de  dodrina,  la  queiluftra  con 
otros  ejemplos  y  y  al  fentir  de  Hugo 
Grocio,  y  de  Sygifmundo  Scacia  ,  ref- 
ponde  que  la  miíma  libertad  de  I05 
Comercios  también  prohibe  que  fe  obli- 
gue una  Ciudad   á  admitir  Mercaderías 

de 


Hcyncc.ubi  ñip^ 
Alioqiiim  virio 
vertcndum  noa 
fit  bono  Prin- 
cipi,  íi  notí  fa- 
veac  ilIifLiorum 
civil! m  iníani«e5 
ne  resmillas  at> 
extcris  peri  pa*^ 
tiatur,  qu^e  do- 
mi  íi  non  me- 
liora  ac  multo 
non  dereripf^ 
naícuntur»  ';^*''-  -• 

Heynecius   ibí- 
deiii.   Non  pa- 
rtí m  aciiirpr  ci- 
vium  inc[an:n.v 
ut  i  lia  qux  Pár^ 
tria  prodiicit  tan' 
to  iiiagis  carene. 
&  co  la nt  co  dr-'' 
Irgcnriiis  quan-^ 
to   maius   indc- 
lucrum  ípcraíé/ 
ijs  licer,  íi  ex- 
teioriiQi     mer- 
ces    Tliís   vcluct 
Inmidibus    noa 
oficiunc. 

(89) 
Heynecius  excr- 
citación  8.  rom 


i^ 


a.dcnáviBusob 
vccturam  mei> 
dum  vetitaruní 
oommiísis.  §.5. 


.  (90)  ^ 
ín  pan  cauía^ 
meJior  eft  pro- 
liibentis  condi- 
tio  ex  Xg.  Sa- 
binus  ff,  com- 
jgQuni  dividundo 


*  Í9l)  , 
IJatiísimamcntc 
Cai^ohcno  en 
ei  cora.  2.  de 
los  Aforifmos 
ele  Hipócrates 
liticamciitc 


de  fuertí  ,  y  qtte  no  fe  pofte  C0 
gro  la  Sociedad  humana,  por  xjuecotf 
unay  u:  otra  Gente  fe  limite  elC^mdr» 
cío  de  aquellas  Mercaderias  que  fon  me- 
nos. neceíTarias.  Siendo  cierto,  que  auá* 
que  fuefle  igual  la  libertad  de  introdu- 
cir ftutos,  y  de  no  ^admitirlos,  fiemprc 
es  mejor  (90)  la  condición  del  que 
prohibe. 

Es  mui  grande  la  diferencia  de 
prohibir  univeríalmence  los  Comercios, 
y  de  prohibirlos  en  particular,  quando 
la.  utilidad  publica  lo  pide.  Lo  que' íe 
explica  con  un  ajullado  Simil  del  Prín- 
cipe con  el  Medico  que  tanto  fe  {91} 
equiparan.  No  puede  éfte ,  cumpliendo 
con  fu  oficio,  prohibir  a  los  enfermos 
el  ufo  de  todos  los  medicamentos ,  pe-' 
ro  fegun  la  calidad  del  mal  que  padé-^^ 
ce  el  doliente ,  puede  impedirle  el  ufo 
de  una,  ú  otra  medicina ;  y  podra  el 
Principe,  no  menos  cuidadoio  del  cuer- 
po político,  que  el  Medico  del  natural, 
lalya  la  libertad  del  Comercio,  iftipe-» 
diría  coa:. cierta^  getices ,  ó  «ca'  cicrta^K 

€Í5 


7^ 
eíp'ecics ,  ó  redndrlo,  y  limitarlo  a  de- 
terminadas refrías. 

En  el  mifmo  lugar  dice  Heyne-. 
cío  (92)  haverfe  abierto  un  düatadifsi^ 
mo  Campo  en  que  correr ,  exponien? 
¿Oy  que  Mcrcaderias  no  permiten  ex-r 
trahcr ,  ó  introducir  en  fus  Provincias 
cliverías  gentes:  pero  lo  dexa  remitienr 
dofe  a  Maquardo  ,  que  trata  de  pro- 
.pofito  de  la  Reftriccion ,  y  Coartación 
-de  los  Comercios,  y  derecho  de  prohi- 
bir el  tranfporte  de  las  Mercaderías, 
-(.9  3 )  en  que  compilo  varios  Eftatutos 
de  Francia,  Italia,  Fiandes ,  y  otras  Na- 
ciones bien^  redadas.  Carecefe  de  ef- 
te  Autor ,  como  de  otros  muchos ,  de 
que  priva  la  diftancia,  firviendo  fu  no- 
ticia folo  para  aumento  de  la  curiofi- 
dad,  y  defeo  de  aprovechar  fu  dodri- 
lia.  Pero  con  la  que  fe  ha  expuefto  , 
•parece,  que  fobra  para  quitar  la  dificul- 
tad, ó  elcrupulo  ác  la  libertad  del  Co- 
mercio, limitada  con  tan  juitos  motivos, 
y  en  tan  corta  parce,  como  dar  preferen- 
cia en  la  venta  á  los  Trigos  delproprio 
•^Territorio.  T  La 


ExcL'cilib.  8.f, 
16. 


(93) 
Maquardus  de 
lurc  Qiercanirse 
lib.  10.  Capin 
I  ó.  de  Pvcdríc- 
tionc  &  Cóau- 
tationc  Comer* 
ciomm ,  &■  Tu- 
re  prohibcndíe 
tranfvedionis 
mcicjum  fiogu-. 
lari. 


La  fegünda  diEculcad ,  y  párctcuv 
lar  para  eíte  Reyno  es  la  que  ib  hace 
con  lá  Ley  8.  iib.  4.  de  la  Recopila- 
ción de  indias  cicuio  1  8.  del  Comer- 
cio, y  mantenimiencos,  en  que  fe  man* 
da  que  los  mantenimientos ,  baftimen- 
tos  ,  y  viandas,  fe  puedan  comerciar,  y 
traginar  libremente  por  todas  las  Pro* 
Viocias  de  las  Indias,  y  que  las  JuíH- 
cias,  Confeios ,  y  perfonas  particulares^ 
lio  lo  impidan,  ni  hagan  contra  efto  Or- 
denanzas, baxo  de  ia  pena  de  perdi- 
miento de  bienes,  y  fe  citan  otras  con- 
cordantes ,  de  que  fe  deduce :  Lueg0 
fegun  el  derecho  municipal  de  indias^ 
110  fe  podra  dar  providencia,  ni  orden 
íobrc  el  Comercio  de  Trigos  de  Chi* 
le,  ni  conceder  a  los  del  Territorio  b 
preferencia. 

Yo  no  veo  en  eíla  Ley  mas  que 
renovadas,  y  contra hidas  a  ios  mante- 
'nimientos,  las  d;fpoficiones  del  Derech® 
com.un,  que  Ion  conformes  al  de  Gen- 
tes:  las  que  aun  fn  Ley  común ,  ni 
'^tlgiimicipai^ -tftarian  obligados  los  Jueces, 

4...:.  •-  ::a 
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.A  cumplir  baxo  ¿c  culpa  grave  ,,y  car- 
go de  RefLicucion  por  ios  daños,  y  no 
impedir  la  libertad  del  Comercio,  co- 
mo íabiamentc  funda  ,  en  quanco  al 
=Arroz,(que  están  uíuai  en  Philipinas, 
ccn:o  acjui  el  Trigo  )  el  P.  Fr.  Juan  de 
i\iz(94)  tn  una  de  íus  Confuirás.  Deque 
íe  figue,  que  fi  hay  razones  íuficicntes,  y 
-principios  de  juiiiíicacion  bailante,  pa- 
ra que  le  pueda  prohibir  la  entrada  del 
Trigo,  y  lo  que  es  menos,  dar  la  pre- 
ferencia, no  obftante  la  Ley  munici- 
pal (95)  le  podra  conceder. 

Para  que  lo  dicho  fe  aclare  ,  y 
autorize,  fe  trabe  a  la  memoria ,,  que 
-en  Cataluña,  hay  otra  Conltitucion  m.u- 
iiicipal,  equivalente  a  la  Ley  delndiasj 
y  íiQ  em.bargo  dice  Cancerio,  que  fe 
fiicác  prohibir  la  entrada  de  los  Gra- 
-nos  de  otro  Territorio.  Ponefe  por  ar- 
-gumento  la  Conftitucion ,  y  reíponde 
-ias  palabras  figuientes ,  que  fon  noca- 
bles  para  nueltro  aíííinto.  {  ^6)  Ni  U 
dícha  prohibición^  es  contra  la  Conjlituáon 
cruana  id  Titulo  de  Comercio^  donde  fe 

con- 


'$0 


(94) 
Confulta  17.  de 
Ja  odava  claífe 
parecer  175, 

(95) 
Efta  Ley  no  es 
Correftoria  de 
la  de  Caftilla  fi- 
nal Jib.  ó.  titu. 
1 5.  ambas  obli- 
gan donde ,  f 
en  loscafosq-ic 
deben,  íin  qiií: 
puedan  intro- 
ducirle íino  evi- 
tarle .  correc- 
ciones. Lx  prc- 
cipimiis  Codg 
de  apellar. 

(96) 
Cancerius     iibÍ 
fup.  Ñeque  dic- 
ta prohibitio  eít 
contra  confticu- 
tionem  ptiniani 
intitulo  de  Co- 
mercio ubi  con- 
ce.iitur  libcruiíi 
Comaiercium 
Catalanis^ur  pof 
íint  íreq'ío  vc- 
lint,  &   Ulerees 
Res    que    íius 
venderé  :    naiu 
racione  publice 


iitiíítátis,wttcm 
pore  careáis , 
aut  alia  juila  can 
fa  poteft  íieri 
prohibido  ex- 
tradionis  vitua- 
iium,  &  etiam 
fuo  caíii  tcmpo- 
lemagníuabun- 
dantia;,  ut  ho- 
"fiiinesde  Patria 
|i]os  frudus  ven 
jdcrc  pofsintin- 
greíllis,  ut  in 
Conftit.  4.  co- 
dcmtic. 


cede  im  Comercio  Ulre  a  los  Üdtdanes'^ 
para  que  puedan  ir  donde  quifererij  y  Ven-^ 
der  Jks  cojas,  y  mercaderías.  Por  que  por 
ra^on  de  la  publica  unlidad ,  como  en  ti^ 
empo  de  carefiia,  o  por  otra  cania ,  pue^ 
de  hacerje  la  prohibición  de  la  extracción 
ae  mantenimientos  y  también^  en  tiempo  de 
grande  abundancia^  puede  prohibir  fe  la  en^ 
trada,  para  que  los  hombres  de  la  Pof- 
tria  5  puedan  Vender  fus  frutos  fejun  l^ 
Conflitucion  4.  Aísi  entendió  Canccuio, 
la  Confticucion  de  Cataluña,  y  como 
tuvo  apoyo  en  la  Conftiaicion  4.  quf 
cita,  le  tiene  cambien  nueilra  inteligen- 
cia en  las  Leyes  de  Indias,  eíi  el  nii& 
mo  Titulo  del  Comercio,  y  mantenía 
mientes.  En  la  ley  1 1.  fe  repite  el  man- 
dato de  que  no  ie  prohiba  el  cranfpor- 
te,  y  Comercio  de  manleniniientos,  de 
tinos  lugares  a  otros  de  Indias  >  y  haí- 
blando  con  los  Goi^ernadores  de  Car- 
tagena reípedlo  de  Panamá,  y  Portobc- 
lo  fe  añade :  No  haciendo  falta  en  las 
demás  Ciudades  de  fus  difiritos^  que  afsi 
€5  nuejlra  "Volmtad,  Eíla  excepción  por 


fii  naturaleza,  y  por  el  bgar  ci?i  qiio 
fe  coloca,  es  compreheniíva  de  lat 
Leyes  antecedentes,  que  fe  han  de  ea^ 
tender  por  la  ultima,  íegun  dodlrina$ 
vulgares.  Y  fe  podra  juridicaniencQ 
argumentar,  y  diícurrir  del  modo  fi« 
guíente.  .   ^ 

Sin  embargo  de  la  Ley  general 
8.  que  manda  el  Comercio  libre  de 
mantenimientos,  fe  puede  prohibir  la 
cxcraccion,  haciendo  falta  en  el  prcN 
prio  Diltrico,  fegun  la  Ley  ii.Esafsi 
que  fegun  la  Opinión  común  de  los 
DD.  por  los  miímos  fundamentos  de 
la  publica  utilidad,  ó  nccefsidad,  que 
fe  prohibe  la  extracción,  fe  puede  pro- 
hibir la  introducción  j  y  corren  con 
igualdad  los  extremos  a(^ivo,  y  pafsi^ 
vo,  como  fe  explica  el  P.  Dclbene : 
Luego  fegun  la  inteligencia  verdadera 
de  las  mifmas  Leyes  de  Indias,  y  De- 
recho municipal ,  fe  puede  prohibir 
también  la  introducción  de  manteni- 
mientos, haviendo  juilas  caufas  de  pu- 
blica utilidad,  que  lo  perfuadan  i  y  par 
V  con- 


configuientc,  lo  que  fe  deberá  exami- 
nar es,  fi  hay  tales  caufas,  que  hagan 
conveniente  al  publico  la  providencia, 
o  no,  y  la  Ley  general  de  indias  no 
la  embaraza, 

Efta  Ley  8.  fe  tuvo  prefcnte  las 
veces  que  en  el  Real  Acuerdo  fe  tra- 
to eftc  mifmo  expediente ,  y  no  pa- 
reció por  entonces  dar  la  preferencia 
en  la  venta  a  los  Trigos  de  la  Tier- 
ra i  por  que  eíluvieron  los  Señores 
Miniílros  aun  rezelofos  de  fu  fertilidad» 
y  juzgaron  fuficiente  para  logar  el  fin^ 
la  igualdad  en  la  venta  de  los  Trigos 
criollos,  con  los  de  Chile ,  fin  que 
prefumieííen  tanca  cavilación  ,  coma 
la  que  fe  pradlicó,  para  íruftrar  fu  jut 
ta  providencia.  Si  la  Ley  8.  fe  coma» 
ra  en  la  generalidad  abfoluta  que  de 
contrario  íe  intenta,  no  menos  feria 
contra  la  libertad  de  comerciar,  y  tra- 
gínar  mantenimientos,  y  no  hacer  fo- 
bre  efto  Ordenanzas,  darles  la  prefe- 
rencia,  que  la  igualdad  i  pues  en  ^ífa 
mitad  que  fe  prccila  a  comprar,  fe  dif- 
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mlnnye  k  libertad,  y  da  la  preferen" 

cia.  Y  como  las  caulas  de  la  utilidad 
publica  julntícaron  aquella  Providen- 
cia, no  übllante  la  Ley,  que  penetra- 
ron muy  bien  los  Seíiorcs  del  Real 
Acuerdo,  también  fe  juftincara  que  íi 
hay  razón  de  publica  utilidad,  no  obC 
tance  la  Ley  Real  fe  pueda  conceder 
la  preferencia  en  el  Todo,  para  el  qual 
vale  el  argumento  de  la  Parte,  feguii 
los  Textos  que  cita  Everardo,  en  fus 
fTopicos  (97)  legales. 

En  el  Real  Acuerdo  contradixc- 
ron  los  Dueños  de  Navios,  que  al  Re- 
giftro  de  Santos  Mathei  le  le  permi- 
Cieífe  conducir  Trigos  de  Chile,  y  la 
mifm.a  contradicción  hicieron  a  el  Na- 
VIO  de  la  Ccmpañia  de  Guatemala  ;  y 
fin  que  oblhíle  la  Ley  ^.k  les  con- 
cedió á  los  de  efte  Comercio,  la  pre- 
ferencia de  los  Viages  a  Chile,  con 
total  exclufion  de  los  otros.  Y  las  ra- 
zones que  jultificaron  entonces  la  Pre- 
videncia de  Navieros  a  Navieros ;  fi 
Ls  hay  de  igual,  ó  mayor  confidera- 

clon, 


(97) 
Evcrardo  in  To^ 
picís  Joco  79.  ex 
Lg.  Qux  de  tota 
íF.  de  Rci  viuíU» 
cationc. 
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cion  cti  bícade  h  Ciudad,  y  beae* 

ÜGÍo  de  los  Labradores ,  juftifican  lar 
Providencia  de  que  fean  preferidos  ei^ 
h  venta  de  fus  Trigos,  finque  \o^ 
©mbaraífe  la  Ley  8.  que  miró  a  con* 
fervar  en  quantp  a  los  mantenimien* 
füs  la  libertad  de  los  Comercios. 

"^  Ad.  Al  tiempo  de  exami* 
narfe  la  caufa  en  reviila,  dio  la  par^ 
K  de  los  Hacendados  varias  inteligen- 
cias á  la  citada  Ley  8.  las  que  im* 
pugnó  un  Señor  Miniftro  en  papel 
tnanufcrito  de  i6.  de  Febrero  de 
1756.  donde  dice  :  Qj^e  Jimiendo  qui^ 
;^i  las  dificultades  que  ¿educey  fe  dip- 
mrrio  deffucs  con  mas  ^cierto^  for  otro 
-medio  omefio  a  los  antecedentes.  Y  refi- 
riendo la  foluc  on  dada  en  efte  Fo- 
to fegunla  concibió,  tomó  mui  de 
^ropoíito  el  cuidado  de  impugnarla. 
Eftando  aquella  expoficion  en  unim- 
preíTo  particular,  y  no  en  los  Autos, 
lo  que  le  ponía  fuera  de  la  prccifsioa 
indifpenfable  de  mencionarla,  parece 

^ue  fu  prinGÍ|val  mira  fa4  ^^^^  el  Au- 
tor 


cor  dcK Voto  le  debicílc  el  favor  de 
tm  dlimablc  memoria.  Y  darle  oca- 
fion  a  que  aproveche  fu  doclrina,  y 
magifterio,  para  que  en  las  interpre- 
taciones de  ios  Textos,  aprenda  a  dit 
'.currir  con  verdadero  acierto,  pues  no 
puede  tenerlo  fino  en  las  exprefsiones 
de  fu  grande  urbanidad,  la  inteligen- 
cia, cuya  impugnación  le  imputa  un 
error  enorme. 

Antes  de  que  fe  explique  fera 
bien  deshacer  un  anachronifmo ,  que 
confiíle  en  decirfc:  Que  qul^a  por  Jm^ 
Ver  fe  Jentido  las  ■  dificdtddes  de  otras  in^ 
tdigenádSy  J}  ocurrió  defhues  a  la  tm^ 
prejfa  en  el  Veto  Ccnfultivo,  Pues  efta  - 
bi  efcriio,  y  ya  fuera  de  la  Prcnfa  def- 
de  el  ano  de  1755.  ^^ucho  antes  de 
que  las  partes  alegaíTen  en  la  fupüca 
el  año  de  56.  fin  que  pudieífe  tener 
relación  la  inteligencia  dada  en  el  Vo- 
to a  las  que  fueron  pollcriorcs,  para 
fervirles  de  recurio. 

No  Je  detiene  el  Señor  Minlflro 

(ion  fus  palabras)  en  examinarla  cau* 

X  /4 


fa  de  Id  utilidad  fuhlkd   que    fe  degm 
¿juando  rmto  fe  díjcurre  por  ambas  par^ : 
tes    en  ejle  ajjknto  y  j  viene  ya    dicho  ^i 
íjuanto  importa  el  fomentar  la  lahran-^dLr 
m  los  Campos^  j  dyqUe  tenga  ejia  G^-i 
dad  el  ahajlo  que  77ecefsita,  fin  mendigar, 
mxilio  ageno.  Lo  que  fi  le  hace  fuer^^í . 
€s  que  atm  permitida  fin  Sfputa  la  caU"- 
ík  de  la  utilidad  publica  fie  afiente^  quc:- 
hay  arbitrio,  y  faciútad  contra  la    Lej^ 
uarA  embarazar  el  Comercio  ,  y  trañri 
libre  y  y  franco  de  los  T/wos ,    que  Je 
conducen  del  Kejno  de  Chile,  o  bien  ne^^ 
gando  direflamente  fiu  introducción^  o  im< 
pidiéndola  mdireflameme  ,  por  medio  de . 
la  preferencia  de  los  Trigos   criollos    4 
los  de  fuera. 

Por  que  una  cofia  es  que  la  Ley 
expedida  por  caufa  de  la  utilidad  pubíí* 
ca  ( como  todas  deben  expedir  fe )  pueda, 
revocarfie  ó  no  obfiervarfie  quando  liep-a  el 
cafio  de  que  por  la  mtfima  caufia  de  uti* 
itdad  publica  fiea  coñetemente  lo  contrario* 
Y  otra  cofia  es,  a  qpüen  compete  la  fa- 
cultad de  conocer  fi  la  caufia  de  utilidad 

es 


Si 

if  Juficicme  fam  revcc¿tr  la  Ley  o  hacer 
^ue  dexe  de  chfervarje.  En  lo   primero 
no   hay  la  menor  duda  que   las    mi  [mas 
cdufas  de  utilidad ^  o  necefsidad  me  ha- 
cen jujht  la  Conflimaon  de  una  Lej,  ha^ 
cen  dcjpues  jujla  fu  revocación^  e  inohfer^ 
banda,  Pero  para  efio  Jola    compete    U 
facídtad  al  mijmo  Soberano  que  e fiable ' 
ció  la  Lej^j  no  a  Cus  Magijiradcs  aun* 
que  fean  de  clajje  fuperior.  Per  que  ef 
tos  no  tienen  aro  arbitrio  qne  el  de  cum* 
plir  las  Leyes  como  cftan  efcritas,   ó  con* 
jultar  a  S.  Mag,  para  que  les  dercme^ 
j  haga  otras  de  nuevo  aguando  lo  pide 
la  necefsidad,  ó  utilidad  de  fus  dominios 
como  fe  previene  en  U  Ley   i .    lib,    Ze 
tit.    1 .  de  Us  Recopiladas  de  Indias. 

De  el  contexto  literal  de  cftas 
exprefsiones,  fe  conoce  que  mi  Im- 
pugnador ella  en  concepto ,  de  que 
la  inteligencia  puefta  en  el  Voto  Con- 
fukivo,  fimda  que  por  la  necefsidad, 
ó  utilidad  publica  ,  fe  da  arbitrio ,  y 
facultad  contra  la  Ley,  y  que  en  vir- 
tud de  eftc  arbitrio  la  Ley   íe  dero- 


':*-*'•);■ ' . 
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ga,  y  fe  ücvoca.  Por  eílb  no  fe  He^ 
Cieñe  en  examioau  la  juíb  caufa,  íino 
la  facultad  de  derogar ,  y  revocar  la 
Ley.  La  que  niega ,  ( y  mega  nluy 
bien, )  a  otro  que  no  fea  el  mifmo 
Soberano. 

Pero  efto  es  imputar  un  error- 
mui  erado ,  é  ignorancia  muí  culpa- 
ble a  el  Autor  del  Voto.  Y  debiera 
lili.  Impugnador  producir ,  y  cranfcrí- 
bir  el  paílage  ó  citar  a  lo  menos  coa 
puntualidad  el  lugar,  y  pagina  en  que 
cal  propoficion  fe  hallaílcs  para  que 
fe  retradaííe ,  y  borraffe  con  humilde 
refignacion.  Qualquiera  labe  que  el 
inferior,  aun  de  la  mayor  autoridad,  no 
puede  revocar  ni  derogar  la  Ley  del 
Eiperior,  y  que  no  hai  arbitrio,  ni  fa- 
cultad contra  lo  que  la  Ley  manda.. 
Pero  interpretar  la  Ley,  dar  inteligen^ 
cia  a  la  Ley,  explicar  en  que  cafos  obli- 
ga, ó  no  obliga  la  Ley,  no  es  dero- 
garla, ni  revocarla. 

Las  interpretaciones  authencicas, 
ygenerales^  que  adelantan  la  Ley  a  los. 


Mi 
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cafos  que  no  comprchende,  o  que  la 
cincn  a  menos  de  aquellos  que  abra- 
za, ó  templan  fu  rigor  por  la  equi- 
dad con  que  lo  moderan;  piden  la 
xnifma  autoridad  legislativa,  que  ne- 
cefsita  para  eltablecerfe.  Son  textos 
cxprcíTos:  {*)  Que  a^íícl  puede  interpre- 
.tar  la  Lej,  que  puede  hacerla:  Que  a 
jólo  el  Príncipe  conviene ,  j/  es  licito 
examinar  la  interpretación  ,  aue  fe  in- 
terpone entre  el  derecho  ,  jy  la  equidad» 
Las  interpretaciones  dodrinales,  Las 
inteligencias  que  con  folidos  funda- 
mentos ,  dicen  que  la  Ley  no  qui- 
zo obligar  en  tal  cafo  particular ,  y 
que  no  lo  comprehendio ;  No  limi- 
tan la  Ley,  ni  la  extienden  por  potef- 
tad  leg!s':aiiva,  fino  por  facultad  pru- 
daiciai,  y  privada,  (^^  fegun  la  men- 
te, .y  las  palabras  del  Legislador  ,  que 
probablemente  exponen.  Con  eftas  in- 
terpretaciones ,  no  fe  deroga  la  Ley , 
fino  ie  explica ;  no  fe  revoca,  fino  fe 
.  aclara ,  no  íe  quebranta,  fino  racio- 
nalnieatc  fe  obierya.  De  las .  refpuef- 
Y  tas 


Lx.  I.  cam  alijs 
Cod .  de  Legtbus 
late  Vinn.  lib.  i. 
feleótarum  cap.  2. 


DO.  comunítec 
vid.  P.  Siiarez  lib. 
6.  de  kgibiis'C. 
I.  per  totuiíi  pre- 
cipne  n.  i.  &  5. 
Creípi  obfervac, 
I.  qaeíl.  i. 


Dida  obíervat.  r. 


S.  .  , 
5         •  ,         ■ 

tas  de  los  Prudentes  que  interpretaron 

las  Leves  de  las  it.  Tablas^  ie  forma 
defpues  una  grande  parte   del    dere- 
cho Romano,  que  filé  la  media   Ja- 
rifprudencia.  De  eftas  interprecaciones 
eftan  llenas  las  bibliotecasr  De  ellas  fe 
componen  los  libros  de  los  Autores, 
que  las  ocupan:  A  ellas  fe  ajuílan  las 
íentencias  que  los  Jurifperitos  Magif- 
trados  profieren  en  los  Tribunales:  A 
ellas  fe  dirige  el  conato  de  los  Abo- 
gados, que  alegan  por  las  partes  que 
defienden,  y  aprobarlas ,  ó  repelerlas 
es  el  oficio  de  los  Juezes,  que  deci- 
den los  cafos  particulares ,  que  ocur« 
ren  entre  los  que  litigan.      .  "        * 
Aun  airando  ¡as  Leyes,  y  fueros  de 
los  Reynos  fe  mandan  cumplir  fin  iri- 
terpretarfe,  obfervó  juiciofamente  el  Sr. 
Regente  f")  Crefpi,  tratando  de  los  de 
Aragón,  que  por  ninguna  Ley  fe  pue- 
de excluir  toda  interpretación,  loque 
fuera  contra  el  derecho  natural:  Por- 
que como  no  fe  le  puede  prohibir  al 
Hombre  la  raciofinacion,  que  ie  es  na- 

tu- 
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tural,  y  fíi  propria  cíTcncía  5  no  fe  le 
puede  vedar  que  raciofme,  para  en- 
tender las  Leyes  a  que  fe   fugeta.  Ni 
CLie  diícurra  lo  que  conviene ,  y   es 
conforme   a  la  intención  de    el  Le- 
gislador  haviendo  algnna  jufta   duda. 
Como  es  natural  que  la  haya  no  pu- 
diéndole comprehender  en  las  Leyes, 
todos  los  íuceioSj  y  fus  circunítancias. 
A  lo  que  aludió  el  judfconfulto  Pom- 
ponio  diciendo:  f )  que  promulgadas  Us 
Leyes  decenViraks  empe:^o  ( como  natural- 
mente  fíicede  )  a  defearje  la  interpretación 
por  la  autoridad  de  los    Frudentes,    El 
niifmo  Crefpi  advieice,  que  pudiendo 
íacilmencc  Dios  con  fu  infinita  fabidu-, 
ría,  comprehender  en  fus  Leyes  quan- 
to  quifiefíe  ,  para   evitar  coda    duda  ^ 
y  que  no  fucífe  neccílaiia  la  incerpre- 
tacion  j  quando  dio  Leyes  a  los  Hom- 
bres 5  conformandoíc  a  fu    raciofma- 
c.cn,  las  eftablecio  de  modo  que  ad- 
miren limicacion,  y  neccísitan  akunas 
de  expoficion ,  c  incerpretaciones.  (*") 

del 


Ccir:o  es  claro  en  los    preceiDcos 


Ljt,  2.  ff.  de  Oxw 
gine  Juris. 


De- 


Didiaobíervat.  t, 
n.  zj. 
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Decálogo  qne  prohiben  matar,  hur- 
tar,  jurar  ^  lo  qus   en  algunos   cafos 

es  licito. 

Diciendofe  en  el  Voto  confulti^ 
Vo  que  la  Ley  de  Indias,  que  manda 
Tío  le  impida  el  Comercio  libre    de 
frutos,  y  mantenimientos  procede*,  íi 
la    neceisidad,  ó  utilidad  publica  no 
obliga  a  prohibir  la  extracción  ,'^:.k 
introducción,  ó  a  mucho  menos  co- 
mo es  dar  preferencia  a  un  fruto   de 
la  Tierras  no  ha  venido  a  la  imagi- 
nación perfuadir,  que  la  Ley  fe  dero- 
ga, y  revoca,  fino  a  la  del  Impugnador 
.para  atribuir  un  .error,  a  quien  tiene 
obligación  de  faber  lo   que  dice ,    y 
iolo  puede  decir  que  la  Ley  fe  inter- 
preta de  eíTe  modo,  que   eíTa    es  fu 
verdadera  inteligencia,  que  eíTo  fué  ío 
qic  el  Rey  quizo  mandar  en  ella,   y 
produce  al  examen  de  los  Tribunales 
Superiores,  y  juicio  de  los  Sabios  Mi- 
nifttos  que  los  componen,  las  razones 
en  que  lo  funda:  para  que  por  la  pu- 
.blica  autoridad  que  elRcy  ks  conce- 
de 


i 
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cíe,  decidan  en  cl  c:a[o  que  fe  diípu-.; 
ca  lo  que  juzguen  fer  jufto.  ,   ~ 
,        Si  mandar  que  el  Trigo  de  :Ia 
tierra  fe  prefirieñe  en  la  venta    al  de 
Chile,  fuera  revocar  la  Ley  de  indias," 
y    derogarla;  feria  dificil  de  encender 
como  mi  Impugnador  ha  fido  de  par 
recer,  de  que  íegun  lorefaelro  por  el 
Real  Acuerdo  en  punto  de  Trio-os,  fe 
prohiba  la  introducción  de  Afruardi- 
entes  de  Chile,  para    que  fe    vendaa 
los   que    abundan  en  Arequipa.  .Np: 
puede  fer  veneración  á  lo  juzgado  :- 
por  que  haviendofe  decidido  en  aquel 
iTribunal  Superior  en  vifta,  y  revifta: 
puntQs  de  igual  gravedad ,  y  en  que , 
fe  íntereíTaba  el  Real  haver,  como  íou.. 
las  caducidades  de  los  oficios,  por  Ja 
falta  de  comparecencia  de  ios  provit' 
tos  al  tiempo  de  las  Vacantes^  íin  em- 
bargo .  de  io  juzgado  ha    mantenido 
m.i  impugnador,,  y  repetido  fj  miimo 
didlamen,;  contrario  a   lo   reíuelta ,  y  ; 
confta  afsi  de  los  Autos. ,    ;  ' ' 

.Fuera  de  que,/íieudo ,ci.erto  que.- 


lili 
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'Mdgiflrados  algt&^os  :  aunque  fean    ih 

fuperior  clafTe^  no  pueden  derogar  ni  re^ 
Vocar  las  Leyes^  ni  tiene  otro  arbitrio  y 

Íue  cumplirlas  como  eftan  efcritas :  De- 
ícn  los  Miniftcos  Reales  infiftir  fiera- 
pre  que  fe  ofrezc^  en  fu  cumplimien- 
to, y  no  allanarfe  i  lo  juzgado;  aun^ 
que  fea  por  Tribunales  de  la  mayor 
elevación,  que  en  fu  concepto  dero- 
gan, y  revocan  las  Leyes.  Con  que 
los  últimos  diólamenes  de  mi  Impug- 
nador denotan  que  ha  variado  de  ideas, 
y  que  ya  fe  ha  impuefto  en  que  el 
Real  Acuerdo  no  revocó  la  Ley,  fino 
determino  fegun  la  ha  entendido.  Si- 
no es  que  las  Leyes  fean  revocables  pa- 
ra los  Aguardientes,  y  no  para  los  Tri- 
gos. O  lean  de  mejor  condición  los 
Vinateros,  y  los  beÍ3edores  en  Arequi- 
pa, que  los  fembradores  de  Trigo  ,  y 
comedores  de  Pan  en  Lima.  O  fea 
mas  digna  de  protegcrfe  la  abundan- 
cia adual  de  Aguardientes  (que  fo- 
bran  para  el  vicio )  por  una  providen- 
cia mas  dura  como  es  prohibir  total- 

menr 


90 
mente  fu  introducción.  Que  digna  de 
promoverfe  la  abundancia  deíeada  de 
Trigos,  ( que  fe  nccefsitan  para  el  na^ 
tural  luítento)  por  una  providencia 
tanto  mas  íuavc,  como  es  la  preferen- 
cia en  el  confumo^  y  venta.  O  no  fean 
los  Vinos ,  y  Aguardientes  de  aque-^ 
líos  frutos  de  que  habla  la  Ley  ,  que 
manda  fe  dexen  comerciar,  y  traginat' 
libremente,  por  todas  las  Provincias 
de  Indias. 

Lo  notable  es^  que  fiendo  libre 
al  Legislador  dií poner  á  cerca  de  una 
materia,  y  no  de  otra,  aunque  en  am- 
bas fe  dé  la  mifma,  ó  igual  razón ,  y 
porque  acafo  no  conviene  difponer  en 
codas,  elige  una,  y  no  otra,  icgun  fu 
arbitrio  i  íiempre  fe  lleva  la  atención, 
y  el  cuidado  el  Pan,  mas  que  el  Vino. 
Por  le  que  exponiendo  el  P.  Suarez 
aquella  dodrina  ,  efcribió  muy  al  in- 
tento. (*)  El  exemplo  moral  es^  que  en 
la  Ley^  que  tat^a  el  f  recio  del  Pan,  La 
mifma  ra^ony  a  Je  mésame  Je  Puede  con- 
Lderar  cue  en  el  Vino,  j  no  chjiante  la 

Lejy 


{*) 

P.  Suarez  lib.  6¿ 
de  Legibus  cap„ 
3.  n.  12.  Exem- 
plmn  mora  le  eft 
qnia  in  lege  ta- 
xantepretiiim  pa- 
ñis aiit  vini ,  ea- 
dem  profcclo,  vel 
poriiis  ruiüli*  ra- 
tio  coníiileiari  p^ 
teft  nibiloiiiÍLius 
Lex  püíiriva  in- 
terdiini  raxat  pre- 
tium  pañis,  &noni 
vini  vel  olci. 


Ley  foftlva  tal  ve:^  td-^a  d  precio  del 
panyji  no  del  vino,  K4i  impugnador,  ó 
no  halla  la  miüna  razón  en  el  paiij, 
que  en  el  vino,  ó  el  exemplo  morai 
del  Eximio  Dodor  lo  puíiera  mudan- 
do la  materia:  Pues  aíinnó,¿  que  el  Su- 
perior Govierno,  concedieíTe  la  preía- 
cion  del  Vino  de  la  Tierra  en  Are-: 
quipa,  fin  temer  la  derogación  de  k; 
Ley,  ni  efperar  la  decifsion  del  Sobe- 
rano, y  efte  temor  le  obligó  a  repugnan, 
la  prelacion  de  los  Trigos  en  Lima. 

Fundándole  mi  impugnador  eñ: 
el  íalfo  cimiento  de  la  revocación  de 
la  Ley,  neccfíariamente  íe  arruy.nan  to-. 
dos  los  difcuríos  que  fobrc  el  fe  fabri- 
can; No  obftante  fe  harán  algunas  re- . 
flexiones,  de  las  que  merece  íu  dida*; 
men.  Conviene  el  Impugnador  que  pa- 
ra la  providencia  que    d^ó  preiacion ! 
en  la  venta  a  los  Trigos  de  la  tierra: 
es  jultificado  el  motivo,  pues  conoce 
Quama .  importa  alentar  la  labran:^a  de 
los  Q ampos j  y  que  tema  ejla  Ciudad  el  . 
dhajlo  me  necejsita^  Jin  mendigar   auxi-  , 

lio 
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üo  ageno,  Manificfta  lu  amor  al    bien 

publico,  como  verdadero  Padre  de  la 

Patria,  y  protefta  :  La  particular  compUr- 

cencía  que  tendrá  de  me  S,  M,  fe  di^-^ 

ne  de  conceder  la  prelacion.  Solo    duda 

de  la  ÉiGukad  para  dar  la  preferencia:. 

por  que  le  parece    que  la  Ley    8.  lo 

embaraza,  de  modo  que  quita  todo 

arbitrios  aun  que  haya  muy  judas  cau- 

fas. 

Necefsita  la  dodrina  de  íer  ex- 
plicada con  alguna  mas  claridad.  Di- 
ce :  que  la  Lej  Real,  que  niega  la  fa^ 
cuitad  a  las  jufiicias,  y  confejos  de  im^ 
fedir  el  Comercio  franco  de  mantenimien- 
tos, fe  entiende  negarfela ;  aun  para  el 
cafo  de  que  haya  jufla  caufa  de  necef^ 
fdad,  o  de  utilidad  publica  :  por  que  la 
prohibición  for^ofamente  priva  de  algu-* 
na  facultad  ,  que  antes  fe  tenia,  y  las 
jufticias,j  confejos,  filamente  podíante-^ 
nerla  por  jufta  caufa  de  necefsidad  ,  s 
de  utilidad  publica,  Propoficion  de  in- 
genio, que  hizo  a  fu  Autor  tanto  al- 
hago,  que  no  cuidó  de  fu  certeza,  ni 
Aa  re- 


93     ^ 

reparo  en  fus  inconvenientes.  La  pra»"' 

hibicion  for^ofamente  no  priva  de  al- 
guna legitima  facultad  que  antes  fe 
tenga.  En  lomifmo  que  ng,  es  licito,  y 
paralo  que  fe  carece  de  toda  facultad, 
íe  reiteran  las  prohibiciones,  fe  efta-, 
blecen,  y  agravan  las  penas,  y  no 
baila  para  contener  la  malicia  de  los 
Hombres  la  repetición  de  las  Leyes, 
y  reducir  a  execucion  fus  commina- 
ciones.  El  AdwcAio  for^ojamente  cnl^ 
generalidad  que  fe  le  da,  tiene  el  pe- 
ligro de  que  íi  fe  valieílen  de  efte  mo^, 
do  de  argüir  los  Hereges  ;  probariaii 
con  él  íu  error,  de  que  es  licita  la  fim- 
ple  fornicación,  y  íolo  mala  porque 
eíla  prohibida,  y  de  las  miímas  pro- 
hibiciones tomarían  argumentos  para 
ím\Á2X  Jor-^ofamente  por  legitimas  tan 
criminofas  libertades.  Efte  mifmo  in- 
conveniente fe  podía  figurar,  en  todos 
los  actos  que  eftán  prohibidos  por 
que  fon  malos,  y  afsi  á  aquella  pro- 
pofiCion  fera  menefter  quitarle  el  ad- 
verbio for fojamente ^  ó  explicarla  de  los 

aCf 
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vl&os  que  folo  fon  malos  porque  et. 

tan  prohibidos. 

Difliingamos  con  mi  Impugna- 
dor Cios  Queftiones ,  una  que  mira  a 
la  juílicia  de  la  prelacion,  y  ocra  que 
mira  a  la  poteftad  de  quien  la  cíla- 
blece.  En  ia  primera  es  neceffario 
diftinguir  también  los  grados  de  la 
necelsidad,  ó  utilidad.  No  por  qual- 
quiera  necefsidad  que  ocurra,  no  por 
qualquiera  utilidad  que  fe  conciba  , 
podrán  las  jufticias,  y  confcjos,  coar- 
tar el  comercio  libre  de  frutos/ni  ha- 
cer Ordenanzas.  No  pocas  veces  lu- 
cede  que  con  afedados  pretextos  de 
la  necefsidad,  ó  utilidad  publica  ,  gra- 
vando los  Vafallos  fe  hace  la  propria, 
y  privada  negociación.  Evitar  eíle  rief- 
go,  parece  que  fue  el  fin  deprom^ul- 
garfe  en  indias  la  Ley  oclava.  Pero 
11  la  necefsidad  es  abfoluta,  ó  extre- 
mamente grave,  embarazara  la  Ley  , 
que  las  Juñicias,  y  Confcjos  den  pro- 
videncia ?  Es  confiante  que  a  eftos  ca- 
fos  no  quieren  comprehender  las  Le- 

yes. 


(*) 

D'  Salgado  de  Re- 
gia, protecc.  part. 
I.  preltid.   3.    n. 

JOS. 


yidc  fup.  §.  2. 


95 

yes,  los  que  fe  entienden  (*)  por  con- 
dición general  excluidos  de  íus  deci& 
fiones,  y  fe  verifica  entonces,  que  la 
necefsidad  carece  de  Ley,  en  lo  que 
nadie  difconvendra. 

Mas  quando  la  utilidad  es  gran- 
de, y  de  fuma  importancia  al  bien  de  la 
república,  corre  baxo  de  la  mifma  re^ 
gla  ,  que  fe  obferva  en  los  cafos  de  la 
necefsidad  extrema  ?  El  común  de  los 
,DP.  pone  iguales  en  el  punto  qué  fe 
trata,  la  neceisidad,  (^)y  la  utilidad  pu^ 
blica ;  por  que  fi  es  grande  la  utili^ 
dad,  que  la  República  pierde;  fi  por 
fu  pérdida  teme  algún 
mun  perjuicio 
correípondiente  que  recibe,  y  la  ne- 
cefsidad de  que  por  juilas  difpoficio- 
nes  de  los  Magiftrados,  que  la  govi^ 
crrí^n  fe  le  repare,  y  precaucione.  So- 
bre elle  principio  tan  natural ,  argu- 
mentan déla  facultad  de  impedir  la  fa- 
ca de  frutos  en  cafo  de  efterilidad,  a 
la  de  embarazar  la  entrada  en  el  de 
la  abundancia;  para  que  la  agricultu- 
ra 


b—  gí^^ve,  y  co^ 
es  innegable  el  daño 


9^ 
ra  no  fe  arruync,  en  lo  que  la  Repúbli- 
ca extremamente  padece.  El  Sr.  La- 
gunés  no  admite  igualdad,  y  diftin- 
gue  entre  la  necefsidad,  y  la  utilidad: 
■y  porque  el  pefo  de  la  razón  del 
bien  publico  lo  ellrecha;  ocurre  a 
que  elte  cafo  no  es  de  tanca  uraen- 
cia,  y  debe  coniiiltarfe  al  Principe 
que  examine  la  jufticia  de  la  caufa,  lo 
que  es  falir  a  la  otra  difputa,  que  per« 
tenece  a  la  poteftad. 

En  efta  fegunda  Queftion,  los 
que  figuieren  la  opinión  común  mas 
recebida,  y  de  mayor  equidad,  expli- 
caran la  Ley  8.  como  ie  explico  en 
el  Voto  confulcivo,  y  fe  decidió  en 
el  Real  Acuerdo,  entendiéndola  quan- 
do  no  hay  jufta  caufa  de  utilidad  pu^ 
blica  grave,  que  obliga  á  limitar  en 
alguna  parce  el  Comercio,  dando  pre- 
lacion  a  un  fruto  déla  tierra.  Los  que 
fe  apartaren  de  aquella  opinión,  quer- 
rán exceptuar  de  la  Ley  folamente  el 
cafo  de  la  careftia,  ó  de  otra  extre- 
ma necefsidad,  y  no  el  de  la  publi- 
Bb  ca 


t^- 


Obfervat.   i. 
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ca  Utilidad,  y  les  bucaraii  diferencias* 
De  mui  diverfo   modo  ,  pero 
mas  natural  concibió    eftas  reglas  .  el 
Sabio  Regente  {*)  de  Aragón  Crefpi, 
exponiendo  los  fueros  de  aquel   Rey- 
.  noj  que  tanto  eílrechaban  las  fticuka- 
des  del  Principe  y    enfeiía,  que  aun- 
que no  pudieíle  immutarlos  en    cau- 
las de  utilidad  publica    ordinarias ,  ó 
(de  grado  inferior  j  podia  alterarlos   íi 
lo  pidieíTe  la  utilidad  publica  de  gra- 
do fuperior,  ó  la  nccefsidad  extrema^ 
las  que  coloca  en  una  dañe,  de  ■am-*. 
■  bas  aíirnia  que  ni  fe  íugetan,  ni  pue- 
den fugetarfe    a  las  Leyes,  y  da    co- 
.  piofa  cita  de  textos,  y  de  Autores. 

Pero  fiendo  la  diferencia  prin- 
cipal que  el  Impugnador  pone  en 
quanto  a  la  poteftach  confefíando  la 
orave,  y  jufta  caufa  de  la  utilidad  pl^ 
blica^  moílrando  fu  defeo  de  que  el 
Soberano  en  fuerza  de  ella  conceda 
la  preferencia  a  los  Trigos  de  la  tier- 
ra j  eílamos  fuera  de  la  Queílion.  Pa- 
ra hacerlo  ver  fe  repetirá  en  Compen- 
dio 


m 
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c3io,  lo  que  el  Impugnador  oyó  en  el 
Real  Acuerdo  al  votaiTe  la  cauía  en 
revifta.  Alli  fe  hizo  prefence,  que  no 
fe  trataba  ante  las  juílicias ,  y  Confe- 
jos  de  que  la  Ley  8.  habla  ,  fino  en 
el  Superior  Govierno  de  un  Virrey, 
que  la  llevó  por  voto  confultivo  al 
Real  Acuerdo,  y  que  las  Leyes  que 
hablan  de  Juezes ,  y  Tribunales,  limi- 
tando fus  facultades ,  no  comprehen- 
den  a  los  Exms.  SSrs.  Virreyes,  cuya 
alta  reprefentacion  los  exceptúa  de 
cíías  generalidades,  ypara  privarles  de 
una  facultad  que  tanto  concierne  á  lo 
governativo,  es  neceílario  que  cfpecial- 
mente  C)  fe  les  prohiba. 

La  obfervacion  del  Sr.  Creípi 
es  mui  citada  para  el  affunto ,  (^)  y 
digna  de  tenerfe  prefente.  Tratando 
de  los  cafos  de  gracia ,  y  govierno , 
en  que  deben  abltenerfe  los  MmiPcros 
del  Confejo  de  Aracron,  fegun  los  Rea- 
les Decretos;  dice  que  no  fe  proce- 
de tan  eftridamcnce  con  el  Vice-Can- 
ciller^  ó  Prefideatc.  Lo  primero    por 

que 


Cancerius  parte 
3.  varia  rum  cap. 
8.  n.  73.  Tambii- 
rin.9.  de  íure  Ab- 
bat.  difput.  1.  q¿ 
7.  PoiteJ.  Dulí.' 
Regul.  ubi  Abb. 
n.  5.  Barboza  de. 
vcrb.  Ggn.  apellar^ 
5i.n.  4.  Exce- 
íentis  D.  Crcfpi 
obfervat.  8.  n.  184 
D.  DD.  Thomas 
de  Salazar  in  de-: 
fcníione  pro  Ex:,- 
D.  Didaco  Ladroa 
de  Guevara  nunx^ 
58. 


Did.  obfeuvat.  S. 
n.  iS.ibi  —  in  Vi- 
ce-Caiicellario  ii- 
\c  Preiide  non  ita 
ftridc  obfeívatur 
tum  quia  decre- 
ta de  eis  non  lo- 
íqyntuí' :  tiuu  ob 
excelenriam  dig- 
nicatis  &  ita  qao 
ad  onera,  uve  iii 
odioQs  eget  fpe- 
ciali  exprefsione, 
iit  in  ve  ubis  ge- 
neralibns  compre- 
hcndatnr  íecus  an- 
tera in  favorabili- 
biis  —  Tuin  qiiia 
pliira  inñuunt  in- 
imiveríali  guber- 
natione  qii¿e  eo- 
iiini  curse  coni- 
,miíIarLmt  &ab  eis 
abñinere,  poííet  m, 
terdum  harmo- 
niam  gabernauo- 
nis  turbare. 


99 

que  los  Decretos  Reales  no  hablan  de 
él.  Lo  feguiido  por  la  excelencia  de 
k  Dignidad,  que  requiere  en  las  cofas 
odiólas  efpecial  exprefsion.  La  terce- 
ra razón,  y  que  pide  coñfideracion  es, 
que  hai  muchas  cofas  que  influyen 
en  lo  general  del  Govierno,  y  abfte- 
nerfe  de  ellas  pudiera  turbar  fu  har- 
monía. Es  conílánte  que  la  Ley  8. 
no  habla  de  los  Virreyes.  Es  igual- 
mente cierto  que  no  eftán  compre- 
hendidos  en  la  generalidad  de  Julli- 
cias,  Confejos,  y  perfonas  particulares. 
Siendo  la  excelencia  de  la  Dignidad: 
aquella  en  que  fe  reconoce  la  mas 
viva  imao-en  del  Soberano,  que  refplan- 
dece  mas  a  la  mayor  diftancia. 

Finalmente  la  Ley,  que  pudo  te- 
ner por  fin,  embarazar  las  malaverfa-» 
clones  de  les  Cabildos,  y  Fieles  Exe- 
curores,  ú  otros  Juezes,  y  perfonas  par- 
ticulares a  cerca  de  ellos  mantenimi- 
entos, y  viandas,  e  impedir  que  no  but 
quen  como  fuelen  fu  logro,  con- el  ti- 
tulo de  reglar  la  economiaj  y   buen 

c^o- 


govícrno-;    Ni  limiten  la^  libertad^  de 
comerciar  los  cfcdos  de  aballo,   fin 
verdadera  utilidad  de  las  Repúblicas.* 
Sera  adaptable, al  Virrey,  y  fupremd 
Governador  del  Rey  no,  en  una  pro- 
videncia  fin  aquella  fofpecha,  y  que 
mientras  el  Rey  informado  otra  cofa 
no  manda  fe  dirige;  á  que  la  AgricuU 
tura  florezca,  á  que  el  Campo  no  fe 
efterilife,  a  que  los  Labradores  no  fe 
defalienten,  a  que  el  Trigo  abunde  en 
la  tierra,!  que  la  experiencia  en  fus 
repetidas  fiembras  la  maniíieftc  refti- 
tuida  á  fu  antigua  fecundidad,  á  evi- 
tar el  grave  riei^go  de  que  un  Enemi¿ 
go  corte  en  el  Mar  el  cranfporte  de 
granos  tan  neceíTanos,  y  a  otros  fines 
de  igual  importancia  al  bien  publico? 
Privarle  de  efte  arbitrio  no  feria  tur- 
bar la  harmonia  de  el  Govierno  en 
tan  principal  parte?  Necefsitó  mi  im- 
pugnador de  detenerfe  mas   á   exa- 
minar efte  punto  ,   antes   de   negar 
la  facultad  al  Superior  Govierno,  re- 
duciendo la  autoridad  de  un  Virrey  á 
Ce  ol 


En  Cédula  de  5. 
de  Septiembre  de 
173  3.  dice  el  Rey: 
Que  auQ  quando 
padieífe  contem- 
plaríe  el  Virrey  Je 
galmente  incurfo 
en  la  ceaíiira:  Na 
*b¡lante  fin  mas  ref- 
feto  alie  el  de  fíi  AiA 
iorídiüd  ,  j  fi>i  ^íííí 
atención  Á  otros  fin es^ 
y  fíihllcos  inconve- 
nientes^ debía  no  fen 
far  en  que  podían  de- 
elararle  incurfo  por 
id  imynedJaía  rePr": 
fentacion  Á  mi-  Red 
J>erfor.a^  j  ft-i  mcrd 
•unidad  > 


la  claíTe  de  los  Ayuntamientos,  JuC- 
ticiaSj  y  Perfonas  particulares,  para  ha- 
cerle comprcheñdido  en  la  decifsion 
de  la  Ley  8 ,  Y  por  mucho  que  eC- 
íuerce  la  eloquencia  de  fu  pluma  no 
perfuadira  fácilmente  el  impugnador, 
ni  hará  creer,  que  porque  el  Virrey 
del  Perú  dieííe  una  Providencia  coa 
juila  caufa,  que  reglalTe  la  faca,  in* 
troduccion  o  prelacion  de  frutos,  le 
impone  el  Rey  la  pena  de  íx  Real 
merced,  y  perdimiento  de  todos  los 
bienes. 

En  los  Ex,  SS.  Virreyes  hay  fa- 
cultad de  hacer  Ellatutos ,  promulgar 
Edictos,  y  Pragmáticas,  quitar  Jas  an- 
tiguas, o  difpenfarlas  en  nombre  de 
S.  M,  cuya  foberana  reprefentacion 
tienen.  La  cpe  fe,  explica  con  las  vo- 
ces del  Alter  ego^  y  en  Cédula  moder- 
na (*)  por  la  exprcfsion  de  unidad  ma^ 
ral  con.  la  Real  Perjondo  El  Sr.  Matheu 
tratando  de  la  poteftad  diípofitiva  de 
los  Virreyes,  califica  la  de  hacer  Efta- 
Eutos^  por  verdad  can  notoria,  c|ue  no 
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la  funda,  y  fe  remite  a  muchos  Au- 
tores que  explican  eruditamente  la  ma- 
teria, los  que  cica,  (^)  y  no  quiere  tranf-  (*) 
cribir.  Ella  poteftad  ie  debe  entender,  ^-  Matheii  de  Rc^ 
dice  el  Sr.  Matheu,  dentro  deloster-  ^^^^^ine  cap.  2.  xa 
minos  de  la  Jurifdiccion  propria  del 
Virrey  -,  de  modo  que  las  Ordenan- 
zas no  fean  derogatorias  de  las  Le- 
yes, ó  Cédulas  de  el  Rey,  que  es  fu 
Superior.  Negar  que  aqui  haya  facul- 
tad, para  mandar  que  íe  prefieran  en 
la  venta  los  Trigos  de  la  tierra  5  aun 
en  los  IViagifirados  de  fuperior  claffe. 
Significando  en  efta  clauíula  a  los  Vir- 
reyes ^  es  añadir  por  comento  a  la  Ley 
8.  lo  que  no  dice,  y  exponerla  con 


tra  fus 


palabras,    y    fu   mente.  Eftos 


Exs.  Magiítradcs,  no  fe  incluyen  en 
palabras ,  que  efpefificamente  no  los 
nombran.  Es  difonancia  ,  que  defde 
luego  ofende  la  razón,  decir  que  la 
Ley,  que  prohibe  á  los  Cabildos,  Juf- 
ticias,  Confejos,  y  Perfonas  particula- 
res ,  hacer  Ordenanzas  fobre  el  co- 
mercio de  mantenimientos,   envuelve 

en 
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en  fu  prohibición  a  los  Virreyes :  fieni 
do  claro  que  en  el  eftablecimiento  de 
fus  Ordenanzas,  proceden  en  fuerza 
de  una  facultad  de  efpecial  carader  ,^ 
gue  nada  tiene  de  común,  con  la- 
que exercican  Cabildos,  y  Confejos-. 

Entre  las  grandes  facultades  de 
que  gozan  los  Virreyes,  y  que  com- 
ponen fu  amplifsima  jurifdiccion ,  es 
mui  principal,  la  que  aéluan  en  quan-- 
to  mira  a  el  abafto  publico;  para  que 
en  el  diftrico  de  fus  Goviernos  no  fe 
experimente  careftia.  Facultad  que  es* 
tan  propria:  de  fu  cargo,  como  neceC- 
íaria.  En  el  Imperio  Romano  la  tu- 
vieron los  Proconfulcs  en  las  Provin- 
cias, y  el  Preíedo  de  la  Ciudad  en  Ro- 
ma, Magiílrados  ambos  de  la  mayor 
autoridad,  a  quienes  fe  afemejan  los 
Ponte  de  potef-  Virreyes.  El  Regente  Ponte  (*)  enfe- 
tate  Prorregis  tit.  ña  que  a  eíta  poteltad  no -deroga  en 
parte  alguaa,  el  que  los  Reyes  come- 
tieífen  eipecialmente  a  los  Decuriones, 
ó  Eledos  de  las  Ciudades,  todo  lo  per- 
teneciente  a  el  aballo :  Pues  á  eílos- 
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2.  de  Abundan- 
tia  Civitaris§.  i. 
n.  le  n,  i6.n.  21. 
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Miniílros  públicos  fe  Ics^conibcJeii  lasi 
fticulcades ,  como  á  Oficiales  íiibalter- 
nos,  que  íe  eligen  fin  apartar  el  Rey^ 
de  SI  la  pocertad,  que  le  es  infepara^: 
ble  por  derecho  de  fuperioridad,  d> 
que  ea  toda  concefsion  fiemore  fe 
entiende  exceptuado.  Lo  que  confir- 
itia  Ponte  con  dodrinas,  y  decifsio-; 
lies  puntuales,  para  demoftrar  que  la 
poteftad  queda  también  en  el  Virrey, 
(i  expreílamente  no  fe  le  priva  de  ella: 
porque  depende  del  miímo  derecho' 
de  Superioridad,  que  nunca  dexa  -de 
éxiftir  cú  el  Rey,  á  quien  feprefenta. 
De  lo  que  deduce  Ponte  con  Baldo, 
Ménochioy  y  otrc^s  .Aütoresj  (*>  que  crt 
los  puntos  JurifdicGíonales,  permane-^ 
ce  fiempre  refervada  la  autoridad  del 
Superior  i  no  folamente  quando  fe  con- 
cede-la-Jurifdiccion,  fino^  también 
quándo  fe  priva' de  ella ;  fea  á  Perfo^ 
nas  fingularcs,  o  a  las  Ciudades :  Por 
l&  que  condnúa  faWa  é  intaóla  la  po- 
tcftad  de  los  Virrey  es  j-  como  de  -  otra 
cfpherá'  diftinta,  de  la  que- .  exer citan' 
Dd  los 


Es  concordante 
cor.  cfta  dodrina. 
Ja  dsPrancifcoMa 
riaConftantino,ea 
fus  obfcrvacioncs 
forenfcs  en  la  An- 
notacion  22.  dcf- 
dc  el  n.  III.  tra- 
tado del  Prefedo 
de  la  Anona  rcí^ 
pedivamctc  alPce- 
tedo  de  laCiudad. 
Compruébala  con 
la  Ley  u  cod.  de 
oficio  Prefecli  Ur 
bis ,  cuyas  pala- 
bras ,  convencen 
que  la  diveríidad 
de  grados  en  las 
Magiílrááiras,  no 
pe^riiiite  que  fe  có- 
fundan/íii-  fe  g<S- 
vicrnen  por  una 
regla  las  Potefta- 
dcs.  El  objeto  del 
cuidado  fcrá  igual, 
pero  confervado- 
íc  las  diferencias 
de  la  luperiori- 
dad.  Sit  ^ne  Soclc 
tas  wptneris^  ita  Ht 
inferior  £ra-{n'^  mc' 
ntum  ftiperioritatls, 
eimofcñt. 
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los  Magiftrados  infenares.  De  tan  ie- 
guros  principios  fe  apunto  lo  bailante 
defde  la  primera  edición  de  efte  vo-í 
to  en  el  §.  3  •  y  ceniendofe  prefente  ^.1 
qiaanto  comprehende  la  poteftad  deí 
los  Virreyes,  y  a  quanto  ib  extienden^ 
fus  poderes  é  inftrucciones,  no  feima^* 
gino  que  la  Ley  de  Indias  quando; 
i(iS(lK!)i5rfif;vi|iDq  prohibe  a  los  Cabildos ,  y  Confejo^ 
^  '^^^^   hacer  Ordenanzas  fobre  manrenimicn-,: 

tos  priva  a  los  Virreyes  de  la  fa-.; 
cuitad  y  que  correfponde  a  la  eleva--? 
eion  de  íu  empleo.  ; 

Pudo  mi  Impugnador  no  hacer^ 
Ú  fondo  a  íti  didamen^  de  la  dodri-^ 
na  del  Sr.  Lagunés,  (^)  quien  contra! 
la  mas  recibida  opinión ,  miega  que; 
puedan  las  Ciudades,  los  Barones,  y  Se- 
ñores de  Lugares  hacer  Eftatutos,  que 
impidan  la  entrada  de  Trigos,  ó  dení^ 
preferencia  a  los  del  País :  Pues  aiín  ad-v 
niitida  fin  contradicción  aquella  dpdlri- 
na  i  los  Virreyes  q  ei;i  quanpo  at  Aballa; 
'  proceden  por  la  immediata  reprefénca? 
/.?.\ríí.vviv.x  ««inví^  cioaReal^y, llenen, el  d^^ccbp- d^.fupe-?. 
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Veafe  en  la  pri- 
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íiáad,  fin  que  fe  nnucílrc  Ley,  que  lo 
fufpendaj  no  admiten  paridad  con  los, 
Cabildos,  y  Señores  de  Lugares.  Y  fe- 
ria formar  argumentos  de  cofas    en- 
tre si  muy  diltantes,  para  fundar    in- 
tentos tan  arduos.  Fuera    de   que   la. 
opinión  del  Sr.  Laguncs,  no  es  com-v 
patible  con  la  de    mi   Impugnador,; 
por  que  afirmando  efte  que  h    pro-^ 
hibieion  forzofamcnte  priva  de   alau^ 
na  facultad,,  que  antes  fe    tenga.    La 
Ley  8.  que  prohibe  a    los   Cabildos 
hacer  Ordenanzas,  le  es   convincente 
prueba  de  que  tienen  la  facultad  don- 
de no  les  ellubiere  prohibida ,  y   de 
que  fi  no    huvieífe  Ley  del  Reyno 
prohibitiva ;  podrian  por  derecho,  co- 
raíin,  y  ordinario,  hacer  Ordenanzas 
con  juila  caufa,  fin  que  llegaífen  los 
cafos  de  la  necefsidad  eftrcma,  en  los 
ijuales  nadie  les  niega  ¡a  facultad,  ni 
los  de  la  utilidad  publica  grave,  quq 
el  común  de  los  Autores  iguala  ene!; 
punto  "de  que  fe  trata. 

Mi  Impugnador  convino  en  que 
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k  mandaíTen  vender,  y  cónrumir'  por 
fnitad  los  Trigos  de  Chite,  y  los  del  País 
fin  que  hallaíTe  embarazo  m  la  Ley 
S.  ni  concibieíTe  defedo  de  &cukad 
que  obligaílc  a  ocurrir  al    Soberano 
para  que  revocafle  la  Ley.  Como  eftá 
dificultad  le  puníaba,  la  xe(pondió  en 
las  palabras  ügutences.  Cow  f/?^  provi- 
dencia  no  fe  emkaraz^d  la  llbenad    del 
Comercio  en  ¡a  venta  de  ios  Trigos^  que 
fe  conducen  de  fuera  de  Mr  as  Provincias  y 
ja  los  ConduBore^  ks  queda   el  libr& 
arbitrio  de  expenderlos  como ^  y  -qi4dnd& 
les  conviene^  y  for  ejfo  no  fe  quexaron 
de  ojia  refolucion^  por  que  Jólo  fe  diri^ 
fié  a  que  ios  Jlbafiecedores  no  dexaffe^ 
de  comprar  los  Trigos  arioUos  como  pa- 
rece lo  intentaban  con  perjuicio  de  los  Ha- 
cendados. Pero  por  el  Amo  de  preferencia 
claramente  fe  tmptde  el  comercio  libre  de' 
Trigos  de  Qhile  prohibiendo  la  venta  i^ 
efíos,  hafia  que  eften  evaquados  los  crio^ 
ños ^  cuya  paira  igudmente  ha  de  fcr  con 
prelacion  d  los  otros.  Defuerte^  que  en  el 
primer  Amo  fe  trdta^  de  que  todos  afsi 
^  Ña- 
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Navieros  como  Irldcendados  Vendan  apf^ 
tiempOy  y  con  igualdad  fus  Trigos,  Y  m 
el  fegHndo,  que  filamente  los  Vendan  los, 
Hacendados^  con  total  exclujlon  de  los 
QtroSy  lo  que  es  totalmente  opuejio  4  ¡4 
Ley  8. 

En  efte  Voto  fe  confiefla,  que  la 
providencia. que  mandó  gaftar  los  Tri- 
gos de  la  tierra,  y  los  de  Chile  por 
mitad  fue  de  equidad  muy  juila, y  íe 
infinúan  (*)  los  inconvenientes ,  que  la 
fruftraron,  é  hicieron  de  difícil  expedi- 
ción. Mi  Impugnador  fe  defentiende  cti 
fu  refpuefta  de  aquello  en  que  la  dificul- 
tad coníifte;  y  fe  reduce,  á  queman* 
dandofe  gaftar  tanto  del  Trigo  de  Chi- 
le, como  de  la  tierra,  en  la  mitad  de 
cfte,  que  precifamente  fe  compra,  fe  le 
da  la  preíerencia  refpeélo  de  aquella, 
que  fe  comprara  del  de  Chile ,  fino 
huvieífe  tal  precifsion,  y  en  eíTa  mit 
ma  parte  fe  difminuyela  libertad,  por 
lo  que  fe  coarca  la  facultad  de  ven- 
der, comprar ,  y  gaftar  el  Trigo  de 
Chile.  Y  valiendo  el  argumento  del 
Ee  to- 
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titatcaí  inf.  nuní 
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todo  a  la  parte,  y  de  la  parte  i  el  to-^ 
do  5  fi  de  140^.  fanegas  que  fe  gat 
ten,  fe  puede  dar  la  prelacion  en  yoyi 
fanegas  de  Trigo  de  la  tierra  5  man* 
dandofe  confumir  juntas  con  otras  yoy^ 
de  Trigo  Chileno  *,  Se  podra  dar  pa^ 
ra  que  fe  vendan  antes  ,  las  yog.  del 
Pais,  y  defpues  las  yog.  de  fuera» 
Aquella  fera  prelacion  folo  de  canci- 
Valct  argum,  de    J^d,  (^)  efta  lo  fera  también  de  tiempo. 

Quando  muchos  tienen  derecha 
de  llevar  agua,  unas  veces  fe  reftrin^ 
ge  fu  facultad  haciendo,  que  aua 
mifmo  tiempo  la  deduzcan  por  caa^ 
tidades  ó  meníuras  que  llaman  riegos, 
a  proporción  de  las  tierras.  Otras  ib 
cine  dividiendo  la  deducción  por  dias, 
ó  tiempos  que  en  voz  de  el  país  lla- 
man r/2ií^5-,  fenalandofe  ciertas  horas  ó 
dias  a  unos,  y  ciertos  a  otros,  Y  ea 
ambos  cafos  fe  quita  la  injufta  íiber-^ 
tad  con  que  algunos  quieren  üevarfe 
toda  el  Agua,  dcxando  las  tierras  de 
otros  efterilifadas.  Quando  muchos 
criadores  tienen  ganados  coa  que  abat 


te- 
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tecer  el  publico,  fe  les  fcnalan  dias,  ó 
femanas  en  que  maten,  y  vendan,  fe~ 
gun   la  Ordenanza  de  la  Ciudad   de 
Lima  que  fe  pradica  en  Quito,  aun- 
que fe  les  coarte,  y  limite  la  libertad  a 
los  que  intenten  en  perjuicio  de  otros 
criadores,  hacerfe  dueños  de  efte  abafto. 
No  puedo  comprehender  como 
mi  Impugnador  fe  perfuade ,  a  que  fe 
impide  del  todo  la  ¡ihenad  del  Comercio 
de  Trigos ,  fi  fe  prefieren  en  la  venta 
los  de  la  tierraj  Y  crea,  que  mandan- 
dofe  gaftar  aun  tiempo,  en  igual  can- 
tidad ios  Trigos  de  la  Tierra  con  los" 
de  Chile ;  no  fe  impida  fu  Comercio 
libre.  Ambas  propoíiciones  me    pare- 
cen faifas.  Si  fe  prohibe  la  introduC" 
cion  de  frutos  externos,  fe  impide  del 
todo  la  libertad  de  comerciarlos,  que 
fué  a  lo  que  afmtió  el    ímpug-nadoL' 
en  qnanto  a  los  Aguardientes  de  Are- 
quipa: Pero  íi  fe  manda  que  fe  gaftc 
a  un  tiempo,  tanto  de  un  Tricro  co- 
mo de  otro3  ó  que  fe  gafte  ci  Trigo 
de  la  tierra  antes,  y  el  de   fuera   det 

pues 
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pues  >  cntottces  la  libertací  no  fe  quita 
del  todo ,  fmo  íc  reftnnge  a  modo, 
y  tiempo. 

Pudieraiifptarfe  quandofe  coar^ 
ta  mas  la  libertad,  fi  mandando  que 
fe  venda  tanto  de  un  Trigo ,  como 
de  otroi  ó  que  fe  venda  un  Trigo  an.» 
tes,  y  otro  defpues?  En  efta  prefcren- 
tia  de  tiempo,  aunque  mientras  el  tec- 
mino  corre,  nada  fe  debe  vender,  lue^ 
go  que  fe  paila  el  tiempo  prefinido; 
queda  al  Vendedor  del  Trigo  de  Chi-^ 
le  en  el  que  le  correfponde,  una  liber- 
tad entera,  é  ilimitada:  Pero  quando  fe 
mandan  gaftar  jentos  ambos  Trigos, 
fi  huviefie  en  los  de  la  tierra  para 
abafteccr  feis  mefes,  aunque  en  ninguu 
cfpacio  de  tiempo  dexa  de  vender  el 
Dueño  de  Trigos  de  Chile ;  no  tiene 
en  todo  el  año  integro,  momento  en 
que  no  efté  íu  libertad  coartada ,  y  fe 
halla  preciíTado  á  vender  íblamente  la 
mitad  que  fe  le  permite.  En  la  prir 
mera  hypothefi  tiene  la  libertad  íufpen- 
fa  por  tiempo  determinado^  en  la  fe^ 

gun^ 


gnnda  la  tiene  limitada  eh  todo  tieili; 
po,  pero  en  ninguna  de  las  dos  tiene 
íibcFtad  fin  reftriccion,  y  abfoluta.    -' 
Eíla  comparación  fe  contrahc,  al 
cílado  preíence  de  las  cofas:.  Por  qiíe 
puede  haver  juilas  caufas  por    la    fu¿= 
perabundancia  de  frutos  de  la  tierra,  pa- 
ta que  totalmente  fe  impida"  la  iiitro^ 
duccion  de  los  externos:  O  para    qué 
fe  permita  la  entrada,    y  fe  fufpenda 
la  venta,  dando  en  ella  la  prcferenck 
a  los  de  la- tierra:  ó  íe  reglen  la:  ven- 
ta^  y  elcónfemodemodo,  que  hodá^ 
fíen  los  de  fiíerajá  los  delPaisy  man- 
dando que  fe  vendan  ,  y  gaften    por 
iguales  porciones.    Pero    fiempre   tór-á 
cierto,  qué  Vi  Kái  ftcultad  fin  que    ia 
Ley  8.  fe  quebrante  ni  >derogue ,  pa- 
ra poner  modo  a  la  ventar  la  hai  pa- 
ra ponerle  tiempo ,  y  qüe-'en-  ambos 
cafos  eíla  la  libertad  coartada,  ^  aunque 
no  totalmente  impedida,  como  en  él 
primero  admitido  en  los  Aguardientes 
de -'Arequipa-,      • 

Añrmar  que-k    libcrrad  de  -  cq- 
Ff  mer- 
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merciar,  y  el  que  fea  totalmente  li^ 
bre  el  comercio  coníiftc ,  en  que  los 
domerciant^s  vendan  como  ,  y  quandq 
'^Hieren,  y  les  conviene^  fegunfe  explica 
xni  Impugnador,  es  propoíicion  eviden- 
lemente  cierta.  Mas  afegurar,  que  quan- 
áo  fe  manda  vender,  y  amaffar  tanto 
de  Trigos  de  Chile,  como  de  la  tíer* 
ra;  No  fe  embdrafk  Id  libertad  del  co- 
mercio', por  que  a  los  ]\4ercdderes  les  que^ 
da  libre  el  arbitrio  de  expenderlos ,  co- 
mo ,  ji  quando  quieren ,  y  les  convienei 
es  propoficion  evidentemente  faifa.  Lo 
que  fe  demoftrara  no  por  razones  abC» 
traídas,  fino  pradicanientc  en  cafos 
ocurrentes. 

Un  Comerciante  Cargador  de 
(Trigos  de  Chile,  quiere  vender  qua- 
trocientas  fanegas,  por  que  fus  Acree^ 
dores  lo  executan,  ó  la  falida  de  ua 
Navio  le  inda.  Coníigue  por  fu  bue- 
na diligencia  ajuftarfe  de  contado  coa 
un  Panadero,  y  celebra  fu  contrato. 
Solicita  el  Hacendado  que  compre,  y 
gafte   otras  quatrocientas  fanegas  de 

Tri» 
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Trigo  criollo.  El  Panadero  íc  excufa 
diciendo,  que  no  necefsita  mas  que  ks 
quatrocientas  fanegas,  por  que  ni  tiene 
inas  dinero,  ni  confume  mas  trigo  en 
fu  oficina ,  ni  hai  granero  en  fu  caía 
que  admira  m.as  fanegas.  Ocurren  á  el 
Juez  nombrado  para  el  cumplimiento 
del  auto  de  Acuerdo,  que  mandó  gaC- 
tar  los  Trigos  por  mitad,  ( a  lo  que 
afintió  el  Impugnador  fin  hallar  em- 
barazo en  la  Ley  8 . )  Eftc  Juez  ob- 
fervando  lo  acordado,  manda  neccíla- 
riamente  que  el  Panadero  reciba,  y 
galle  dofcientas  fanegas  del  Vendedor 
del  Trigo  Chileno  ,  y  otras'  dofcientas 
del  Hacendado  Vendedor  del  Trigo 
criollo.  Afirmará  el  Impugnador  que 
fu  comerciante  de  Trigos  de  Chile  tie- 
ne entera  libertad  ?  Que  le  es  libre,  y 
franco  el  comercio  de  Trigos,  y  que 
los  vende  como,  y  quando  quiere,  y 
le  conviene  ? 

Permitamos  que  el  Juez    en    el 
cafo  propucílo,  tome  otro  camino  {  fal- 
ya  la  Jullicia  ) ,  y  ccmpela  al  Panade- 
ro 
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ro  a  que  reciba -diraís'qiiátrdcientasfi^ 
ne^asr  de  Trigo  criollo:  aunque  no  ló 
auifra,  nt  lo  neceísite ,  ni  tenga  con 
<|ue  pagarlo,  todo  lo  que  es  de'  tliüjf 
dificil  pradka.  Sera  muy 'libre,  y  frarS* 
co  el.  comercio  de  Trigos,  y  confop 
tne  á  la  Ley  8  ?  Efta  libertad,  y  fran- 
queza de  comercio,  no  debe  fer  igual 
<ie 'piarte  de  loa  Veadedores,  y  de  los 
Cdínpradores ?  El  Impugnador  dice: 
Qu^e  na  fe  quexaron  de  efla  providencia 
:ios  Mérctideres  de  Trigos^  porque  Je  di^ 
Xmo  ^¿/  me  ios.  Abdjlecedores  no  dexaf- 
fen  de  c&mPrdr  Trigos  trioUos,  contó  p4^ 
■rece  que  lo  intentaban  en  perjuicio  de  las 
Hacendados.^  Mas  ü  fe  hu viera  llevado 
;á  execucidn,  y  -no.  fe  huvieííe  tropea 
zado  en  tantos  embarazos ,  fe  quexa- 
lian  menos  los  Panaderos  ?  Si  por  que 
los  Panaderos  parece  que  intentaban 
perjudicar  a  los  Haeendados,  dexandé 
de  comprar  Trigos  criollos,  fe  juílifica 
aquella  providencia  en  el  juicio  del 
■Impugnador,  de  modo,  que  no  le  obf 
ta  la  Ley  8.  ni  hai  falta   de  poreftad 
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para  ella  5  No  fe  juílificara  la  preferen- 
cia por  que  no  iblo  parece,  íino  que 
conlta  de  Autos  reconocidos  en  el 
Real  Acuerdo,  la  unión  fecreca,  y  con- 
venio de  los  Comerciantes  de  Trio-os, 
con  que  draban  a  fufocar  las  fierabrás 
de  los  de  la  tierra,  y  que  los  Hacen- 
dados no  folo  no  vendiellen,  pero  per- 
derlos para  que  no  fembraííen  ? 

Mas  aun  no  puede  quedar  mui 
facisfccho  de  fu  libertad  el  Comercian- 
te de  Trigos  en  efta  figurada  determi- 
nación de  el  Juez;  B  Abafecedor  a 
quien  fe  quifieran  vender  quatrocicn- 
tas  fanegas  de  Trigo  chileno  ,  ajufta- 
ria  mas  de  dofcicncas,  y  fi  le  quie- 
ren vender  mil,  ajuftaria  mas  de  qui^ 
niencas,  fabiendo  lo  que  le  ha  de  fu- 
ceder,  y  a  lo  que  el  Juez  le  ha  de  obli- 
gar? No  ferá  tan  necio,  ó  poco  ad- 
vertido. Veafe  pues  fi  el  Mercader  ven- 
de como,  y  quando  quiere,  y  le  con- 
viene;, y.  fi  mandandofe  vender  tanto 
Trigo  criollo,  como  chileno,  queda 
■can  iibrc,  y  franco  el  comercio  como 
Gg  .  ¿1 
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éí  lm^0^éox  h  propOBC ;  por  <^ 
h^vm%&  íiáo  de  &  aprobación  k  pro* 
mámck  bq  le  bfticoc,  ni  ofeada  h 

En  el  Real  Acuerdo  fe  poiide- 
to  el  fundamento  5  de  que  fi  no  obí* 
imite  la  Ley  H»  fiíeron  fákos  los  au* 
tos  acordados,  que  por  graves  caufas 
de  utilidad  publica  inandaroa  en  aíios 
paflados,  gaftar  en  iguales  cantidades 
ío§  Trigos  de  Chile ,  y  los  criollos ; 
era  jufto  también  el  proveido  en.  vif-? 
ía  que  mandó  coa  iguales^  y  mas  ur- 
gentes motivos,  que  fe  cotifumicílea 
primero  los  de  la  tierra,  j  defpues  los 
jc^tcrnos.  Y  un  Miniftro  docSlo ,  fixa 
en  el  graB  principio  de  confervar  en* 
teramente  la  libertad  de  los  Comercios 
dixo:  que  ni  huviera  fido  del  primer 
di61:am.en,^  ni  aíTcntiria  al  fegundo,  por 
que  en  iodos  hallaba  coarcada  la  libec- 
tad,  y  franqueza  de  comerciar ;  y  que 
tenia  por  mas  conveniente  a  las  Re- 
públicas confervarfcia  fin  diminución, 
qm  concederles  el  beneficio  de  la  pre- 
ferencia* Bien 


Bien  puede  fcr  cfte  diíílamcn  me- 
nos probable,  de  menos  equidad,  y 
que  Ic  lucidle  mas  peío    aquella  ra- 
zón 5  que  las  que  alegan  los  Labrado^ 
res,  y  que  tantos  cxemplares  de  femé* 
jantes  elbtucos,  que  aprueba  la  comua 
opinión  de  los  Autores:  Pero  no  pue* 
de  n.egarfe  que  eftuvo    coníiguientc, 
y  que  fiendo  tan  vario  el  modo  de 
concebir,  y  de  opinar  probablemente, 
quando  fe  difcurre  con  buenas  razo- 
11CSJ  guardo  grande  conformidad   de 
doclrma,  y  la  coneccion  neceílaria  de 
los  principios  con  fus  confeque ocias* 
Pero  rio  es  fácil  encontrarla,  en  quien 
admite  poe  .jufto  en  un  efecto  comer- 
ciable que  fe  prohiba    totauíicnce  la 
introducción.    En  otro  juzga  quitada 
del  todo  la  libertad  ,  por  que  fe  di 
preferencki  a  los  Trigos  de  la  tierra 
en  quanco  al  tiempo  de  venderlos.  Y 
conícrvada  del  todo  la  libertad,  quan- 
do fe  preciíTa  a.  gafcar  fimukaneamen- 
te,  y  por  mitad,  los  írutos  introduci- 
dos, con  los  que  la  tierra  produce.^ 
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-pff>;  .í:  Obfta  otro  reparo,  y  es:  que 
tas  ■dodiinas,  y  razones  que  fe  haa 
deducido  ,  corren  bien  ,  refpedlo 
de  los  frutos  de  Eftrangeros,  no  ds 
los  délos  otros  Rey  nos  que  pertene* 
•Cen  a  los  fub ditos  de  la  mifma  Co- 
rona,- y  fon  VaíTallos  de  un  miímo 
Soberano.  Lo  que  parece  quieren  f¡g- 
liificar  los  AAv  en  la  palabra  Exíero;', 
Jú  extraños  j  con  que  le  explican.  Por 
eíTo  la  utilidad  eneftecafo,  no  fe  de- 
be reputar  ^publica,  y  de  bien  coman, 
fino  pavada,  y  de  bien  particular  de 
los  que  la  íolicitan.  .   ..  ^     .! 

A  que  fe  faciskce  dicieedoy  qué 
-aunque  la  Ley  Real  de  Caiyia,  y  al^ 
gunos  Autores  hablen  de  los  .Eflran- 
^cros,  ó  de  diveria  Corona;  pero  las 
razones  principales ,  comprelienden  i 
los. que  también  fe  dicen  Extercs^  o 
extraños  por  íer  de  otro  territorioi 
Otros  Autores  hablan  de  ellos;  y  los 
Eftatutos  que  citan,  cuya  juftificaicioii 
defienden,  y  de  cuya  compreheníioa 
difputan?  proceden  de  un  Territorio 

-     ^  A       -  -  -         --  ^ 


Fcfpcííío  de  otro,  aunque  fean  de  un 
miímo  Monarcha.  La  preteníioa  que 
obtuvieron  los  Ciudadanos  dueños  de 
Navios ,  para  con  el  Regiftro  de  San-; 
tos  Mathci ,  y  Jacomini ,  no  fué  con 
eftrangeros,  y  lub'ditos  de  otta  Coro- 
na ;  y  la  Compañia  de  Goacemala  no 
pertenece  á  otro  Soberano,  que  el  Rey- 
no  de  Chile. 

Los  Dodlores  fe  explican  mui  cla- 
ramente i  hablando  délos  Eftatutosdc 
Medina  del  Campo,  y  otros  Pueblos 
de  Efpafia,  (98)  dice  iMenchaca  que 
{onipara  que  los  frutos  no  fe  mrodu:^^- 
gan^  ni  traigan  de  otra  parte^  me  de  los 
lugares  de  la  Jurif dicción ;  Moría :  que 
Prohiben  conducir  ^el  Trigo  de  fuera  del 
Territorio,  El  Padre  Fragofo,  que  trata 
principalmente  de  los  Ellatutos  de  Caf- 
tilla ,  íe  explica  mas  r^f  dice  Vino  foren- 
fe  el  que  fe  introduce  de  fuera  de  los  fi- 
nes del  Termino,  De  las  m.ifmas  voces 
ufa  Hermofilla.  Y  la  Dccifsion  del  Se^. 
Hor  Regente  Tapia,  no  fué  conrrahida. 
i  los  Trigos  de  otra  Corona,  ni  aun 
Hh  de 


(98) 
En  los  lugares  yl 
citados  Menchact 

Aüunde  quaai  i 
locis  luriídídio- 
nis  taliiim  opido- 
nuil. 

Moría  friimcn- 
tuní  extra  terrico- 
riuin  addaci.  El 
P.  FragOiTo  dici- 
citnr  autcín  fo- 
rcnfe  vinü  quoi 
infcrtur  extra  fi- 
nes termini,  Her- 
moí illa  extra  fines 
tcnnini. 
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de  fuera  de  Siciliaj  fino  de  los  de  fue- 
ra del  Condado  de  Módica  j  la  que  es 
materia  de  hecho  notorio ,  en  que 
nadie  debe  dudar. 

Principalmente  a  vifta  de  la  Prag- 
mática del  Señor  Phelipe  4.  que  ad- 
mitió la  introducción  de  géneros,  mi- 
entras que  los  Reynos  de  Caftilla,  na 
los  tuvieíTen  proprios ,  y  en  fu  defedo, 
no  fe  pudieílen  traher  de  los  Reynos 
de  Aragón,  Italia,  y  Portugal,  incorpo- 
rados en  la  mifma  Corona  j  afsi  dio  la 
preferencia  á  los  frutos  de  Caftilla,  no 
folamente  refpeclo  de  los  Eftrañgeros^ 
fino  de  otros  Reynos  de  la  mifma  Do- 
minación. 

El  fundamento  es  convincente  : 
porque  como  confille  en  el  orden  que 
dicla  la  razón  natura! ,  de  preferir  el 
proprio  bien  al  ageno ;  efto  no  fclo  fe 
veriiica  para  con  los  Reynos  eftrange- 
ros,  ímo  de  Rcyno  á  Reyno  de  un  miC 
mo  Soberano ,  como  Aragón  y  Cafti-^ 
Ha,  Chile  y  el  Perú ;  de  Ciudad  a  Ciu^' 
dad.  Y  de  Lugar  á  LuQ-ar,  en  cada  uno 
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<e  mira  y  prefiere  fu  publica  utilidad •• 
Son  muí  terminantes  las  palabras  de 
Julio  Caponio,  (99)  a  quien  íe  opufo 
ía  dificultad,  qaeriendofe  también  dar 
diferencia  entre  el  Eftatuto  de  no  facar 
Irutos,  y  de  no  introducirlos,  y  dice: 
Uno ,  j  otro  Ejldtuto  contiene  publica 
utilidad^  y  hay  la  mijma  ra:^on  de  común 
utilidad^  y  de  bien  fubltco  de  todo  el  Rey- 
no  ,  en  manto  a  tcd,os  fus  habitadores '-, 
^ue  en  una  Ciudad,  refpeflo  de  fus  Giuda- 
danoSy  como  lo  advierte  Suare:^,  Por  auc, 
cada  Ciudad j  puede  e fiable cer  fus  Efla^ 
tutos  en  utilidad  de  rodos  fus  Ciudada- 
nos :  y  afisi  es  la  ra:(^on  del  Eflatuto  Sa~ 
lernitano ,  como  de  otro  cualquiera  ,Lu^ 
gar,  Luego^  o  el  Efiatmo  prohiba  la  in- 
troducción, o  la  extracción,  fiempre  conci- 
erne a  la  utilidad  publica,  y  comprchende 
¿  los  Eclefiafiicos, 

El  íilmo.  Zauli  compmeba  la 
dodrina  (100)  y  dice:  que  íni  publi- 
ca utilidad  ó  necefsidad,  no  fe  ha  de 
prohibir  que  fe  tranfpcrten  los  Tri- 
gos de  un  Territorio  a  otro,  dentro  de 

un 


(99) 
Opon  i,    Dicept» 
50.  L'truqnc  íta- 
tutmn    piiblicam 
utílitarem  conti- 
net,    Ciindemquc 
ratione  cíTe  com- 
munis   Litilitatis, 
&    publici    boni 
totius  Rcgni  quo 
acl    omnes    illius 
íncolas,  quaunius 
civiratis  rcfpeóÍLi 
íuonuii  Civiiim, 
ntadvcitirSuarez, 
cuín  qua^libct  ci- 
vitas    pofsit    fuá 
condcrc    ftatuta, 
pro  omniííiii  Ci- 
viiim  utilitate,  & 
íic  eíl^- Ratio  íla- 
mú  -  Saleínitani 
pro  m6c  alteríuS 
locicrgo  íive, 'íia- 
tiitum   prohibeac 
inti-oiiiirsioncm  íl 
ve    cxtractioncLn 
fciiiper  concernic 
utiiitatem    publi-- 
cam,  di  Ecclcíiaí^ 
ticos  coiiipifeheii- 
dit, 

( í  00) 
Zauli    ubi    íupra 
n.  24.5. 
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fícynecio  en  la 
cxeicitacion  30. 
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ün  mifmo  Priricipaáo.  Y  hace  mérao*^ 
ria  del  Refcripco  del  Sumo  PontiíiGc 
Clemente  IX.  en  que  permitió  el  Co^ 
mercio  libre  de  Tri^o,  y  otras  efpecies 
de  Abafto,  por  todo  el  Eftado  Ecieíiat; 
tico,  exceptuando  las  Ciudades  deBo- 
Ronia,  Ferrara  5  Benevento ,  y  Viterbo. 
Heynecio  reflexiona  ,(101)  que, 
algunas  veces  la  falud  de  la  R^epubli-* 
ca  no  fufre,  que  entre  los  Subditos  de 
un  mifmo  Imperio,  pero  de  diverfas 
Provincias,  fe  permitan  los  Comercios^ 
que  fe  di  utilidad  publica,  en  que  na 
todas  las  cofas  eilén  promiícuamentc 
en  el  Comercio  de  los  Ciudadanos, 
(loi)  y  que  es  proprio  de  la  Republi-^ 
ea,  eftablecer  con  exquiíita  diligencia, 
el  modo  ,  y  forma  del  Comercio ,  y 
templarle ;  pues  aun  que  entre  los  Ciu^, 
dadanos  de  una  mifma  Ciudad,  fea  mas 
preciíTo  el  Comercio ,  y  mas  difícil  de 
impedirfe  fu  libertad  i  pertenece  a  los 
que  goviernan  cada  República ,  defi- 
nir que  deba  admidrfe,  ó  no ,  en  los 
Comercios  3  por  que  ios  Ciudadanos 

que 
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que  fe  unen,  cu  una  República  común 
íugecan  fu  libertad  a  otro  arbitrio,  para 
que  fe  ponga  modo,  y  regla,  en  quan: 
to  lo  pida  la  -coiívenicncia  de  la  Co- 
munidad. •■ 

Aunque '  fea  cierto  ^quanto  con- 
viene que  ios  Comercios  florezcan,  no 
menos  íes  impona',  florecer  fin  detri» 
mentó,  y  da^o  de   los  Ciudadanos^ 
uno  de  ellos  puede  fer,  que  en  todo  fe 
permita  el  Comercio  enteramente  ¡i- 
bre.Vcáfe  pues,  con  ellas  Dodrinas 
>%ií1:ralcs,  quefon  las  foentes,  y  pu- 
dieran  exempiificarfc,  en  el  Comercio 
prohibido  de   cílc  Reyno  con  el  de 
México,  en  el  limitado,  con  el  de  Coa- 
témala,  rcftringido  con  el  Tucuman, 
cerrado  con  Buenos  Ayres,  y  otros  mu- 
chos que  fe  omiten,  fi  las  razoiies  que 
fe  han  expuefto  para  la  prelacion  de  los 
Trigos  de  la  Tierra,  pueden  adaptar» 
fe  a  los  del  Reyno  de  Chile,  aun  que 
nó  fean  de  eftrangeros ;  ó  Ü  elle  m&^ 
do  de   arreglar  fu  Comercio,  efla'füc^' 
rádelas  juilas  Facultades  de  los  que' 
Jj  ñe^. 
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tienen  a  fu  cuidado  el  publico  Govier- 
no ,  pudiendo  dcciríe  con  (103)  Hey- 
necio :  qfie  fcrá  un  iniouo  eftimador  de 
las  cofasy  el  que  refutare  ejlas  ProVíden-- 
das  por  in'wuas»  Quien  no  fe  perfuade  , 
a  que  haya  alguno,  que  las  Juzgue  coa 
tan  poca  difcrecion. 

Contra  eíle  modo  de  difcurrir 
puede  inftarfe  con  la  Ley  18.  dellib. 
6.  de  la  Recopilación  de  Caftilla,  don- 
de fe  manda:  que  libremenne,  fe  pue- 
dan facar  el  Trigo,  y  otros  manceni- 
miencoSj  de  un  Lugar  á  otro  dentro 
del  Reyno  y  que  la  laca  fea  común 
en  todos  los  Reynos  de  la  Corona  ;  y 
que  ninc^uno  tenga  poder  de  vedarla, 
íin  efpecial  licencia,  y  mandato  del 
Rey.  Luego,  fi  corren  por  unas  mit 
jnas  reglas,  la  extracción ,  y  la  intro- 
ducción 'y  íin  efpecial  licencia  del  Rey, 
no  fe  podra  prohibir  la  de  los  Tú* 
gos  del  Reyno  de  Chile,  y  por  con^ 
ügoiente  ni  dar  a  los  de  la  Tierra  h 
preferencia,  por  que  cSo  es  indireda- 
mente  prohibir  fu  Comercio,  é  intrp» 
duccion.  Eftíi 


I  16 


Eü.^  Inftancia  tiene  todo  mi  apre- 
cio, por  havcr  férvido  de  Fundamen- 
to al  diólamen  de  uno  de   los  Seño- 
res Miniftros,  cuya  literatura,  y  Juicio 
le  dan  la  mayor  autoridad.  Pero    fal- 
va  la  debida  reverencia,  fe    podra  fa* 
tisfacer  de  diveríos  modos.  El  primc^ 
1*0  dicicndo>  que  aunque  corra  bien  el 
argumento    de  la  extracción  á  la  hi^ 
troduccion,  cuando  la  difputa  es  ab- 
foluta^  fobre  fi     fe    puede     prohibir 
unOj  y  otro  extremo  ,  y  fi  es  juila  la 
prohibición  j  pero  no  quando  fe   tra- 
ta de  refcrvar  efta  facultad  al  que    h 
tiene  para  ambos  extremos  por  razón 
de  lu  oficio  i  por  que  entonces    co- 
mo la  refervacion  es  de  cftrida  natu- 
raleza, fe  Ciñe  á  los  preciílos  términos 
de  prohibir  la  Saca,  fin  extenderfe  a 
los  de  prohibir  la  introducción  j  y  mu- 
cho menos  a  los  de  dar  preferencia  i 
frutos  del    proprio     Territorio.    De- 
x.adas  las  doólrinas,  con  que  efto   pu- 
diera exorna rfe,  bafta  para  prueba  j  que 
fin  c^uc  obíle  la  Ley  2.8.  fubfiften  en 

Caf- 
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"Caílilla,  y  no  fe  cntiaid en  revocados 
por  ella  los  Eft pitucos  de  los  Luo-ares, 
c]uc  no  permiten  vender  Vino,  ü  otros 
frutos  ágenos,  mientras  fe  tienen  pro^ 
prios. 

Lo  fcgnndo  pudiera  entendeffó 
Ié  difpoíicion  de  la  Ley  2  §.  en  el  {cñ- 
tidb  que  la  entienden  A  ven  daño,  y 
Mexia  ;  quando  el  PucMo  efta  proveí-' 
do  5  y  no  hai  eícaícz  que  efticcbe^ 
por  que  en  cafo  de  falca  urgente ,  la 
j>rimera  Ley  es  la  de  la  necefsidad. 

Mas  admitida;  la  inteligencia  coti4 
traria  de  Azevedo,  en  fu  Expoficiorf, 
y  que  el  Rey  fin  limitación  alguiia,  fe 
refervaíle  la  licencia  de  facar  Triodos"* 
chitándola  a  todos  los  Magiftrados,  á 
quienes  tocara,  fino  huviefle  referva- 
cionj  admitido  también  mas  de  lo  que 
dice  Azevedo,  y  que  efta  refervacion 
comprehendieíTe,  no  folo  la  faca,  fi- 
no la  introducción  de  frutos ,  y  aun 
la-  preferencia  de  los  del  proprio  Ter- 
rírodoi  Lo^  que  tengo  por  verdadero 
a^  que  la ^  Ley  %d,^  no  es    adaptable  > 


a   eñe  Rcyno,  ni  en  virtud    áe   ella 
puede  cncendcrfe  rcfcrvada  al  Rey  fe- 
mcjante  licaicía.  Y  afsi  fe  ha  perci* 
bido  en  el  Rey  no  de  Chile  efta   De- 
cifsion  por  aquel    Govierno ,  y    Real 
Acuerdo  ,  manda  ndofc  fufpender   ct 
embarque  de  los  Trigos  en  Valparai^ 
fo,  mientras  fe  examinaba,   fi    haviá 
fuficienccs    para  el  abaño.    Prefcindo 
de  la  certidumbre ,    ó   afcdacion  del 
motivo  en    los  que    promovieron   la 
inftancia,  lo  cierto  es  que   no   creyá 
aquel  fabio  Senado,  que  era  neceíTa- 
rio  ocurrir  al  Rey  por  la  licencia. 

Lo  que  parece  demollrable:  por 
que  la  mente  del  Rey  es  embarazar, 
que  con  el  pretexto  de  la  prohibición 
para  facar  frutos  de  abafto  íiiera  de 
los  Reynos  de  Efpaña,  reciban  agra- 
vio las  Ciudades,  y  Lugares,  impidien- 
dofeles,  fin  juila  caufa ,  e[la  libertad 
de  unas  partes  a  otras  dentro  del  mií» 
mo  Reyno,  ó  de  un  Reyno  á  otro^ 
de  la  mifma  Corona  y  quedando  loi 
ValTaUos  en  la  precifsion,  ó  de  tb\^ 
Kk  rar 
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rar  el  gravamen  ^  ó  tal  vez   red  Imirla 
con  injuflas  contribuciones   por  las  li- 
ccncif.s  5  (  como   de  Philip iiias    en    la  ' 
faca  del  Arroz  lo  refiere  el  Padre  Paz) 
Ó  de  recurrir  a  Tribunales  íuperiores, 
y  al  Rey  por  el  remedio,  lo  que  feria 
mui  gravoíb  á  los  Subditos,  y  mas  a 
los  Labradores.  Efte  mifmo    ínconvc- 
nicnce  lo  pondera  el  lllmo.  Zauli,(io4) 
diciendo  i  que  los  pobres  Agricultores 
'fe  ven  obligados  a  defamparar  fus  pro- 
"prias  cafas,  y  labranzas,  y  ocurrir  al 
Superior  por  la  licencia,  y  fino  la  con- 
figuen  en  el  codo,  corrompen  a  los  Mi- 
niílros   exccutores    para  ufar  de   una 
mifraa  licencia  reiteradas    veces.   Por 
eftos  inconvenientes  la  Real  Piedad  fe 
refervó  la  licencia,  y  conocimiento  de 
la  caufaj  pues  fi  la  hai,    es  fácil  >    y 
breve  el  recurfo  de  parte  ác  los  Jue- 
zes,  Confejps  ó  perfonas  a  quienes  tc^- 
ca  el  cuidado  de  reparar  los  danos  del 
publico,  y  rcprcfentarlos  al  Rey,  pa- 
ra que  mande  prohibir  la  faca,  con  lo 
cae  fe  cendra  pronto  remedio :  a  ex- 

cep- 
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cepcion  de  un  calo  urgennisiino,  y  no 
{\}oQio  a  rcelas,  en  que  puede  cener 
lugar ,  y  entendciie  la  bxpoíicion  de 
Avendaho,  y  de  Mexia. 

Pero  fera  creíble,  que  en  eftos 
Reynos  de  las  Indias,  íi  la  necefsidad, 
ó  utilidad  publica,  como  una  Carcftia 
adual,  ó  que  fe  tema,  ó  una  Invafioa 
de  enemigos,  que  íe  recele  ó  infte,  de- 
manden la  Providencia  i.  obligue  la  Ley 
i  8.  al  Virrey, u  otro  Governador  a  fuf- 
pender  toda  providencia  j  y  que  fea  ne- 
ceíTario,  para  impedir  b  extracción  de 
frutos,  ocurrir  defde  eíla  diftancia  á  1^ 
Corte,  a  que  el  Rey  examine  la  Cau- 
fa,  y  conceda  la  licencia  I  Y  que  efts^ 
venga  inútilmente,,  y  defpucs  de  rece- 
bido  el  daño  ?  Es  bien  claro  que   no. 

Evidenciafe  mas  con  la  Ley  12,. 
de!  Titulo  de  Comercio,  y  manteni- 
mientos ,  pues  mandando  efta  decif- 
f ion  con  las  antecedentes ,  que  no  fc 
prohiba,,  ni  impida  la  faca  de  mante- 
nimientos i  no  fe  referva  el  Rey  el 
conocimiento  de  la  Caufa,  y  examen 


fyr^<^' 
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á'e  fi  hacen  falca  en  el  Diílrito ,  ¿d 
¿Otiác  fe  quieran  extraher,  lo  que  de- 
:^a  a  d  arbitrio  del  Governador,  quien^ 
podra  impedir  la  faca  quando  fea  iie- 
cíeflario.  Y  él  mifmo  motivo,  que  ha- 
ce nq  tenga  lugar  la  Ley  de  Caftilla, 
réfpedo  del  GoYernador  de  Carcage- 
tía,  que  es  el  de  la  diftancia  demuef- 
tra ,  que  no  fe  puede  ada:pcar  a  efta 
Ciudad,  ni  a  las  demás  de  Indias. 
La  ra2©n  fundamental ,  y  com- 
¡va  c's :  que  aunque  elle  man* 
3ado  en  la  Ley  que  firve  de  proemio 
í  la  Recopilación  de  Indias,  y  en  k 
tey  I.  y  1.  del  tic.  i.  lib.  t.  de  la« 
í-éyes,  y  provifiones,  que  en  todo  lo 
ifiC  no  eítübiere  decidido,  ni  declara- 
os en  los  Dereclios  municipales  de  ín- 
rfiás,  fe  guarden  las  Leyes  de  Caftilla  j 
^ú  mas  mira  a  la  decifsion  de  los 
€afc)s,  negocios,  y  pleytos ,  forma ,  y 
urden  de  fubftanciarlos,  como  la  Ley 
■feescplica,  que  a  la  parce  governativa,  t 
íartfcular  de  ílcyno.  Y  lo  denota  bíeái 
Imente  en  que  fe  man-^ 

daa 


dan  giiardar,  y  cumplir  h.s  Leyes  de 
Caftilla  en  materia  de  minas ,  en  lo 
que  fueren  convenientes ,  y  no  con- 
trarias a  lo  que  mas  conduce,  ó  es  ne-  ^ 
ceílario  a  cada  Provincia.  De  eíle  prin-» 
cipio  dimana  lo  prevenido  cautamen- 
te en  la  Ley  40.  del  lib,  2,.  tic.  i.  que 
manda  a  los  Virreyes,  no  permitan  fe 
cxccute  alguna  Pragmática  de  las  que 
fe  promulgaren  en  ios  Rey  nos  de  Et 
paña^  fi  en  Cédula  efpecial,  defpacha- 
da  por  el  /Supremo  Confejo  de  las  ín- 
días,  no  fe  mandare  guardar  en  cñas 
Provin-cias« 

Lo  que  puede  iluftrarfe  con  las 
do£lrinas  que  recogió  tan  fabia,  y  jui- 
ciofamentc  el  Sr.  Solorzano,  (105)  ha^  Soloiiano?  lib.  4, 
cieñdo  memxoria,  de  lo  que  di<-en  Bo-  de  lure  índ.  y 
badilla,  Ramírez,  y  otros,  fobre  que 
no  puede  hnver  Ley  que  en  todo  fe 
ajulíe,  y  fea  uniforme  a  todo  el  gene-' 
ro  humano,  por  que  cada  Provincia 
las  requiere  diverías;  lo  que  concrahc 
a  las  Indias,  con  la  aiitoddad  del  Doc- 
to, y  Religiofo  Padre  Acofta^  aífentan- 

U  do : 


lib.  5 .  de  fu  Po- 
lítica cao.   16. 
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¿o:  0'ueñi  las  Leyes  de  Rema,  ni  las' 
,de  Elpaíia,  fe  adaptan  a  eftas  Nacio- 
iieSj  a  demás  de  las  variaciones,  y  mu- 
danzas que  ocaíionau  los    inopinados 
íuccíTos,  y  repenñfios  accidentes ,  que 
fobrevienen.  Deque  le  podrá  inferir: 
íi  en  un  caío,  en  que  el  Rey  no  dexa- 
ria  de  conceder  la  licencia  para  impe- 
dir la  faca  de  frutos,  fe  ajuftará  bien 
la  Ley  que  la  refcrva  á  S.  M.  ?.   Y  üi; 
en  qualelquiera  circunftancias,  acsiden- 
tes,  lúcenos,  ó  conveniencias  de  la  cau- 
la publica,  eftán  ligadas.  las  Manos  del 
iTirrey,  y  Tribunales^  mientras  fe  ocur^- 
m  al  Rey  defde  efta  diftancia. 

Compruebafe  mas  con  la  Orde- 
nanza del  Supremo  Confejo  de  las  in- 
dias, que  cica  el  Señor  Solorzano ,  en  ki 
qual  fe  manda  :  que  cftos  Eftados  fe 
procuren  reducir  á-  la  forma  ,  y  govi- 
erno  de  los  Reynos  de  CalHlla ,  por- 
que fea  el  mas  femejance  que  fer  pue^ 
da  en  quanto  hu viere  lugar,  y  fe  fufrie- 
rie  ppj:  la  diveríidad ,  y  diferencia  de 
JaSoilicxias.  Y  tracandQ  de  la  duda^  ío^ 


bre  fi  las  CcJiilas ,  y  rcfcriptos  didcri- 
dos  a  una  Provincia  de  las  Indias,  le 
deben  guardar  en  otras  que  fe  gpvier- 
nan  por  difcrenies    Virreyes;  refuelve 
el  Sr.  Soloríano  afirmacivainence,  con 
cfta  modificación:  Si  en  tedas  quadrariy 
y  arre  igual  el  fin-  a  que  fe  encaminan. 
Lo  que  enteramente  taita  en  eílas  dif- 
tancias,  en  quantoá  la  rcfervacion  de 
la  licencia  para  facar  Trigos;  pues  no 
todas  las.  Leyes  pueden  convenir  a  to- 
dos los  Lugares,  ni  aun  las   que    Pla- 
tón formó  en  iu  idea,  juntamente  con 
fu   República;  como  advirtió    Cice- 
rón. 

Efto  tendria  prefcnte  S.  M.  en 
la-Ley  34.  del  mifmo  Titulo  de  las^ 
Leyes,  y  Provifiones,  en  que  miran^ 
do  al  bien  de  la  caufa  publica,  y  con- 
fervacion  de  la  Tierra,  manda:  que, 
los  Autos,  y  Acuerdos  tocantes  al  Go- 
vierno  publico,  y  fobre  materias  que 
hagan  regla^  y  en  que  fe  déorden  pa- 
ra lo  venidero,  fe  avifen  a  Su  Ma^ef- 
tad  con  los  motivos  en  que  fe  huvie- 

ren 
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ren  fundado  >   como  en  mi   cona  _ 

fe  debe  pradicar  coa  la  Providcri^ 
ci'a  acordada  ,  de  dar  preferencia  eii 
la  venta  a  los  Trigos  de  efte  Territo- 
rio ,  refpedo  de  los  que  fe  conducen 
del   Reyno  de  Chile. 

Concluyo  efte  punto  con  la  pra- 
clentifsima    advertencia    que  el  Señor 
Doólor  Don  Thomas  de  Salazar,  Oy- 
dor  de  efta  Real  Audiencia,  Cathedra- 
tico  de  Prima  de  Leyes   Jubilado ,  y 
AfeíTor  general  de  tres    Señores  Virre- 
yes, hizo  en  los  Preludios  conque  em< 
pezó  fu  Expoíicion  a  las  Leyes  de  In- 
dias, que  fueron  otras  tantas  antorchas, 
que  daban  una  luz  general  para  íu  ver- 
dadera inteligencia.  Y  citando  los  lu- 
gares expueftos  del    Señor  Solorzano, 
anadia:  que  no  folamente  muchas  Le- 
yes de  Caftilla,  por  la  diftancia,y  par^ 
ticulares  circunftancias  de  la  Tierra, 
eran  inadaptables,  c  impracticables  eit 
cftos  Rcynosj  pero  que  ni  las  mifmas 
Leyes  Recopiladas  de  Indias ,  deduci- 
das de  las  primitivas    Cédulas   que  fe 

dei- 
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dcfpacharon  para  fu  Govierno,  (*)  fon 

capaces  de  cumplirfc  liceralmence,  fin 
^^u^  notable  deforden,  por  io  que  con 
el  tiempo,  ha  mudado  el    fcmbian- 
tc  de   las  coías  ;.y    que   las    templa 
,1a  prudencia  de  los  Governadores  iu^ 
;,periores,  y  omite  por  graves  razones' fu 
obferyancia :  de  lo  que  hacia  demof- 
tracion  con  muchos,  y   claros   exem- 
plos.  O  con  quanta  ofenfa  del  Orbe 
literario,  la  inguria^  de  losAlbaceas,  y 
las  ultimas  ruynas ,  hicieron  perder  en 
aquella  principiada  Obra,  ( de  que  ape- 
nas han  quedado  cortos ,  y  deftroza- 
^-dos  fragmentos)  un  grande    Theforo 
^  de  dodrina,  fruto  de  la  Sabiduria,  Ob- 
.icrvaclon,  Prudencia,  y  Pradica  de  tan 
^infigne  Maeftro. 

Puede  oponerfe  últimamente:  que 
li    Providencia  perjudicial  á  los  Due- 
ños de  Navios,   atrazara  la  Marina, 
,  que  es  útil  al  Reyno ,  y    fu  defcnfa. 
^íQiie. pudiera  juftificarfe  quando  huvie- 
t^  abundancia  lo  que  fe    niega*,    por 
oS^^.  €lk  Jerricprio,  no   produce, .  ni 
Mm  puc-» 


*) 

Nota. 
Eflc  fue  cl  m«- 
do,  con  que  cl 
Abogado  de  lo» 
Labradores  inter- 
pretó la  Ley  8. 
del  Tic.  del  Co- 
mercio, fundan* 
do  ingeniofamcn- 
íe,  y  con  copia 
de  agudas,  y  exor- 
nadas conjeturas 
que  fe  liavia  ef«* 
tablecido,para  los 
géneros  deAbaí- 
to,  y  mantenimi* 
tos,  que  íe  tra- 
hian  de  Efpaña 
antes  de  que  abun 
daífcn  en  ellos 
Reynos. 
Ad.  ad  foL  7p. 
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puede  proveer  k  cantidad  de  Trigo  ,^ 
<|uc  la  Ciudad  annualmente  confume. 
Pero  fe  referva  decir  fobre  eíle,  y  otros, 
puncos,  en  fií  proprio  lugar,  que  es- la 
Icgunda  Infpeecion,  la  qual  íe  reduce 
a  inquirir ;  fi  fupuefta,  y  aíTentada  la 
Juftificacion  de  la  Providencia  que  fe. 
acordó^  lea  en  Lima  conveniente^- 
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L  priiner  afped'o  pudiera  pa* 
recer  inútil  efta  fegunda  Infpcc- 
cion  5  por  que  mndandófe  la 
jufticia  de  la  Providencia,  en  la-  utili- 
dad publica,  y  en  quanto  conviene  al 
bien  común  fu  obíervancia,  lamiíma 
juftificacion  efta  calificando  la'  conve- 
niencia. Y  de  razón  de  la  Ley ,  y  de 
fu  fubftancia  es^  que  fe  eftablezca  por 
el  bien  común,  calidad  en  que  nin- 
gún Autor  admite  controverfia^  como 


^138 

óbfcrva  con  Santo  Tliomas  el  eximio 

{106)  Suarez.  ^i^^j 

Sin    embargo    la  ínfpeccion    es     Suarez  lib.  i.  de 
'del  propofito,  por  que  los  mifmos  Ef-     ^^^S^^i-^^  Cap.  7.11, 
tablecimientos  que  hablando  en  lo  ae- 
neral ,  fon  útiles  al  bien  común  ,  en 
lo  particular  de  una  Ciudad,  ó    Rey- 
no,  pueden  tener  tales  inconvenientes, 
que  trahigan  mayor  daño,  ó  impidan 
mayor  utilidad.  En  cuyas    circundan- 
cias,  ó  es  neceílario  governarfc  por  di- 
verfas  Leyes,  y  providencias,,  ó  fi  eftán 
generalmente  eftablecidas,  ponerles  al-.      '•' 
guna  excepción,  ó  difpenfacion,  fegun 
la  dodlrina  del  citado  P.  Suarez.    En 
efte  fentido  que  es  conforme  (107)  á  (107) 

las  Decifsiones  Canónicas,  fe  reducirá  ^"P*  "^^^  ^'  ' 
la  ínfpeccion  a  indagar:  Si'  hai  tales 
inconvenientes  en  la  Providencia  de 
dar  Prelacion  a  los  Trigos  de  la  Tier- 
ra, que  la  hagan  imipradicable,  perju- 
dicial, ó  impeditiva  de  alguna  mayor 
luilidad?  ^ 

El  principal   inconveniente   que 
fe  figura  es ,  que  ni  a  los  Campos  fe 

les 


m$ 

(ios) 
Tomo  i,  cap. 
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les  ha  reftituijo  fu  antigiu  fecundidad, 
ni  efte  Territorio  es  capaz  de  produ- 
cir  el  Trigo  que  es    neceíTario  para 
abaftecer  la  Ciudad.  Con  que  vendcia 
la  Providencia    a  fer  unicamence.pn 
beneficio  de  algunos    particulares  que 
fcmbraíTen    aquel   Grano.   Antes    del 
examen  de  ambas  propoficiones ,  fera 
'  bien  tranfcribir   lo ,  que  dicen  los  Ca- 
pitanes Don  Jorge  Juan,  y  Don  Anto* 
nio  ULloa,  en  íu  Relación  del   Viagc 
(108)  a  la  America   Meridional ,  ha- 
blando de  la  fertilidad  del   Territorio 
de  Lima,  frutos  que  produce,  fu  abun- 
dancia, y  modo  de  fecundarlas  Tierras. 
Antes  del   Terremoto  del  ano   de 
j6^y.  en  me  padeció  tanto  acjuella  Ciu* 
dad ^  eran  muy  quamiojas.  las    cof echas 
de  Trigo,  y  Cebada,  en  todo  aíjuel  País, 
y  no  tenia  necefsidad  de  que  le  entraffe 
de  fuera,  particularmente  el  Trigo  5  pe^ 
ro  entonces,  fe  indifptifieron  de  tal   mo- 
do las  Tierras,  que  pudrían  las  femillas 
del  Trigo  que  fe  fembraha  en  ellas:  lo  qual 
fe  atribuye  4  U  abmdancia.  de  vapores 
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•fulfm-eos  que  fe  exáaron^  y  a  Us  í^m- 
chUs  ni  tro  fas,  que    quedaron    effarcidds 
^n  todas  ellas,  Efto  obligo  i  los  Dueños 
de  Tierras^  con  el  efcar miento  de  las  pd^^ 
Mas  que  fufrri^ón  en  los  pr imtros  anos^ 
^  darles  otros  ¿efiinos^  é-  hicieron  en  ellas 
plmtPm  de  j^lfaiptks  ,  CanaVer^ks  ¡¿k 
A^^ucar^  y  ot  ras  eajas^  en  que  no  Je  mr-^ 
•t-aha  igual  descaecimiento,  Quarema  anos 
fermanecieron  en  efla    efierilidad  ^  y    d 
^abo  -de  ellos ^  'empe^a>'on  a  reconocer  Icts 
I^radores  que  je  mejoraban ,  y  "poliñóH 
^  fk  mti^d-fer,'para  lo  qudl  fembra- 
han  algunas  pequeñas  £oJiSÁS):de  mo" 
do    que y4.  -en  'ejlos  ultimas  tiempos ,  fe 
frodíKia  elTr.igo  -^on  la  mifma  abundara- 
vU  que  anmy^He  txperimentaffen  aqud 
accidente,  Pero  ha^ertdoje  fuhro^ado^  en. 
:aquellas    Tterms  las  otras  plantas  ^  yi 
for  eflo^  o  per  la  'defconjian^a  de  losQo- 
jtcheros  ^  no   fe  han  Vu.áto  a  hacer^las 
quantiofas  fembras  que  antes.  Can  é  ac- 
cidente^  que  dcahd  'de  experimentarfe'^'€s 
mui  regular y:qHe  fe  repita  -el  dt  epenli^ 
^^>^  nueyammt-e.Pero  ya.ahofA  no  ñ" 
••^-^  Nn  r¿ 
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hdlandoje  deJUe  aquel  tiempo    cm arlado 
W  Comerció  de.  ejie  gitano  con    el  Keyno 
de  Chile.,    ;   -.J^xu:,!-   ■,. 
^n^  Eíle  paíTage  es  apreciabilifsimQ, 
por  k  veracidad  de  fus  Autores ,  por 
lü  independencia,  por  liaverfc  efcritO' 
quando  no  havia  enire,  Navieros,    y 
Labradorfs^.coíiceftacion  alguna  íohm 
¡Trigos  >  y  por.  fu  exücema  Guriofidad, 
pues  dicen  quanco  valen  en  Lima  los. 
paparos  que  calzan  las  Muge rés^-  con 
^9tras  menudencias  pras,;  dignas  de  & 
grande,  y  útil  aplicación,,  que  ha   he* 
.^hotan  eftimaWe  fu  obra- 
^jj^\^^,.  Enfila,  (obre  los  dos  puntos  que 
^ fe  tratan,  convienen  en  que  la.  ferti- 
lidad ha  vuelto  a  las  Tierras,  y  que 
fe  empezó  a  reconoGcr  a  los  quaren- 
ta  años  dél.Terremotp  de  87.    hafta 
producirfe  el  Trigo,  con.  la  mifma  abun- 
dancia, que  antes,  de  la  eílecilidad.  Y 
jen^ue  íJntqnces  eran-, can  .quancioías 
Jaj.^,Cpíechas,,  que  no  necefsitaba  eíla 
Ciucjád  de  que  le  cncraíTea  Trigos,  de 


fuera.  En  ambos'puntos  habían  imü 
¿c  podcivo,  y  como  de  .cofa  cierta,  y 
■bien  averiguada  ;  pero  en  quanto  a  la 
caufe  de  no  haveuíe  continuado  las 
•Cofeclias  de  Trigos,  ¡o  atribuyen  :  ya 
•  a  la  íubrogacion  en  la  tierra  de  otras 
Plantas ,  ya  á  la  deíconfianza  de  los 
Coíechcros.  No  tuvieron  ocafion  de 
inftruirfe  de  otro  verdadero,  y  princi- 
pal motivo ,  que  produxo  la  deícon- 
fianza de  los  Labradores,  para  que 
no  hicieíTenJas  quantiofas  fiembras  que 
antes;  que  es  el  Comercia  de  Trigos 
¿c  Chile,  que  los  pierde,  y  fufoca. 

Su  rezelo  de  que ,  con  el  Ter- 
remoto del  año  de í  4 ó.  fea  muí  re- 
gular que  fe  'repita  el  accidente  de  eC- 
terilifarfe  nuevamente  la  Tierra ,  por 
coníidcrar  como  cauCí  los  Vapores  luU 
fareos  que  í¿  exalan,  y  las  partitulas 
nitrofas  que  fe  efparcen,  es  bien  íini- 
dado,  afsí  por  cita  razón  ,  como  por 
La  antecedente  experiencia.  El  Curio- 
ib  Piemonfeatcnfe  (109)  Juan  Zahn  .^ 
entre  los  efeoos  de  bs'  Terremotos  ' 

po- 
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EfLL-atini0  4.  Gco 
coi  mico  §.  3.  n. 
19, 

Stcrilitas  dcni- 
quc,&  qii^ccx  in- 
de  cóíequitLir  di- 
rá fa  Qics,  terree- 
motil  s  quádoquc 
comicariir  obha- 
lirns  vcncnacos 
qiii  dum  rerr<e 
poros  pcrmcanr, 
qualicarem  impri 
niunt:,  til  ni  jn  ípu 

fos  agros,  üimi  ih 
íl'iiiinatcrrcecoLii 
miiTa^q- ¡a.  vivifica 
iJIa  VIS  fcgcn.,  & 
ñ-Liáibüs  produr- 
ccndjs  apú^  cor- 
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L.  ex  condnao 
15. íF.  locati.  Lx. 
ií  ícgcs  ^.  Si  vis 
.i'íiaior  eode  ciiiii 
^Qacordantibus. 

■     f"0  /':;:; 

■Amaya  líb.  3-oi>- 
fervation  ,  el  Sr. 
'Genzüles  en  el 
Cap.  Propter  ftc- 
rilitatem  de  Loca 
to,  &  Condiido. 

(112) 

Si  ager  terrsemo- 
tLi  itacofrneritut 
nurquaiii  fit.  di£ta 
Lx.  15. 

(ir  3) 
Di£lo  ^.  Si  vii  ma 
ior. 


pone  el  de  la  Eftcrilidad ,  y  alude  íi 
la  Baifaa  caula,  de  que  los  hálitos  ve- 
nmi^fos  que  la  Tierra  arroja  por  fus 
poros,  imprimen  uDaqualidad  en  bs 
fcampos,  y  en  las  Semillas^  que  cor- 
íompen  aquella  fuerza  vivificante,  f 
apta  a  producir  los  frutos.  Hace  me- 
;moria  de  la  Eílerilidad  que  acaeció  cfi 
,|^o.nsia  a  los  31 5.  años  de  fu  fundan 
cioiij  como  refiere  Tito  Livio ,  y  ite 
íí^os  femejantes  fuceílbs. 
¡r  *r.  ;'r  Entre  las  caufas  de  la  Efkerilidad 
;ponjen  las  Leyes  Romanas  :^el  Tenre^ 
motoj  (Uip)y.bs  palabras  Si  lal^s 
fiiMa  jitj  las  iiiterprecan  del  movimi- 
.ento  de  la  Tierra  Brifonio,  Prateyo,  y 
otros  Interpretes,  que  cita  el  Iluftce  Ju- 
-rifconfuko  Efpaaol,  y  Oxnameato  dd 
Colegio  ■mayor  de  Cueaca  ( .1  j  i  )  el 
Señor  Amaya.  Pero  hablan  de]  Terre- 
mxQto  que  fe  denomina  C^Jíw^,  en  que 
la  Tibrra  fe  mide^  fe  traftorna,  (m) 
y  defaparece.  Y  no  perfuadiendofe  'í 
que  efto  conviene  a  la  palabra  Lahes 
de  otro  Texto  (i  í  | J  y  qqxx  la   rcfie^^ 

xión 


1  ^H^ 

xión  de  que  el  jLinrGonfülfdJL-'pbnd 

como  cíiiifa  de  Eftcrilidad  diftintadel 

Tcrremoro  ,  difcurren  de  diveifos ,  y 

delicados  modos  Budcó,  Cujacio,  y  /l 
^miínio  Amaya.  Mas  con  la  conjetura 
jhyíica  de  ellos  Sabios  Matíiematicos, 
le  pudiera  congruamente  intentar  otra 
<nueva  intdigeíicia  á  la  palabra  Laber^ 

■comandóla  no  por  el  miímoterrcmo^       ^    <^^^í 

to,  o  Cafma,  fino  por  d  efedlo  que    """  "''    "''" 

•ocaíiona,  con  las  malas   imprefeoiies 

del  íutro,  ííilfur,  y  hálitos  oriali^nos  qiíc 

-cranípira  la  Tierra,  y  &:^iri$oñ  pi^ 

prieded  Lahes,  ó  como  repone  Budco 

-r^^f^  de  k  Tierra  que  caufeJa  Ble- 

íilidad.  ::ü^tí'^\ry^  íi!f>  b  ^í- 

'       ;  Efta  conjetura  phyfica  ^ebc^  cc- 

a'  ^j^  ^^P^i^^i^.  pues  liafta^hora 
'Citan  Im  novedad  los  Campos,  y  man- 
tiedeii  ííi  regular  ftcundidad^^Y  tiien 
<\  Temblor  del  año  de  1557.  que  ar-  (,  ^4) 

-ruynó  la  Ciudad  de  Arequipa  ,  íii  en    ^"  el  Cap/z.  del 
el  que  acaeció  el  ano  de  j  5  8  ^ .  y  otros    "^^^^^  "^^  ^^  ^"*^' 
de  que  dan  noticia  Jos  mifmos   Bien    ^''^ 
«itlruido*  Mailicmaticos,  ( 1  i;4.j  t\  Se- 
^o  ^        ñor 
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;'■•''"  lio.' Mffjíii 


|ior:SQlbrzaftO,  et  iSeaot  Cádmico,  y  el 
leñor  Villaroél,  y  óticos  Regoieolas  v  ni 
tn  lp$  grandes  Temblore.s  que  pade- 
;^i^  Cbik^  y  aflblaron  la  Ciudad  de 
Samiago ,  fe  \m  experitneatado  igual 
efeGo  de  Etkdlidadv 

Por  lo  que  muí  propriameiite  di- 

^e  el  Padre  Zanb;:CL  1 5)  %  ^fe^'^ 

(i  u)  v^r  la  Efimlídad  á(:mf^^  los,  Terrea- 

Jahn.,  ubi  fup.    ^   ^,  \,omo  que  efte  no  feaun'efce. 

doquecomitamr..  to  precifo^  o  el  mas  común..  Msi  pue- 
^e  reconocerfem&eltronologia  de 
los.  Temblores  acaecidos  ideíHe  el  mh- 
aerial  cu  k  mueríie  de  Chrífto^,  doi^ 
de  da  noticia  del  qu^  {úc^ám.m  ll- 
ma  el  día  zo.  de  Gdubre  del  ano  de 
M  3^'Si  haviefícmos^;  de '  crece  a  los^ 
AftrolocTos ::  la  obfervacioni  de  que  la 
Conjunaon  magna  dá.}upiter,,y  el  te- 
írico  Samrnoj-ecrea  de  ks  nodos>.  el 
año  de  i  6  §  5.  quatro  antes  del  Te^ 
remoto  fuccdido  el  de  87.  (que  nc- 
ceídió  codo  efte  tiempo,  {>araquelle- 
gaíTe  fu  maligno  influxo )  le  repitió  el 
de  j  742¿,. otros  quatro  años. antes,  del 

Tem-^ 


Temblor  del  aíio  de  í  74<>»  y  que 
tuvo  a  ieual  tiempo  el  mifmo  cfecSo: 
Les  creeremos  también  que  la  Con- 
junción magna  del  ardiente  Marte,  que 
poco  antes  precedió  a  la  primera ,  y 
taltó  en  la  Icgunda,  pudo  fer  caufa  de 
añadir  entonces  la  Eiberilidad,  que  hoy 
no  fe  experimenta. 

Es  tradición  confiante  que  c! 
Dodlor  Don  Juan  Ramón  iníignc  Pro- 
feílor^  y  primer  Caehedratico  de  Ma- 
thematicas  en  la  Real  Univerfidad  de 
-Lima,  pronofticó  que  deípues  de  otros 
•^Temblores  que  padecería  la.  Tierra  ^ 
-volvería  enteramicnte  a.  fertilizaríe.  Se 
obferva  que  las  Tierras ;>de  Sicilia: ^  y 
Ñapóles,  en  las  Indias,  las-de  la;  Ta** 
-cunga,  y  QuitOj  y  en  el  Reyno  de  Mé- 
xico las  de  Goatcmala,  y  Tlaícala^.don- 
«de  hay  Volcanes,  y  eílan^  expueftas  i 
la  repetición  de  los  Temblores ,  fon 
-muí  fecundas:. ya  fea  que  movidas  por 
aquel  accidente,-  reciban  de  la;  natura- 
leza ci^  beneficio  que  pudiera  darles  la 
Labranza,  yá  que  de    lo   interior  ib 

pro-, 


-Z'tÁ   .1  oibivO 
offi  ¿fjimin  erjiffi 


''■■$'^:''m 

(*)     . 

H:ZjB  ti  experimen- 

>i'pM 

to  el  Corregidor  <^ue 

';''.''•      \-  ': 

entonces  era  D.^o- 

W:A 

feph  Z'fHcnteSy  Aíi- 

iitnY  Curiafoy  j  Ca- 

•'"■\,  '•'  'i^ií' 

V altero  de    veraci- 

•''■.■ÍT'.'.'Jii- 

dad    que   fArttcipo 

;Mr'':^i 

efia  KoticU. 

;'''''"''' X'',fi* ' 

( — 1 

';  ■■'■.1'  v„'ú,t;^;-lJ 

Con  el  Poeta  Gc- 

',■'''3/!  'í'!¿if. 

Olg.  I. 

■''/i^'''ÑÍ 

Mox  <5c  frumcn- 

tis  labor  adítus  ut 

■;;;•■'■(''■.:'■ 

mala  culmos  eílet 

Rubigo. 

Ovidio  3.   Me- 

•'■ .'  ,';;.'i'''' 

iiiorph.  Primis  fe- 

getcs  nioxiiintui- 

W-M '  ■ 

in  Arvis. 

|v''''''':-?'í 

Et  modo  fol  ni- 

',■■"■         '':■•! 

mius  ni  milis  mo- 

''k 'i 

do  corripit  imber 

Sideraque  &  ven 

■ ;    ' '  ■  ''V''í' 

tinoccnt   Avidc- 

".'   ':'     ,  -í| 

qnc  volucres. 

''■  f-!'  '•':l';  1- 

6'cmina  ¿afta  ]e- 

'  :''    :    :'í 

gunt  lolium  tribu 

fique  fatiganí. 

Iriticeas     mcr- 

■    ■    -'\.'.{ 

ccs,   &   incxpug- 

nabile  gramen. 

provean  de  las  "faíes,  que  las  fernlizasr, 
mas  que  de  los  halicos   malignos   que 
las  dañen.  En  la  írrnpcion,  que  el  año 
cde  1 744.  hizo  con  luydo  horrorofo, 
y  movimiento  de  Tierra  ^  el  Volcan 
del  Cerro  de  Cotcpacci ,  en  el  diftrico 
de    la  Taaino-a  ,   le  efterilizaron   las 
tierras  del  Cauce,  por  donde  tomo  oai^ 
riente  el  ardiente  lodo,  que  ^'iráo.  Pe- 
ro todos  los  Campos ,  que  fe  cubrie- 
ron de  fus  Cenizas  de  varios   colores 
(que  arrojadas  al  ayre  fe  eíparcieron 
.por  muchas  leguas)  ^fc  yolvieK)rF  más 
fecundos,  y  lo  mas  admirable  es  ,qud 
^irecogidas  las  Cenizas  en  un  tiefto,.y 
Sembradas  de  Cebada  y  y  Trigo  pro- 
^uxeron  (*)  prontamente  el  fiuto. .' . 
La  Efterilidad  tiene  muclia^  cau- 
fas  a  que  atrlbuirfe,  y  que  puedan  pro.- 
duclrla    por^  no  haver  coía  mas  fo- 
geta  a  ellas  calamidades,  que  los  íni- 
tos,  y  mieíTes  como  con  exquifita  erui^ 
•dieron  nota(i  16)  el  Señor  Ainaya.  La 
Academia  de  Burdeos  propufo  parad 
ano  de  51.  el  premio  íobre  inquirir  k 

cau- 


caiiíli  que   corrompe    las    Elpi^as   del 
Trií^o,  y  kií  adjudicado  a  h  Diccrta- 
don  de  Ni.  TillcL.  Dircdor  de  la  Mo- 
neda de  Troyes.  r)  Dexcm^^s  pues  á 
los  Jurifperitos  Thcoricos^   dar    a    las 
Leyes  Romanas  la  incerureracion  mas 
ndequada,  y  a  los  Phyíicos ,  la   averia 
o-uacioa  de  las  canias  de  la  Eiterilidad 
palada,  y  volviendo  de  eíia  digrcísion, 
ciñámonos  a  demonílrar  el  hecho,  de 
que  los  Campos  de  Lima  han  recupe- 
rado íu  anterior  fecundidad  :  pux-s  á  la 
tierra  fe  la  ha  comunicado  permanen- 
te el  Autor  de  la  namraleza,  y  ha  re- 
cibido de  mano  de  fu  Dueño  Sobe- 
rano una  juvenmd  divina,  y  perpetua 
que  la  hace  dcnomincir  la  común  Ivh 
dre,  que   ha    producido  ,  y    producirá 
íiemprcj  de  modo,  que  aunnuc  aio-u- 
na  vez  padezca  íus  quebrantos,  no  c[- 
tc  expueíb  á  la  Eilenlidad,  por  enfer- 
medad incurable,  que  la  haga    cadu- 
car envejecerle  ,  y  coníumirie  ,  como 
al  hombre.  Renexion  que  hace  el  eran- 
qc  iviaciíroae  ia  Agricuicnra  (117)  Co- 

lum 
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.     ("7) 
CoinmclJ.  lib.  iv 
in  proemio. 


!;!*^í 
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(lis) 
Kamque     P^ircns 
Hominüm   íEtcr- 
iiam    íbitita    iu- 
vcQtam. 

Non  fenio  Te- 
ÍIlis  non  dcñcit 
libere  parta. 

Sed  facíü  vires , 
&  fcrrilitatis  ho-- 
Borcm. 

Reílimit  culm. 
Nos  contra,  ciun. 
feaiel  aiinis. 

lovaílt  Düüa  re- 
parabilis  aute  íe- 
nectus. 

In  peí  LIS  mimiis^,, 
nec  haber,  natiir 
p  legreiTiira. 
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lunilla,  para  alentar  a  d  Pueblo  Ro- 
mano a  la  labranza,  y  que  no  olvidó  el 
Padre  jacobo  Vanieri  en  fu  Predio  ruf- 
tico  :  (I  I  8)  obra,  por  íu  pureza  lati- 
na digna  del  tiempo  de  Augufto,  que 
afoira  á  la  competencia  de  las  Geor- 
ericas  del  Principe  de  los  Poetas  lati- 
nos, V  cuya  elHmacioa  durara  fegua. 
los  conocedores,  mientras  huviere  buea 

güilo. 

Debo .  aílentar,.  como  apunté  al 
principio,  que  la  Efterilidad  padecida,  en? 
los  Trigos,  no  confilHó  principalmen- 
te en  que  la  Tierra  produxeíTe  menos,.; 
y  dexaiic  de  acudir  refpedivamente  k 
las  lemillas;  fino  en  que  el  fruto,  falia,-. 
Gon  una  calidad  maligna-,  que  en  la 
mifma  Efoiga  corrompía  los  granos,  y- 
los  conYertia  en  polvo  de  color  de 
tabaco,  de  modo  que  eftando  el  Tri- 
go,- macollado,  y  hermoío  ie  pudria  ^ 
y  en  pocas  horas  ie  perdía,  o  inuriü- 
zaba  del  todo,  ó  en  la  mayor  parce, 
una,  fementera.  Ello  obligó  a  los.  La- 
bradores,  a  que  no  fcmbraílen  ^   cica. 


*  >• ;  *.*»;♦ 
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fcmilLi,  y  tiMuiílca  de  cultivar  ocros 
fcLiibrados,  cu  que  no  ic  fentia  iaual 
Epidemia. 

Se  ha  de  fuponcr  también,  que 
la  deíigualdad'de  las  Cofcchas,  y  el  que 
las  Tierras  produzgaii  mas  ó  menos 
Trigos,  y  fea  mayor,  ó  m.enorla  cor- 
refpondencia.  de  íiincgas  a  la.  íemilla , 
que  fe  íiembra  ;  no  prueba  que  la. 
¡1  ierra  no  haya  recuperado  Íli  antiaua 
fecundidad..  Por  que  antes  de  la  Elle- 
rilidad,  no  todas  las  Ticrr-as  producian- 
con  la  mifma-  abundancia  los  frutos. 
Efto  era,  y  es  cierto,  no  fofamente  en 
di  veri  os  Territorios,  ó  Valles,  fino  den- 
tro de  un  mifmo  Valle,  en  diverías 
Haciendas,  y  fobre  codo  en  una  mif- 
ma  Hacienda  endiverfas^  Tablas,  11 
hojas  de  Tierra,  aunque  fe  les  dé  to- 
da la  Cultura  que  neceísican.  Por  eííb 
con  propriedad  diícrciía  dixo  Cafiodo- 
ro,  (119)  para  que  proporcionaüe  el 
Rey  Theodorico  la  impoficion  de  los 
Tributos :  Q^e  cede  la  i.idtiflna  a  las 
repugnancias,  ds  la  Naniralc^d^    no  /r- 


Caciodóruslib.  4':. 
variariim  Epiftol» 

18. 

P.epLignante  fi- 
qa ideal  ,  natura 
quslibet  cedit  iii- 
düílria,  ncc  pro- 
dcít  ñadiüín  ia- 
boris  impenderé, 
quem  libertas  io- 
ci  non  cognoíci- 
tur  adi Libare  :  ibi 
poLcit  ccnríi3  ad- 
ái  ubi  CLíltara  pro 
fccerit  i!uic  &  va- 
ria tributa,  quia 
non  efl:  agrorürQ 
una  fccuiíditas. 
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(i  20) 
P.  Vannierij. 

Pinguis  terral  : 
nutricius  humor. 
Paulatim  iniinuat 
fd'c  radidbuslmis 
&  (ble  ediiaus 
tcpido,  venafque 
■per  onincs  Difai- 
íüs,  lainisLUiinios 
vegctuaiqiie  wv¿o 
ícm  íüñcit,. 

(tEl)_ 

Jdcra  libi  Inp. 
Aiboi-  cnim  ( res 
BOU  igp.cta  )  í  c- 
3V.ru m  iiiftar,  & 
i\litiuvm  Picis_, 
que  larcntis  in 
31110  Gil  rgitc_  vi- 
tales, &  icddiT,  &c 
accipit  auras. 


Viendo  el  tr¿tl\4]o^  donde  no  ayuda  Idfer- 
ttlidad  del  Terreno,  j  que  por  efto  Je  po- 
drid aumentar  el  Cenfo,  donde  la  Tier- 
7'a  fe  moJIrSa  a^rradJcida^  debiendo  api 
fer  dejí anides  los  Tributos^  por  que  no 
es  imd  U  fecundidad  cíe  los  Campos, 

Demás  de  conftir  afsi  de  una 
innegable  cxpeáencia,  la  razón  Ío  per- 
ííiade ;  poi  cpe  conilíte  la  mayor  fe- 
cundidad de'' las  Tierras,  en  que  to- 
men las  plantas  mas  ó  menos  jago,  o 
fubftancia  de  ellas,  por  medio  de  h 
Succión  cpe  hacen  fasíaizes,  para 
formar  de  alli  fu  nutrimento  :(i  i o)  a 
cuyo  fin  filtrandofe,  y  penctrandofe,  ex^^ 
tienden  ,  y  dilatan  nuevas  foperficics 
en  lo  iutcnor,  a  lo  menos  a  propor- 
ción de  lo  que  vemos  aumentar,  y  ex- 
tender en  ramas,  y  lioias^auefon  cam-^ 
bien  los  inilrumentos  de  la  traiupira- 
cion,  ( 1 1 1 )  pues  en  las  noches  afoiran,' 
y  reciben  las  auras,  y  rocíos,  los  que 
contribuyen  igualmente  a  la  nutrición 
de  las  planta^  a  lo  que  aludió  con  ele- 
fante pondetacioa  el  Poeta,  diciendo 


de 


de  la  Encina,  que  fe  elevaba  tanto  coa  ^ 

la  Cabeza  hacia  los   Cielos ,  como   íe-;. 

luinde  con  la  (m)  raíz  a  los  abif-  ■  (j-j) 

mos.  Ipíci  hxrct  ícopu- 

De  que  fe  fieue  que  unas  Tier-    ^^^ '  ^  q'^^i^t^uií 

1  1  ^  r  £      ^  T  vértice  ad    auras 

ras  lian  de  íer  mas  fecundas  que  otras,    Ethcrcas,  tantum 

fcgun  fu  |>articuiar  coníiCTuracbn.  Por  ^^^^^^  ^'■"^  tártara 
que  aunque  concurran  también  á  .la 
.nutrición  de  las  plantas,  las  fa les,  ó  ni- 
tros con  el  ayre  5  y  el  fiíego,  con  el 
agua  y  es  la  Tierra  reducida  á  partes 
minutifsimas_,  la  materia  principal,  ó  ef- 
fcncial  de  fu  alimento  ,  7  los  demás 
principios  firven  como  preparaciones 
neceílarias  i  darles  la  aptitud.  Las  fa- 
les  para  atenuarías^  el  agua  a  extender- 
hs,-  y  darles  fluidez,  el  ay.re,  y  el  fue- 
go con  el  calor  del  Sol  para  darles 
movimiento,  y  aólividad.  Y  fiendo  la  ,  :  -.'.- 

Tierra  mui  unida^  y  fuerte ,  tiene  po- 
cos poros,  que  no  .dexan  eípacios  fu- 
ficientes ,  por  donde  fe  penetren  las 
raizes  para  chupar  los  jugos.  Como 
por  el  contrario  íiendo  mui  ligeras, 
jdcxaüincerfticios  mui  grandes,  por  don-  ■■  ; .  -/ 

^-  q^  de 
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(125) 

Mota  autciii  Te- 
llas  &  crcbro  cx.er 
cita  CLiItu. 
Arbóreo fqne  iii- 
bat  frútices  &  gra 
minis  hcrbas.  Mo 
lliri  ieti  c<£ca  ib- 
li  ipirainina  laxet. 
Aisidui  labor  A- 
gricob:    terraqnc 
foliita  ubcuior  ve- 
niat  nafccntes  hu- 
mor in  hcrbas. 
Scu  qu¿e  tcrra  diu 
tcrgo  vim  pcrtLi- 
Tit  Eilus. 

Vcrfa  mann,  no- 
vade  fíbfis  aliuicn 
t^.  fupina. 
l^liírimas.  ¡ra.pri- 
mis  glebas  íl  di- 
Kicr  imbcn. 
idcra  Víuin* 
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dc  las  raizes  pafati  fm  tocar  en  tan- 
tas pequeñas  portes  de  Tierra  ,  como 
pudieran,  para  facar  la  nutrición  que 
iieceisican. 

El  dtfedlo  de  las  Tierras  fe  fu- 
ple  en  parte  por  fu  labranza  :  por  que 
con  lo  que  las  remueve  el  Arado,  las. 
traírorna  ia  Reja,  y  divide  el  Azadón,, 
ó  Pala,  íc  ponen  mas    penetrablcs^  laS: 
^fiíertes,  y  duras,  mas  unidas  las^ lige- 
ras,   y    floxas,  en  mejor  dirpoíicioli 
.de  que  las  raizes  íe  enciendan  ,apli- 
qucn,  y  tomen  la  fubftancia  de  que  fe. 
nutren.  (115)  Eftos  difeurfos  que  fon', 
pradicos,  y  íin  dar  razón  phifica ,  los 
hacen  por  fu  experiencia  los  Labrado- 
res, proporcionando  el  beneficio  alas 
Tierras  delgadas ,  y  a  las  que   fegutii 
fa  fraífe,  tieilen  migajon,  fe  hallan  pbi-, 
iofophicamente  explicados ,  e    iluika- 
dos,'  con  mucha  folidez,  y  curiólas  ob- 
fervacioncs,  fegun  el  modo  antiguó.,, 
y  m.oderQO  de  fembrar  los  Trigos  por. 
Moníicur  Duhamel   de  Monceau  cele- 
bre ProfeíTor  da  la  Academli  Real  -da 
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las  Ciencias  de  París ,  ca  el  Tracado 

de  la  Calcara  de  las  Tierras,  que  ef- 
cribió  ícaun  los  pnncipios  del  famo^ 
fo  Aenciiltor  Inoks  M.  TalL  obra  quQ 
ha  tenido  en  Francia  codO'  el  aprecio 
que  merece ,  y  fe  aumentó  pofterior- 
mentc  con  nuevos  experimentos,  y  re- 
flexiones que  dio  a  luz.  el  ano  de 
Í1752.. 

La  diferencia  pues  de  las  Tier- 
ras, es  la  que  hace  la  mayor  ó  menor 
abundancia  de  las  producciones,  y  cor- 
refpondcncia  de  las  Cofechas  a  las  fc- 
milias  i  dexando  otros  motivos  acei- 
dentales^  como  ion  la  apli<;acion  ma- 
yor a  la  labranza,  el  cuydado  de  fera* 
brar  a  fus  tiempos  las  femillas ,  para 
que  logren  la  fazon  ealos  riegos,  y  el 
beneficio  de  los  íoies ;  como  el  que  las 
¡Tierras  cften  defcaníadas,  ó  fe  apuren 
cou  la  repetición  de  los  fembrados.  Y 
afsi  verificandofe  hoi ,  que  los  Trigos- 
no  falca  con  calidad  maligna,  que 
pudra  fas  granos  en  laEfpiga,  y  que 
íc  cogen  a  proporción  de  la  bondad. 
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€e  las  Tierral,  y  áeix  Culmi:a;qae  Cs 
lo  mifmo  que  ansiguarnente  fucediafc 
convence,  que  fe  han  repuefto  en  fu 
áncenor  fecundíáad. 

Sin   que  por  la  ponderación  de 
los  ^Labradores le  deb;a  tenercomo  re- 
gla el  que  en  la  Hacienda  de  Para- 
monga  Valle  de  Eativika,  haya  corréC^ 
pendido  el  Trigo  a  ciento  por  fané-^ 
gá  de  fembradura  5  por  que  eftando 
la  dicha  Hacienda  tantos  tiempos  in-^ 
^ülta,:y  dcfcaníada,  eílb  es   irregular^ 
Gomo  en  los  de  i^giifto  refiere  Pli-- 
nb,  que  un  folo  granó  arrojo  quatro-^ 
cientos  brotes,  que  fe  llevaron  de  Áfri- 
ca á  RoiTia,  y  en  los  de  Nerón  quK 
cientos ,  y  icíenta  de   otro.  Ni  debá^ 
apreciarfe  tampoco  lo  que  para  difmi- 
Buir  fe  diga  en  cont%  -que  en  una,  ú 
étra  Hacieí^a  hap  corklfX)ntiídb  tí 
Trigo  folo  a  quinze,  ó  die¿  y  feis  por 
fanega  5  por  que  es  notorio ,  que  ea 
varias  fe  ha  cogido  á  veinte   y  ocho,^ 
Veinte  y  cinco,  á  treinta,  ya  mas:  ef- 
to  íücede  C0  todo  el  íntiado,  y  aeon¿^ 

íecia 


tccia  aaui  nntcs  dcl  alio  de  87.  fin  qu& 
lc  tuvicílen  los  Campos  por  cíleriies,'' 
'        Aunque  k  bondad  aólual  de  los 
Trigos,  fea  una  cofa  tan  notoria,  que 
no  necefsite  de  otro  examen,  que  el 
de  los  ojos,  que  hacen  fu  mas    claro 
convenciiriienco ;  pero  por  que  no  to- 
dos tienen  igual  prolixidad,  ni  fe  han 
tomado,  el  cuidado  de  reconocer  mú^. 
cftras  de  la  mayor  parte  de  las  Cofe- 
chas,  y  cotejarlas   entre    ellas  mifma^ 
y  con  los  Trigos  de  Chile ,  como  la 
han  pradicado  los  Curiqfos,  harta  no 
quedarles  la  -mas  leve  duda,  fe  añadi- 
rá otro  convencimiento  que  lo  mani¿  ; 
fiefte.  Y  es,  que  la  tfterilidad,  no  íbi 
iamcnte  fe  padeció    en  tí    Territorio.^ 
de  Lima,  y  Valles  de  fu  contorno,  íi- 
tio  en  los  immediatos  de  una,  y  otra 
Cofta  j  por  cíTo  el  Auto  acordado,  que 
rebaxó  los  Ccnfos ,  fe  extendió  a  lo? 
de  Chancay,  Guaura,  Barranca,  y  otros 
por  la  parte  del  Norte,  y  á  Pacliaca- 
ma,  Mala,  Cañete,  y  Chincha,  por  la 
de  el  Sur.  Los  que  en  aquellos  prime-  „, 
Rr  IOS 
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rcs  ciempos  de  Efterllidad,,  en  vez  dc> 
focorrer  con  Trigos  a  Lima,  necefska- 
i:on  también  de  provcerfe  de,  fuera, 
con  harinas  de  las.  Cabezadas  de  Siec- 
ra.  Veaíe  pues  quancos  años  ha  ,  que 
no  fplo  fe  abaílecen  los  Habitadores 
de  aquellos  Diftritos  de  fus,  proprios 
Granos,  fino  que  con  fus  feraenteras,, 
proveen  de  Cañete,  y  Chincha,  a  k 
yiUa  de  Pifco,  y  Ciudad,  de  Yca?.  Y, 
de  Chancay,  y  Guaura.fe  trahen,  á  Li- 
ma, los  mas  ricos  Bifcochos  del  Triga^ 
de  fus  fementeras,  las  que.  hacen  fola*- 
mente  para,  fií:  gado,  pero,  no  ccmü; 
antes,  para,  proveer  a.  efta.  Ciudad  3^ 
por  que  no  fe  coílean»,Y  huvieran  omi.» 
tido  aun  aquellas,  fi.alli  fe  llcbaíle  tanv 
bien  Trigo  de  Chile,,  que  no  les  pa> 
mitieíle  lembrar  el.  fuyo  utilmente,  lo 
que  ha.  fucícdido  en.  Lima,,  donde  fe 
empezaron  a  experimentar  iguales.  Co^ 
fechas,  y  fe  deíalcntaron  los  Labrado.- 
tes  de  GontinuarlaSj 
conftante  les  Autores  del  -Via ^e 


íc^ini  refieren  por 
a,  la. 
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Diccfc ,.  que  aiinc|UC  fea  cierto, 
q,ue  el  Trigo  corrcfponde,  y  efta  gra- 
nado,, y  licrmoío  a  la  vifta  j  pero  que 
íe  conoce  la  debilidad  de  la  Tierra^ 
en  que  produce  el  Grano  enfermo^ 
que  hcilmente  fe  pica,  y  fe  come  de 
Gorgojo,  que  vuela,  en  Palomilla.  Pe- 
ro ella  es  una.  vulgaridad,  que  ponde- 
ran los  que  fon  incerefsados  en  que  el 
jTrigo  no  fe  ficmbre,  y  hablan  luí  eí 
debido  examen:,  por  que  el  Trigo  de 
las  Cofechas  es  de  bella  calidad,  hace 
excelente  iiarina,.  fe  amaíla.  de  él  gut 
toíifsimo.  Pan,  y  efta  capaz  de  mucha 
duración,  fi  fe  cuida,  y  guarda,  coa 
la  diligencia  que  necefsita.-  _.^^ 

Es  obfervacion  curiofa  del  Autor  -^^ 

<lel  Efpedaculo  de  la  ( 1 1.4)  naturale-* 
za,  que  todos  los  frutos,  que  cftln  def  T!^J'¡fobk,^ 
uñados  al  reh-igcrio  de  los  hombres,  v^t.  12.. 
tienen  una  cobertura  ó  cafcara  lio-era, 
y  proporcionada  a  la  Eftacion,  en  que 
fe  goza  de  ellos.  Pero  el  Trigo  fe  cria 
baxo  de  una  corteza  dura,  y  vio-orofa, 
que  le  hace  permanecer  de  un  aho 
:  .  para 


Ex  Divo  AuguÍT. 
de  Civitate  D£Í. 
Lib.  4.  Cap.  8. 
Roíinus  Lib.  2. 
siid<|üitá£.  román 
cap.  ¿o. 


para  orro,  que  pneda  tranfpoitarfe  i 
los  Pueblos  que  lo  han  meaeíter ,  y 
coiifcrvarfe  en  Graneros  para  ufarlo 
quando  fe  neceísice.  Mas  que  al  mií^ 
itio  tiempo,  fe  hacen  admirar  los  dife- 
rentes etlados  por  donde  el  Trigo  pat 
fa,  los  riefgos  á  que  efta  fugeco,  y  los 
cuidados  que  cueíla  antes  de  fervir  a 
fíueftro  füftcnto.  Por  eílo  los  Gentiles 
que  careciendo  de  las  luces  de  la  Fer 
no  penetráronla  imraenfidad  de  la  Om- 
nipotencia 5  y  hacian  de  cada  atributo 
una  Deidad,  y  para  cada  neccfsidad,  fe 
figuraban  una  Divinidad  tutelar,  dieron 
culto  por  Diofas  Campeftres,  a  Seya, 
Segecia,  y  Ttitclina.  f)  La  primera  que 
protegieíTe  los  Trigos,  quando  ella  la 
femilla  debajo  de  la  Tierra ;  La  fegun- 
da  que  los  favorecieíle  quando  eítán 
ya  brotados,  y  al  tiempo  de  la  Cofe- 
cha;  La  tercera  que  los  patrocinaíle, 
ya  guardados  en  los  graneros,  confi- 
aerándolos  en  inceílante  peligro.  Y  en 
medio  de  la  induftria  con  quevalien- 
dofe  ios  hombres  de  las  maquinas,  jr* 
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de  los  -animcJcs,  procuran  hacerfe  me-  r 
ñores  las  iiiolcllias  j  fe  vé .,  que  éfte 
cpe  es  el  mejor,  y  mas  neceílario  de 
todos  los  alimentos  ,  obliga  a  un  cir- 
culo perpetuo  de  trabajos  inevitables  i 
y  <^uc  en  el  Trigo,  mas  que  en  otro 
Fruto,  ha  difpuCco  Dios  defterrar  la  pe-*,: 
reza  por  la  necefsidad,  y  que  del  íu- - 
dor  del  roftro  fe  coma  el  Pan :  pues 
ficndo  fa  omnipotente  mano  folamen- 
te  la  que  da  el  incremento  a  lo  que 
fe  planta,  y  cultiva,  ha  íquerido  ocul- 
tar íus  dones ,  y  beneficios  baxo  del 
velo  del  trabaxo  del  hcmbrje,  y  jio  ha-» 
cernas  oeiofos  e  indolentes,  concedi- 
éndonos como  en  el  Mana,  liberalida-^ 
des  x^ue  no  nos  caelieii  otro  caidadó 
que  recogerlas. 

Apenas  el  Trigo,  fe  fcpara  de  la 
Efpiga,  y  fe  pone  en  la  Era  ,  quiando 
le  cercan  no  menores  rielgos,  que  los 
que  ha  paíTado.en  k  planta.  Las  BeC 
tia-Sjy  Aves  lo  devora  n^  loslnfedos  lo 
confumxn,  los  foles,  y  las  lluvias  lo  altc-i- 
ran,  fermentan,  y  corrompen^  v  por  cffo 
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necefsita  de  muchas  precauciones.-  Que- 
el  fuelo  efté  bien  feco,  que  la  paja  lo  en^ 
vuelva,  que  la. pala  continuamence  lo  avi- 
ente, y  haga  tranípirar,,  librándolo  de  la 
humedad,  y  del  calor  que  incluye,  antes 
de  ponerlo  en  el.  Granero.  Que  éfte  ten- 
ga todas  proporciones,  para  prefer varia» 
de  otros  peligros,  que  aun  allí,  encer- 
rado le.  perfiguen..  Por  lo  que  el  mif- 
mo;  Académico  Duhamel ,  citado  arri- 
ba ha  períicionadó  el'  Tratado  de   la 
Cultura   de  las  Tierras,  con  otro  pot 
teriorj  que  dio  a  luz  di  año  de  1753 . 
no  menos  importante,  fobre  la  confer- 
vacion  de  los.  Granos ,  principalmente 
del  Trigo  j  proponiendo^  nuevos  me- 
diodos,  de  Graneros ,  que  denomina 
de  Abundancia,,  y  mathematicamcnte 
demueílra,  que  en  menos  efpacio  del 
que  íuele,  cabra    mayor  cantidad   de. 
Trigo '  enteramente   libre  de  corrup- 
ción, y  de  otros  riefgos. 

Trata  pues  cite  aíFunto  con  cxac- 
tifsima  diligencia  :  de  que  fe  manifief- 
t^y  que  el  Trigo  puede  durar  con?  el 

cui- 
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cuidado,  y  k  induílria,  no    folameiue 

dos,  y  eres  años,  que  es  lo  regular,  (^)  (*) 

fino  exccndcííc  fu  duración  i  mucho     Snrdus  dccíf.  si, 

mas,  y  tencríe  proviíioncs  de  rderva     ^iarianuscap.42. 
^-_^  .  .        r    r  •  vv      »    V  r ,  oaminiati  corro  y, 

para  una  eícaíez  accidental,  o  falta  ino^     izo,  n.  38. 

pinada.  Encerrarlo  en  fofas  baxo^  de 
la  tierra,  envolviéndolo  en  la  paja ,  de 
modo  que  b  humedad  no  le  llegue, 
ni  le  penetre  el  ayre,  era  el  medio^mas 
común  con  que  los  Antiguos  lo  guar- 
daban,, y  teftifica  Varón,  que  fe  con- 
fervaba  cinquenta  años.  El.  remedio  de 
encobrarlo-  con  una  Capa  de  CaF  vi- 
va, rociada  de  Agua,,  es  mui  proba- 
do. En  el  curiofo-  Tratado  intitulado 
la  Cafa  Ruftica,  y  en  el  Efpedaculo  de 
la.  Naturaleza,  fe  hace  memoria,  de 
que  en  la  Ciudadela  de  Metz-  huvo  un 
Almazen  de  Trigo  íin  lefion,  que  du=- 
Ko  ciento  y  veinte  y  nueve  años ,  por 
que  fe  encerró  el  de  1578.  y  fe  abrió 
el  de  I  707.  En  la  Ciudadela  de  Zc^ 
dan:  fe  tuvo  Trigo  guardado  ciento, 
y  diez  años,  de  que  fe  hizo  Pan,  fe 
embió"  á  la  Coree,  y  pareció  mui  bue- 
no. 
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no.  En  eñe  Reyno  fe  mantiene  díla^, 
tado  tiempo,  ba>ío  de  la  Arena ,  cu- 
briéndolo baftanremente ,  defpues  de 
bien  feco^  y  el  Mais,  ó  Trigo  de  In- 
dias, fe  ha  hallado  en  las  Sepulturas  de 
los  Indios,  enterrado  defde  los  tienv 
pos  de  fu  Ccnquifta,  incorrcipto,  y  que 
da  tan  buena  harina,  como  íi  fe  bu-' 
yieíTc  acabado  de  guardar. 

El  Tric^o  de  la  prefente  Cofecha, 
"que  fe  ha  tenido  con  algún  cuidado , 
cfta  intado,  y  en  fu  peío,y  macizes, 
en  el  color,  y  en-  la  igualdad  del  gra-; 
Tío,  en  la  limpieza  de  otras  Semillas, 
en  -el  olor,  y  gufto,  fm  principio  ai- 
mino  de  corrupción :  de  que  le  co- 
noce que  el  que  fe  ha  picado,  ó  cria- 
do palomilla ,  no  es  por  deíedo  del- 
Grano,  fiix)  por  que  algunos  Labra- 
dores lo  han  mantenido  en  las  Eras , 
ó  mas  tiempo  del  que  debían ,  o  íin^ 
las  exquifitas  precauciones  prccifas  a 
fu  confervacion,  las  que  tenian  quan- 
do  eran  los  Trigos  fu  regular  Cofecha, 
ante^  áp  h  eftailidad.  Porx][ucno.pu- 

dien^ 


dicndo  venderlo  al  principio  del  año  , 
lo  hcivian  de    mantener  preeiíTamcnte 
todo  el  cípacio  neceiíario  para  ía  ex- 
pendio, y  le  les  compraba  a  propor^ 
€Íon  de  lo   que  fe  iba  gallando.    Ya 
pues  con  la  Providencia  ,de  Govierno 
que  prefiere  [en  la  ^venta^  fos  Tfí^ós 
de  la  Tierra,  volva'án  los   Labrado- 
res a  adquirir  los  miímos  avios  de  qué 
con  la  falta  de  eftas  fementeras    han 
cftado  efcafos,  ó  impoGbilirados  de  te- 
nerlos. Repaiaranlas  Eras  en  que -rt^ 
coger  el  Trigo,  y  averitatlo  :  Juncáráii 
beltias  proprias  para  la  Trilla,  y  eat- 
"guio  i  fabricaran  Troxes  en  c|ue  refeni 
ardarlo.  Por  que  no  era  pofsible  ,  dt^ 
íin  la  feguridad  de  venderlo,  fe  arro- 
jaíTen  a  hacer  tantos  gaftos ,  y  labrar 
•Oficinas,  que  les  ferian  inútiles,  '  fino 
fe  les  concedieííe  la  prelacion  en  ven- 
ta, y  paga  refpedo  de  los  Trigos  ultra- 
marinos, que  les  hacían  fentir  inevi- 
tabfe  perdida,  y  aun  ruina. 

Francifco  Maria  Conftantino,  en 

fus  obfervaciones  a  los    Eftatutos    de 
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tic.   I.  n.  8.  II. 
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Roma  fobrc  Li  Agiicukura^  (^)    y  el 
Aballo  j  hace  raenioria  déla  Confti- 
tucioii  dc  Pio  5..  cn  la  qual  el  Sanco 
.Ponüiice  ei^preíla   el    fencimiento   de 
.que    por    deícuidar  la  Cultura    de    el 
•Campo,  fe  traxeííen  Trigos  por  mar, 
lo  que  juzga  indecorofo,  y  de  pelicxro. 
Aíiade  Conilantino  corno  teftigo  de  viC- 
X^y  y  de,  propria    experiencia  que  los 
,-iTriaos  maritunos  toman    mucho    de 
humedad,  que  el  pan  bueno ,  y  per- 
fcílo  es  el  que  fe  hace  del  nacido  en 
gI  proprio  Territorio..  Y  que  en  el  ti- 
empo que  fue  Juez  de  las.  ventas  de 
-iTrigos  obfervo  las  quejas  de  los  com- 
pradores, que  diicrian  ;las=  pagas-  a  los 
Labradores  5  los,  que  con  íii   retarda* 

-  cion    no  podian  acudir  a  la    Cultura 
r de  fus.  Tierras,^  y  fe  veiaa    obligados. 

a  defamparadas. 

Para  que  fe  conozca  el  poco  apre- 
cio,, que  m.ercce  k  voz,  que  cfparcea 
;lbs  que  íiifurran  ,  la  mala  calidad  d^l 

-  r Trigo  criollo ,  y  que  fe  mueven  por 

fu  proprio  ínteres,  contra  lo  mifmo  qpe 

cono- 
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Conocen;  y  fe  vea  rambicn  cl  fia  a 
que  íus  diligencias  fe  encaminan.  Se 
lia  de  reflexionar,  que  en  cl  primer 
Auto  fe  mando,  baxo  de  pena,  íufpea- 
der  la  conducción  de  Tngos  del  Ca- 
llao a  Lima,  y  que  el  exilíente  en  las 
Panaderías,  ie  conlumicííe  en  los  me- 
Jes  de  Marzo,  y  Abril ,  para  que  de 
principio  de  Mayo  en  adelante,  fe  gat 
taíTen  folamente  Trigos  criollos,  que- 
dando libres  los  contratos  entre  losPa- 
nadero-s,  y  Labradores,  y  el  fin  de  ef- 
ca  regladifsima  Providencia,  fue  que  en 
quatro  mefes  ó  pocos  mas  fe  eonfa- 
mieíTen.  los  Trigos  de  la  Tierra ,  y 
quedalTe  el  refto  del  aáo  franca  a  los 
Dueños  de  Navios,  y  Trigos  de  Chi- 
le la  venta  de  ellos^  y  que  afsi  fe  exa- 
minaíTe  mas  cómodamente  el  numero 
de  Fanegas  a  que  han  llegado  las  Go^ 
fechas,  y  el  nem.po  que  podiaa  abaf- 
tecer  la  Ciudad  los  Labradores. 

Como  la  obfervancia  puntualda 
cftc  Auto,  aclaraba,  y  hacia  mas  pee 
tente  el  concepto  formado  por  V.  Ex.- 
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j  los  Míniftrós  del  Real  Acuerdo, ~def- 
de  que  los  Navieros  lo  preímtieron 
redoblaron  las  regulares'  condueciones 
'del  Trigo  5  j  deípues  de  la  publica^ 
%!©ii-  del  Auto,  introduxeron  crecidas 
pofciories  de  Trigo  Chileno  con.  dív 
veríos  fraudes  ,  y  por  caminos  extra^ 
•viados,  y  con  la  capa  de  que  era  cíio^ 
%ó^  aun  haciendoíe  algunos  Labrador 
"fes  rerceros  de  fu  mifmo  daña:  eono- 
"ciendo  que  abaftecidas,  y  llenas  ks 
■Panaderias,  fe  retardarían  ks  compras 
'áel  Trigo  déla  Tierra  ,  cxpueft  o  en 
•fes  Eras  hafta  las  primeras  lluvias, 'y 
t:on  la  fetca  de  avíos  de  no  pocos  Lá- 
á^radores,  íe  les  picaril,  y  volviendo  S 
fü  anterior  defaliento,  dexariandé  feni- 
ferailo.  Y  lo  que  procuraron  los  Due* 
ños-  de  Navios  con  -h  r ebaxa  del  pte- 
éo  del  Trio-o  Ciiileno  ,  en  los  Méfcs 
de  Febrero,  y  Marzo  ,  <|ue  pablaron 
en  la  unión  que  conftá  én  los  Autos 
del  Goníulado,  dé  que '  íe  hizo  ya  me- 
moriav  intentaron  lograrlo  por  otio  ea^ 
mino  en  la  retardacioa  de  la  venta.  ¥ 
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-a  eftc  mifino  fin  ^c  hacer  fobrar  el 
Trigo  en  las  Panaderías ,  y, ,  diferir  k 
compra  del  que  ella  en  las  Eras ,  fe 
clamaba  con  afeílacion,  que  el  Trigo 
fe  corrom.pia  en  las  Bodegas  del  Ca- 
llao ,  fino  fe  permicia  iu  cranfporte  a 
Xima. 

En  tales  circunftancias  fe  exami- 
«nó  efte  punto  de  nuevo  en  el  Real 
Acuerdo,  y  .dcxando  V.  Exc.  en  fu 
^vigor  lo  refuelro  en  quanto  a  la  prc-r 
Jacioii  de  los  Trigos  de  k  Tierra,  va* 
xió  oporcunamence  el  primer  Auto,  m aiir^, 
•dando  en  otro  proveído  en  1 5 .  de  Ma- 
yo que  el  Alcalde  Ordinario  Don  Au- 
-guftin  de  Landahuru  reconocieile  el 
,Trig<5,  que  en  el  Calko.eftuvieiTe  cor- 
rompido ,  y  le  arcojaffe  al  Mar-;  que 
.pudieífen  libremente  los  Dueños  del 
¡Trigo  de  Chvle  exiftente  en  el  Calko, 
'Conducirle  :a  Lima,  y  vexiderlc,,  pero 
:que  el  Trigo  de  efte  Territorio  ,  fe 
reparcieíTe  á  los  Panaderos,  a  pro  p or- 
ación de  lo  que  cada  vno  amifaíle,  y 
.fe  pagaffe  cojn  antelación. 

■  •    yv  ^  ^ 
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Rofinus  Lib;  7. 
Anriquitar.  Ro- 
mán, cap.  34,. 


^  A  la  hiancra  que  en  el  Feliz  tiem- 

po de  Aup-ufto  fe  clegia.  de  los  Varo- 
nes Gonfuiares  el  Preíedlo,  frumemlúv' 
'^iáffiái  5  que  cuidaba  de  la  jufta  dit 
tribucion  del  TrigOj,  f)  y  folia  repar- 
tirfe,  por  medio  de  unas  voletas  que 
denominaban  te¡feras  frumentarias  s  afii 
■para  la  ékeGücion   de  fus  Pfoviden- 
eiaSj  hombro  V*  Exc,  a  los  Señores  JDi. 
■Antonio  Hermenegildo'  de  Qüerejáfu,, 
y  D.  Domingo  de  Ocrantiav,  Miniftros^ 
^de  cuya  adiva- Integridad,;  y  ízelo  pru- 
dente ,  pueden  ííaríe  cüidádos>  de  la- 
mayor  imporrahcia.  Y  por  fus  diligen- 
cias cotejadas  cob:  el  reconocimiento 
'de  Trigos,  hedió  por  el  Alcalde  Or- 
dinario en  las  Bodegas  del  Callao  quan- 
do  fe  mandó  fufpender  fu  conducción? 
lia  confiado  con;  evidencia,,  que  ea 
quebranto  de  aquel  orden  fe  havia  in- 
' :  trodueido  el;  Trigí)  Chileno,,  llenando^ 
las.  Panaderias  de  el,,  embarafandofe  de 
'  Wít  moda  táíitO'  ks  ventas  de  el  de  la 
"  ^ktxm  í  iqué  álgvín^^  Abaíiecedores  de 
Fari  inteutarQa:  ÉéÉíTíUÍlárfe  de  losajiif* 
^4iv  tei 
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-tes  hechos  con  los  Labradores,  y  fin 

efta  ultima  providencia,  huvicran  que- 
dado expuertos  a  perder  en  el  todo, 
ó  en  mucha  parte  el  refto  de  fus  Co-. 
fechas» 

Conftó  también  la  afedacion  cotí: 
que  fe  havia  rcprefentado,  que  el  Tri- 
'go  de  Chile  eílaba  picado,  y  en  tér- 
minos de  perderle,  pues  reconocido  por 
Peritos  X  folicicud  de  los  Dueños,  y  en 
fu  prcfencia,  convinieron  los  pareceres 
jurados  en  que  eílaba  capaz  de  amaf- 
farfe,  y  trafpalado  quedaría  mucho  me- 
jor. Finalmente  conftó  que  las  Cofe- 
chas  de  efte  año  llegarían  a  cinquen- 
ta  mil  Fanegas  de  Trigo,,  de  toda  bon- 
dad, y  que  mantenido  con  las  precau- 
Gíoncs-  que  necefsíta,  durara,  quanta 
fu  naturaleza  permite^ 

Defde  luego  puede  afeguraríe, 
tjue  haviendofe  repuefto  la  Tierra  en 
lu  anterior  fecundidad,  el  Trigo  crio- 
llo por  SI :  excede  en  fus  buenas  cali-« 
dades  al  de  Chile.  Lo  que  fe  prueba 
no  fulamente  coa  fer  mas  fano^  y  pro^ 

pot- 
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porciomdo  a  los  nataráes  del  País  co 
mo  fe  apuntó  en  las  razones  fñ£c^ 
tivasde  la  Píxlacion  5  fino  cambien  de 
Confefsion  de  las  perfopas  ^mas  intelh 
gentes,  y  que  alguna  vez  qaando  i^ 
conviene,  concurren  a  <lefecrcditar  fu 
bondad;  Eftos  fon  los  Abaftceedores 
de  Pan,  que  el  año  de  i7i6.fepre- 
fentaron  pidiendo,  que  fe  iiicieífe  nuc- 
TO  computo  de  las  onzas ,  que  debía 
tener  el  Pan  amaíTado  del  Trigo  de 
Chile,  fegun  fu5  diverfos  precios,  y 
que  no  corricíTe  el  een^puto.  antiguo, 
fcrmado  con  el  Trigo  de  la  Tienra, 
como  ío  configuieron.  Y  de  las  razo- 
fies  que  alegaron  pata  fundamentar  fií 
pretenfion,  le  copiaran  a  la  Letra  al- 
gunas expresiones,  que  prueban  aic- 
ipr  por  fer  confefsion  de  partes. 

Lo  primero  dicen  :  Qie  el  Tri- 
go de  eftd  Ciudad,  era  mas  UmfioJecOy 
y  ncbie,  fues  rendía  ntds  numero  de  li- 
bras de  harina,  J  daba  mayor  convenien- 
cia :  Y  que  el  que  díualmente  fe  amaf- 
faha  de  Chile',  no  terdald bondad  que 
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J  7- 
je  halaba  en  el  Criollo.    Y  profigacii; 

que  no  fe  j)uede  dudar  cjue  una  mijma 
jcmiHa^  j  fruto  fuele  fcr  mejor,  mayor, 
o  mas  Juave  en   un  temperamento,  aue 
en  otro,  Y  lo  mijmo  fucede  con  los  gra- 
nos, Y  que  el  computo  antiguo  que  fue' 
legitimo  con  el  Tngs  de  efta  Ciudad,  no 
/#-  era,  ni  pedia  ferio  con  los  Triaos  ultra- 
marinos, que  de  ordinario  vienen   infec- 
tos.  Continúan  :    Que  el  Trigo    Cricilo 
efaha  limpio,  jluego  que  lo  recihia  el  Due- 
ño del  amafsip,  fin  otro  gafo  lo  limpia 
ha  con -amero,  y  no  tenia  merma ,  j d 
Trigo  de  Chile  Viene  j?uerco,  lleno  de  tier^_ 
ra,y  pie dre filias,  y  nene  .el  gafw  de  jor- 
nalen que  lo  efcegen.  Añaden  :    Que  la 
Fanega  de  Trigo  criollo  por  fer  rna? gra- 
nado j  feco,  o  por  fer  de  grano  mas  fo- 
¡ido,  de  ordinario  pefaha  cinco  drrohasj 
quince  o  veinte  lihras,  j  el  de  Chile  filo 
pefa  cinco  drrohas  j  cinco  a  echo  Urass' 
quando  mas,  Y  <:oncluyen  :  Que  por  las 
calidades  del  Trigo  criollo  produce  mas 
flor,  y  admite  mas  dgua  en  la  arte^a,j  . 
f^c  el  ultramarino  por  la  humedad  que ' 
Xx  con- 
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contrdhs  en  la  Embarcación-  da  menos  flor  y 
y  admite  menos  agua^ 

De    fuerce  que   por  una   exada 
numeración  de  parces,,  y  de  todas  las 
calidades  que  pueden  calificar  una  bon- 
dad preferente ,,  la  tienen  los    Trigos- 
criollos  confencida  por  los  Abaftecedo- 
res;  a  los  qualcs  íobre  fu  pericia  les> 
da  inregra  Fe  ,  el  hallarfe    comproba- 
dos fas  dichos^  por  el  Cabildo,  Jufti- 
cia,  y  Regimiento  ,  y  por  el  Superior 
Govierno^  y  Real  Acuerdo  :  pues  ca 
fuerza  de  las  razones  que  fe  deduxe- 
ron,  y  defpues  ¿z  un  prolixo  examen,. 
fe  tefolviü,  formó,,  y  aprobó  el  nuevo- 
computo  de  Trigos  de  Chile,  y  es  el 
que  hafta   ahora  lia  permanacido  i\]x 
novedad» 

Se  comprueba  que  el  Trigo  ac- 
tual de  efte  Territorio  es  igual  al  que: 
antiguamente  fe  cogía ,  ó  a  lo  menos, 
no  inferior  en  bondad  a]  de  Cliile  :  de^ 
más  de  las  calidades  que  fon  vifibles. 
de  pcfo  5  folidez ,  limpieza ,  y  falca  de 
humedad  que  lo  infcde,  en  que  coa- 

vic- 
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viene  con  el  anterior  a  Li  Eíkrilidad ) 
con  que  los  miímcs  Abafteccdorcs,  en 
la    cicada  reprcfentacion  del    año    de 
I  6,  tuvieron  la  precaución  de  protef- 
tar  que  el  nuevo  computo  que  pedían, 
lio  les  pcLjudicaíIe  ,  íi  cefafíe   aquella, 
calamidad  ,  fe  cogieíle  con  abundan- 
cia, y  beneScuíTe  efte  Trigo,  v  no  el 
ultramarino:  Por  que  correría 'el  an- 
tiguo   compuco  fi  tueíTe  de  la  mifma 
bondad ,  pues  podría  fuceder,  que  por 
el  vicio  que  la  Tierra  padeció  tantos 
arios ,  ó  por  no  fer  la  mifma  femiík, 
fuellen  las  Cofechas  abundantes,  y  no 
fuelle   la  bondad  del  Trigo  io-ual^  Y^' 
fiendo  cierto  que  ím  la  menor  quexa,' 
ó' novedad  benefician  el  Triao  criollo* 
regulándolo  por  el  mífmo  computo  for- 
mado para  el  Trigo  de  Chile  :  fe   fi. 
gue   que  quando  no  lo  confidcren  de 
mejor  calidad,  y  que  de  efte   conoci- 
miento dimane  fu  filencio,  li  lo  menos 
lo  tienen,  y  juígan  por  de  igual  bondad.. 
Fafib    al  exameti  de  la  feaunda 
propoficion,  y  a  a.Yeriguar  í¡  eíte  Ter- 

rico^ 
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rkorio  es  capaz  de  producir  canto  Tri- 
go ,  que  pueda  abftecer  á  Lima  fin 
que  necefsite  del  que  fe  tralie  de  Chi- 
le. Para  proceder  con  toda  feguridad  en 
punro  tan  íuDÍlancial :  defde  luego  me 
hago  cargo  de  la  razón  de  dudar,  que 
confifte  en  decir  que  antes  de  que  fe 
padecieíTe  la  Efterilidad  eran  las  Tier- 
raSi  mas,  y  las  Perfonas  menos :  pero- 
en  el  tiempo  prefente  fon  muchas  me- 
nos las  Tierras,  y  miuchas  mas  las  Per- 
fonas ;  Y  aísi  eíla  bien  que  antes  no 
tuvieíle  Lima  necefsidad,  de  que  le  en- 
ti^aíTe  de  fuera, el  Trigo  que  galla,  y  hoy 
le  fea  precifo  mantener  cfte  comercio. 
En  quanto  a  las  Tierras  ion  vi- 
fibles  las  grandes  Haciendas ,  que  fe 
han  fembrado  de  Cañaverales  en  efte 
Valle,  y  otros  de  la  Cofta ,  que  han 
hecho  enSaquecer  el  comercio  de  los 
Azucares ,  que  fe  conducían  de  la  Ju- 
rifdiccion  de  Truxillo ,  y  todas  eífas 
Tierras  hacen  falta  para  que  produzcan 
Trigos.  Por  lo  que  mira  a  las  Perfo- 
nas, y  habitadores  también  confta,  que 
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en  la  numeración  ¿c  Vecinos,  que  lií^ 
20  el  Excelentifsimo  Señor  Virrey  Don 
Luis  de  Velafco,  el  año  de  1600.  k 
hallaron  14261.  y  en  la  que  repitió 
el  Exmo.  Sr.  Conde  de  la  Monclova 
■€\  año  de  i  700.  fe  aliíbron  37134. 
:tde  todas  calidades,  condiciones,  fexos, 
y  edades,  cuyo  refumen  es  el  íiguient¿ 
Dentro  del  Real  Palacio .  V .  .  09  5 . 

En  el  Palacio  Arzobifpal 041,. 

En  las  tres  Gafas  de  ínquifi- 

^íon.. 036, 

En  onze  qu arteles  que  íe 

dividió  la  Ciudad,  y  Barrió 

de  S.  Lázaro. . . ..... .  .  z^^z^^; 

En  el  Pueblo  del  Cercado .  335, 
En  los  Hofpitales  inclufos 

Enfermes ^U^^^í 

En  los  Conventos  de  Re- 
ligiofos  con  Donados,  y 

Sirvientes... 111155,- 

En  ios  de  Religiofas  con 
íirvientes  libres,  y  efclavas.  3  [j  8  6  5 . 

En  los  Beaterics nióií. 

Jodas  fuman :'y^ V?!)^ 34- 
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De  lo  que  reíulca,  que  hecha  la 
'cuenta  a  proporción  de!  aumento  que 
tuvieron  1 4[}.  en  un  Siglo  del  aíio  de 
i  I  600.  a  el  de  1 700.  i  el  que  tendrán 
las   3  71}.  en  5  5 .  años  que  han  corrió 
do  ha  lía  el  preíente  ,  fe  deben  regu»-, 
lar  íobre    yoy.  perfonas:.  Y   aunque 
muchas    mas    Tierras    fueíTen  fufici- 
entes  a  abaftecer   de  Trigos  un  Ve- 
cindario compuefto  de  3  7[j.  no  lo  foa 
las  diminuidas ,  para  mantener  el  que 
hoy  exifte    aamentado  hafta  70JJ. 

Para  fatlsfacec  eñe   reparo  coa 
los  mas  claros  argum.entos  de  que    la. 
,  materia  es  capaz,  y  hacer  ver  las  par- 
tes por  donde  elaudicaj  advierto,  que 
no  hai  conietura  mas  falible  que  la  re- 
gla referida  para  faber  el  numero   dé- 
los habitantes  de  una  Provincia,  ó  Ciu- 
dad 5  pues  fi  fe  huvieíle  multiplicado  el 
^  genero  humano  a  eífa  proporción  def- 
de  el  Diluvio ;,  llegara  fu  aumento  a  ua 
numero  fin  guanimo:de  modo*,  que 
no  cabríamos  en  toda  la  extenfion  de 
k  Tierra»  Baila  para  eílo  yér  que  ha- 


viendo  ílilido  del  Arca  folos  tres  hijos 
de  Noé,  Niño  ,  que  empezó  a  Rey- 
nar  a  los  1 70.  anos  defpues  del  Dilu- 
vio ,  levantó  contra  ios  Badrianos  un 
Exercico  de  un  Millón ,  y  fececientos 
mil  Infantes,  y  dofcientos  mil  Hombres 
de  Cavalleria,  íegun  Diodoro  Siculo  cir 
cado  de  Cornelio. 

De  íetenta  perfonas  que  compo^: 
nian  la  Familia  del  Patriarcha  Jacob,: 
quando  pafsó  á  vivir  en  Egypto,  cre- 
ció tanto  aquel  Pueblo  efeoo-ido ,  que 
algunos  interpretes,  tienen  íu  multipli:. 
cacion  por  milagrofa,  y  efedlo  de  una 
particular  Providencia  Divina  :  Pero 
Bonfcrio  citado  del  celebre  Benedic- 
tino Calmet,  intentó  demonftrar  con 
una  exada  fuputacion,  que  naturalmen- 
te pudieron  procrearfe  mas  miliares 
de  Hombres ,  de  los  que  refiere  ía 
Efcritura,  componían  el  Pueblo  de  Ifc 
rael  en  fu  falida  de  Egypto. 

El  Sagrado  Texto  fe  explica  por 
una  Metaphora,  ó  femejanza  mui  pro- 
prij,  natural,  y  del  alíunto  5  Por   qire 
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Solorzano  lib.  i. 
deiaPolitica  In- 
diana Cap.  5  • 
ycríic.  Tfi  ep- 


(126) 
Tom.  1.  diíc.  í2. 
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dice  que  fe  multiplicaron  los  hijos  de 
Ifraclconio  fi  los  produxeíTe  {^)  iaTier^ 
ra,  y  como  de  un  grano  crecen   mu- 
,chas  Varas,  de  cada  vara  muchas  Efc 
^picr-as,  y  de  cada  Efpiga  muchos  maí 
:CTranos ;  ai  si  de  un  Padre    nacen  mu-^ 
xhos  hijos,  de  cites,  mas  Niems,  y  de 
cada  Nieto  m.uchos  mas  Vifnietos.  Y 
ii  fe  fucíTcn  mulciplicando  a  cífe  ref- 
pedo,  nohai  eípacio  en  el  Mundo  ea 
que  cupieran  Granos,  ni  Hombxes.  Se- 
,:gun  la  computación  de  Tornielo,  que 
cita  el  Señor  Solorzano ,    tratando  de 
la  Población   de  etle  nuevo  Mundo, 
(i  1 5)  íoio  un  par  de  Cafados  en  :z  i  o. 
años,  puede  procrear  naturalmente  mas 
de  un  millón  feifcieiitos  quarenta,  y  he- 
te mil  y  ochenta,  y  feis  clcícendicnces. 
Nueilro  ílluftriísiíno  Benediclino 
Feyjóo  honor  de  la  Literatura  Efpaño- 
la,  cuyo  famofo  nombre  es  luperior  á 
todos  los  elogios,  en  fu  Theatro  (176) 
Critico,  refiere  la  curiofa,  y  admirable 
Hiftoria  que  trahe  el  gran  Diccionario 
de  Moreri,  de  un  Inglés,  y  quatro  Mu* 


1  8o 
geres,quennnfríigaron  clano  de  IJJ590. 
y  arrojó  una  violenta  tempeílad  á    la 
Isla  llamada  hoy  Pmcs  íicuada    a   iS. 
grados  de  laticu'd  Auítral.  Y  el  año  de 
i]]6  6y.  llegó  a  ella  un  Navio  Holan- 
dés, llevado"  de  otra  temperad,  y  ha- 
lló, que  en  el  eípacio  de  7 7.  años,  fe 
•multiplicaron  del  numero  de  cinco  in- 
dividuos   hafta  once  mil.  Supueílo  el 
hecho  referido  reflexiona  eíle  Sabio  Au- 
•thor :  Qí¿e  fi  por  regla  de  froporcion^  fe 
hace    la  cuenta  del  roiniero    a  que  pudo 
mtdttplicarfe  en  los  1^4,  anos  figuientes^ 
{que  fon  los  77.  duplicados,)  figuierJo 
la  mifma  progrefsion  ,   refultan  al   cabo 
wuchos  mas. de  mil  millones  de  individuos. 
Las  Guerras,  las  Peftes ,  las  iMu. 
crtes  en  tierna  edad  antes  de  la  habi- 
lidad de  procrear ,  ó  defpues  de   ella 
antes  de  tener  fucefsion,  y  otros  acci- 
dentes femejafites,  no  permiten  que  fe 
pueda  fiar  de  aquel  computo.  Pues  ea 
medio  de  que  la  yida  del  hombre  es 
t^ayor,  que  ia  de  cafi  todos  ios  demás 
animales  3  es  la  mas  incierta,  y  mue- 
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rcn  en  to.da  cáacl  de  modoj  que  auB- 
que  pcffonas  mui  hábiles  han    traba- 
jado con  obfervaciones  mui  repetidas  ^ 
fobrc  la  mortandad  de  los  hombres  » 
■en  fus  diferentes  edades ,  noticia^  que 
feria  de  graiide  utilidad  para  el  cono- 
cimiento de  la  cantidad  del  Pueblo,  de 
lo  que  confume  de  cfedos  comercia- 
:bles,  y  repartición  de  los  impuetWina 
lian  podido  eftableccr  aun  cofa  fixa  fe- 
euti  refiere  Monfmr  Bufón  en  fu  Hif- 
toria  Natural  del  Hombre,  donde  cra^ 
he  las>  Tablas  formadas  fobre  los^  Kq^ 
giftros  de  doce  Parróehias  de  kCánv 
paña,  y  tres  de  la  Corte  de  Píiris,  y 
^  el  calculo  que  él  forma    de  la  probar 
.  bilidad  de  la  duración  de  la  vida. 

Ea  las  Añas  de  Lipfia  (i  2-7)  fe: 
refiérela  obfervacion, que  tomó  Bcr- 
nouilli  el  Viejo  de  las  Ephemerides  de 
los  Eruditos  de  Francia,  del  año  ác 
1^6  66.  fobrc  el  tiempo,  que  duran,^ 
y  fe  confumen  en  diverías  edades 
Cien  Infantes,  que  nacen  aun  tiempo,, 
ic  fe  troafcribe  por  fucuriofidad.  1^ 
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CIEN  HOMBRES. 


Anos--    6'  16-16-  36-4^-  56-  66' ^6-%  6 

Queclan-64-40- 15- I  6-  10-    6-     i-     I-  o 

Mueren-3  6-  60-  75-  84-  90-  94-  97-99-0 

36-24-15--.  9--  6~-4--3-.  z^  s, 

Siguefe  de  lo  dicho  que  para  averi:^ 
guar  el  numero  de  las  Gentes  que  comí- 
ponen  una  Ciudad,  es  neceílaria  fu  for^ 
mal,  y  cxadla  numera.cion  ,  y  por  ella 
íc  halla,  que  unas  veces  fe  aumenta;^ 
otras  fe  difminuye,  ó  quando  llega  a 
cierto  punto,  fe  mantiene  en  un  fcr* 
En  Roma  fe  cftableció  por  Servio  Tu- 
llo fu  fexco  Rey  la  Refeha  del  Pueblo, 
ó  Cenfo  a  el  fin  de  cada  luftro,  ó  ef- 
pacio  de  5.  años,  y  en  la  Refería  del  5. 
luftro  hecha  en  el  Confulado  de  Va- 
lerio Poplicola,  y  Tico  Lucrecio  el  año^ 
de  145,  de  la  fundación  de  Roma  fe 
¿aliaron  1 3  o]j,  hombres  que  paíliban 
la  pubertad,  y  componiendofc  el  cxer* 
cito  Ron^ano  al  fin  dd  Reynarfo   de 
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RomuiO  de  4^g.  hombres   de  Infáii- 
teria,  y  halla  mil  de  Cavalleria,  fe  ha- 
viaii  aumentado  64^.  en  dos   Siglos, 
iiavicndofe  transferido  a  Roma  codos 
los  habitantes  de  Alva,  y  otras  Ciuda- 
des conquiftadas  mui  populofas.  Y  en 
el  Confuiado  de  Porxuraio  Cominio,  y^ 
Spurio  Cafsio  el  ano  de  160.  fe  halla- 
-ron  I  ion.  hombres,  difminuidos  log; 
en  15.  años.  Los  PP*  Catrou,  y  Ro- 
:VÍlle  en  las  notas  al  Lib.  5 .  de  fu  Hif- 
toria  Romana,  averiguando    íi  el  nu- 
xnero  que  cíla  en  los  Autores  al  fin  de 
cada  Refeña ,    fe  ha  de  entender  de 
cada  efpeciede  pcrfonas,,fexos,  y  eda-, 
tles  5  ó  de  folos  los   Padres  de  Fami^ 
lias ,  ó  de  fugecos  capaces  de  tomar 
-Armas:  advierten  que  no  fe  lee,  que 
las    mas  numcrofas  receníiones  en  d 
cfpacio  de  mas  de  700«  años ,  hayan 
paíTado  de  500^.  períbnas;  de  que  fe 
ligue,  que  fe  mantuvieron  fin  notable 
aumento,  ni  diíminucion  cu  íiete  Si* 
glos. 

No  haré  memona  de  la  mulcn 
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•  tud  de  Indios  que  huvo  en  eílc  Rqy- 

no,  y  de  fu  exccísiva,  y  fenfible  difmi- 

iiucion,  y  variación  que  le  ha  recono- 
cido en  fus  revifitas    generales,  y  de 

Provincias  particulares,  por  no  tocar  en 

fus  caufas.  Y  concray end orne  uní oa- 
.  mente  a  ella  Ciudad,  el  año  de  ig6 1^.* 
-  el  Virrey  Kiarqucs  de  Montes  Claros 
-:cnipadronó    la  Geiue  que  reíidia_  en 

ella,  y  fe  hallaron  i  ^^4  54.  Períbnas, 

fegun  refiere  Fray  Buenaventura  de  Sa- 
•linas,  en  íu  Memorial  (iz  8). de  las  Hif  (us) 

:torias  de  el  nuevo  Mundos  donde  po-     Salinas  Cap.  ^^ 
ne  el  numero  puntual  de  cada  claífe , 
y  añade:  que  en  diez  y  feis  años,  que 
corrieron  hafta  el  de  ipójo.  en  que 
dicho  Padre  efcribió,  eftaba  aumenra- 
da  la  Ciudad  ( fegun  dos  Padrones  que 
fe  formaron )  de  modo,  que  havia  mas 
-de    quarenta  mil  Perfonas ,  de  todas 
condiciones.  Con  que  en  los  fetenta 
años  polteriores  haíb   el  de    ig7oo, 
que  fe  hizo  la  numciacion  del  Señor 
Conde  de  la  Monclova,  en  vez  de  au- 
mentaríc,  fe  difminuycron  en  cerca  de 
Ai  tres 
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tres  mil,  pues  fokmeate  fe   hallarofíi 

-13  702-3  4. 

No  fe  debe  difsimular,  que  de  los 

Padrones  formados  por  el  Señor  Don 
Luis  de  Velafco  el  aiio  de  ipéoo.  fiem- 
pre  fe  ha   defconfiado  ^  y  no  fe  han 
reputado  de  la  mayor    exadimd  ,  por 
confervarfe   la  m.emoria ,    de  que  en 
aquel  tiempo  fe  temió  que  la  averi- 
guación délos  habitantes,  fe  hacia  pa^ 
y        ra  eftablecer  un  impuefto  por   encapi- 
tacion,  y  que  con  efte  motivo,  fe  ocul- 
tó no  poco  numero  de  individuos  5  re- 
zelo    que  nunca   falta  en  eftos    em- 
padronamientos ,  y  que  fe  repitió  en 
el    del  Señor  Conde  de   la  Mondo- 
va,  aunque  fe  aíTegüiaven  íu  Exor- 
dio, que  fe  depufo^  y  que /perfuadido 
*     el  Vecindario,  a  que  fe  pra(SltGaba  aque- 
lla diligencia  para  faberlos  fugetos  ca- 
paces de  tomar  Armas,  fe   creía,  fe- 
lian  pocas  las  gentes  que  fe  ocukaífen.. 
Eftando  á  lo  que  dicen  el  Ma- 
cftro  Fray  Antonio  Calancha ,  en  fu 
í^konica  de  la  Religión  de  S<.  Augut 
-  m 
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tin  en  el  Peni,  y  e!  Docftor  Don 
cifco  Antonio  Montalvo  cn  la  Vida  dc 
Santo  Thoribio,  quando  no  ftiefíc  jrran- 
de  la  ocultación  hecha  en  el  princi- 
pio dc  ambos  Siglos  ^  íe  debería  crctjr 
•que  el  año  de  lyyoo.  fe  havia  dif- 
minuido  mucho  el  Vecindario,  hallan- 
dofe  folam.ente  57TT134.  Perfonas.  El  ^  ,  (^^9) 
primer  Eícricor  que  imprimió  fu  Obra  Cap.  ¿g. 
clahodc  ir|6  3  7.  (ii9)  fe  explica 
afsi :  Mo  pajan  de  Jéis  mil  los  Vecinos 
Efpanoles^  pero  hdi  mas  de  log.  Muge- 
res,  de  todos  eftddos  ,  y  edades  ^  donde 
fohrá  el  dfeo,j  excede  la  gallardía,  Hai 
millares  de  Negros,  Mulatos^  MefiÍ7¿os^ 
Indios  ,  jy  otras  Caftas ,  cj^ue  llenan  las 
Calles  ^   V  es  de  p-rátn    íremio .  v  Plebe,     x^r       ^P^l-, 
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El  Dod.  Montalvo  dice:  (130)  Lqs  Cap.  4. 
Véanos  de  la  Cindad  de  Lima  explican 
con  fu  numero  fu  grandeva,  pues  los 
Efpanoles  paffan  de  die:^  mil ,  y  de  fe-^ 
renta  mil  los  Indios,  ji  los  Negros:  Ef- 
ta  Obra  fe  imprimió  el  aao  de  i  g6  83  • 
Con  que  fera  prcciílb  decir ,  que  en 
b&  diez  y  fictc  que  Ilenaion  el  Siglo^. 
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"  y  defpucs  de  los  Temblores  del  áfb 

de   1687.  fe  ditminuyó  la  Ciudad  en 
mas    de  la  mitad  de  íüs  habicadorcs, 
•  que  no  llegaban  a  quarenta  mil. 

El  gian  Diccionario  Geográfico 
de  Martiniere  5  que   como  íiis   noti- 
cias dcf  Viage  a  las  Indias  (  1 3 1  )  :idc 
Frefsier  ,  tratando  del  numero  .de  los 
habitadores  de  Urna,  con  reípeébo  al 
tTrigo  que  confumen,  dicerque  def- 
de  el  Temblor  de  Tierra  del  año  de 
1687.    efte  Valle  no  produce  Trigo 
como  antes,  por  lo  que  fe  halla  vmi 
:comodo    hacerle  venir,  de  Chile ,  de 
donde  fe  íaca  cada  año  de  que^men- 
.  tar  de  cinquenta  a  fefenca  ixiil  hom- 
bres.  Notaíe   para    concordancia  Ac 
las  noticias,  que  Frefiier  eftubo  en  ef- 
te  Reyno  antes  de  que   llegaífcn   los 
años  en  que  fe  reconoció,  ha  ver  recu^- 
perado  la  Tierra  fu  anterior  fecundidad. 
En  la  individual,  y  verdadera  re- 
ilación  de  la  ¡Ruina  que  padeció  ella 
Ciudad  la  noche  del  dia  z$.  de  Oe- 

rmbre  .del  ^año  >  de  í  2Í^*  ^^^  ^^' 
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íin  de  él,   fe  regularon  de  continua  ha- 
bitación 6o^T.  Pcríonas.  Efta  regulación 
la  íormaron  fugecos  de  mui  juiciofa  cri- 
tican con  noticia  de  los  últimos  Padro- 
nes de  Confeísion  de  todas  las  Parro^ 
chias,  hechos  en  la  Quarerma  del  mif- 
nio  mo,  y  comprehendicron  los    ha- 
bitantes en  los  Campos,  y  Haciendas. 
•Por  la  diligencia  prolixamente  prad-ica- 
da  de  orden  del  Govierno,  que  nom- 
bró un  Vecino  de  cada  Isla,  y  Qua-^ 
dro^de  Caías,  que  reconocieíle  los  que 
faltaban  en  las  de  fu  contorno,  conC^ 
tó  íumadas  todas  las    liftas,  que  mu-, 
rieron  en  la  Pvuina    1141.  Perfonas. 
Y  fe  hizo  juicio  prudencial  que  llega- 
rían a  mil  y  quatrocicntas,  con  los  po- 
bres Mendigantes,  que  no  tenian    ha-^ 
bitacion  fixa ,  6  eran  de  tan    obfcuro 
nombre,  que  fe  fepukaron  con  la  Rui. 
na.  En  las  Epidemias,  que  fe  padecie- 
ron en  los  años  immediato^,  por  el  de- 
sabrigo, é  incomodidades  de  los  Caiti^ 
pos,  a  donde  el  temor  llevó  las  fami- 
lias 5  fe  hizo  juicio,  de  que  havi^n  fa^ 
^5  lle^ 
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llecido  mas  de  qimtro  mil  Perfonas , 
fuera  de  las  que  regularmente  mueren 
al  aao  j  formada  la  cuenta  por  la  no- 
ticia tomada  de  los  Hofpitales ,  y  poE 
lo  que  crecieron  los   derechos  Parro- 
chiales  de  Entierros.  Con  que  fe    dit 
minuyo  el  gentio  en  íeis   mil  Indivi- 
duos, y  fe  creyó,  quedaban  en  la  Ciu- 
dad, de  cinquenta  y  dos^  a  cinquca* 
ca  y  quatro  mil  liabitantes. 

Advirtiendoíc,  que  en  efta  regu- 
lación no  fe  incluyen  los.  que  murie- 
ron en  el  Prefidio  del  Callao,  oprimi- 
dos con  el  Terremoto  ^  ó  fumergidos 
en  la  inundación  del  Mar  ,  que  palla- 
ron de  cinco  mil  >  formado  j^aicia  de 
íiece  mil  Perfonas,  que  fegunlos  Pa^ 
drones  del  Cura,  componían  aquella 
Población,,  y  de  los  que  fe  olivaron  la 
noche  de  aquel  fatal  fucefo,  y  de   los 
que  eñaban  adiualmente  navegando.. 
En  los  nueve  años  que  han  cor- 
rido, haita  el  prcfentc  de  55.  no  puc- 
.  dea  baverfe  repudio  los  feienta  mil , 
^orejado  el  numera  annual  de  Los  que 

na- 
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nacen,  y  mueren :  y  fe  pone  la  noti- 
cia de  un  quinquenio,  tomada  del  Li- 
bro de  apuntes  de  uno  de  los  Curas 
Redores  de  la  Cathedral,  por  lo  to- 
cante i  fu  diftritOj  que  es  el  mas  nu- 
merofo. 


'Año  de  1 749 •  murieron  -471.-  nacieron  -  5  4 9* 
Año  de  1 750.  murieron  -  400.  -  nacieron  -  631. 
Año  de  175  I.  murieron-  349.-  nacieron-  4Ó9. 
Año  de  I  751. murieron- 274.-  nacieron-  675» 
Año  de  1 7  5  3 ,  murieron  -  z.6  S  -  nacieron  -31^. 
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Y  anadien dofe  al  numero  de  los 
muertos ,  los  de  las  Religiones ,.  que 
no  fe  computan  en  las  Parochias,  los 
Pobres  de  folemnidad,^  y  muchachos 
recien  nacidos  ,,  que  arrojan  en  los 
Cementerios,  por  excufir  los  derechos 
de  entierros,  que  fe  apuntan  para  de- 
ducir la  quarta  Epifcopal,  o  porción 
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canónica,  que  por  derecho  toca  al  Pre- 
lado ',  en  poco  puede  fuperar   el    ex-  . 
cefo  notado  arriba  a  la  perdida. 

Eftc  concepto  de  que  el  nume- 
ro de  habitantes  de  Lima  no  paila  de 
cinquenta  y  quatro,  a  cinquenta  y  cin- 
co mil,  fe  comprueba  con  los  Padro- 
nes de  Confefsiones  de  efte  año    de 
;i  7  5  5 .  Pues  en  el  Curato  de  la  Cathe- 
dral,  y  Viceparrochia  de  los  Huérfa- 
nos, fe  numeraron  11 991.    Perfonas 
mayores   de  fíete  anos ,  y  capaces  de 
Gomunion.  En  la  Parrochia  de  Santa 
Anna   ii6y^.  En  la  de  San  Sebaíliaa 
3685.  En  la  de  San  Marcelo  1541. 
En  la  de  S.  Lázaro  4319.  que  fuman 
35185.  Y  agregándole  a  elle  nume- 
ro diez  mil  de  aquellos  a  quienes    no 
obliga  el  precepto  annual,  y  halla  3  5  o. 
que   componen  la  Cíerecia ,  y  no  fe 
empadronan  j  y  éz  16.  de  los  Monaf- 
terios,  Conventos  de  Regulares,  y  Bea- 
teríos, fegun  los  Padrones  del  año  de 
1700.  aunque  es  notorio  queeftan  dif- 
minuidos :  Refultan  de  todos  ^  cinqu- 
enta 
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enta  y  un  mil  fctccicntos  fcfcnta  y  uno. 
Lo  que  hace  conocer  la  juíb  ob^ 

fcrvacion  del  Sócrates  moderno  (132) 

que  toma  .de    eftos  cotexos  un  arau-! 
mentó  invencible  para  la  Providencia. 

Por  que  fin  fuponeros  ;  fampre  governa- 
.dos  por  la  fabiduria  infinita  de  un  ente 
fufremo^  como  jodiamos  dar    ra^on    ds 
la    proporción  exaña ,  que    hay  en    la^ 
grandes    Ciudades,  entre  los  que  fe  vén 
nacer, y  morir)  Tamo  como  entre    Va-- 
roñes,  y  Mugeres,  que  nacen  d   Mun^ 
do]  A  menos  de  efto  quien  es  el  que  pro- 
yeeria,  a  cada  Nación  unas  reclutas  tm 
txécñ amenté  proporcionadas  ¿fus  perdis 
das}  Y  quien  partiria  el  nuev»   aumen- 
to de  habitantes  con  tanta  igualdad  en- 
tre uno,  y  otrofexo}  El  acafo  no  podría 
tener  ¿on  mano  tan  firme  la  balanza  igual, 
y  f  un  Soberano  InfpeÜor    no    reglafc 
tdas  las  cofas  con  pefo,  y  con  medida, 
o  nos  oprimiría  la  muchedumbre  ,  o  nu-^ 
^  cflras  Ciudades  je  reducirian  a  defertos, 
'ya  feriamos  un  Mueblo  todo  compuefto  de 
hombres^  ¿  m  llegarían  4  ver  fe  mas  qpce 


5pc¿tateur,  6  So-i 
erares  moderno 
Tom.  i.diíc.  4.7, 
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mweres.  Exticnae  cfta  confideracion  a 
todas  las  Criatuías  vivientes,  y  concia- 
•ye  :  Oji^  íi  pidiejfemos  tener  fe  de  mu^ 
me  de  todos  los  Animales  :  c^ue  pruebas 
admirables  no  venarnos  de  una  Providen- 
cia^ que  vela  [obre  todas  fus  Obras, 

Pero  es  mui  notable  la  diferen- 
cia entre  los  habitadores  de  ^  todo    el 
.niundo^y  los  de  un  íleyno,  ó  Provin- 
cia. En  el  calculo  que  hizo  el   Padre 
Ricciolo  reparte  en  todo  el  Orbe  mil 
millones  de  Almas,  y  las  diftribuye  ea 
fus  quatro  partes.  De  cuyo   computa 
difta  en  la  mitad  Ifac  Vofio,  que  pa-^ 
nc  folos  quinientos  millones  r  y  tam- 
bién difiere  en  fu  diftribucion ,  como 
lo  advirtió  el  Eruditifsimo,  y  Sapientif- 
fimo  P.  M.  Fray  Martin  Sarmiento  ea 
fu  Demonftracion  Critico  apologética 
por  el  Theatra  Critico. 

En  el  extrado  de  una  curiofe 
Carta  que  corrió  en  Hamburgo,  anun- 
ciada al  Publico  en  la  Gazeta  dcEne- 
ío  del  año  de  1754.  &  tómala  pro- 
goreioa  mediaj  dando  7x9-  niülona 
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a- toda  la  Tiara,  y  fe  pone  fu  diftri- 

bücion  n^as  por  menor  en  algunos  Rey- 
nos,  y  Cortes.  Y  íobrc  el  didameii 
de  Varones  mui  Sabios  fe  difcurre,  que 
cada  dos  Siglos  fe  renuevan  feis  ve- 
ces las  Generaciones  humanas ;  y  que 
fin  embargo  de  tantas  fangrientas  Guei:« 
ras,  tantas  Feftes  fatales,  irrupciones  de 
Barbaros,,  Crueldades,  Tiranías,  y  mu- 
.crtes,  fe  ha  mantenido  una  efpeciede 
igualdad  en  las.  fucefsiones.  Y  de  to- 
das fus  reflexiones  infiere  ^  que  un 
mifmo  num.ero  de  habitantes  fubfiC 
te  fiempre  con  poca  diferencia  ^  no 
en  cada  Provincia ,  ni  en  cada  Rey-» 
no,  finO'  en  general  en  todo  el  Mundo.. 
Por  que  hal  tiempos  de  defolacion  ^ 
en  que  i  ciertos  Paifes,  fe  difminuye  d 
numero  de  Habitantes ,.  mientras  que 
k  abundancia,  y  el  feliz  Govierno  le 
augmenta  en  otros  5  y  afsi  el  Mundo 
íio  experimenta  mutaciones  fino  en  h 
relación  5  pero  no  en  la.  totalidad  de 
las  cofas. 

Dicefe  que  el  Autor  d^  k  Car^ 
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ra,  obferva  con  muclia  propriedacf^ 
"cue  aunque  d  numero  de  honibres, 
íca  caíi  íicmpre  el  mifino  en  roda  la 
iTierra  generaímente ,  puede  fin  em- 
bargo variar  en  tal  Reyno,  ó  Provincia; 
por  que  demás  de  las  Tablas  calcula- 
das de  Haler ,  que  cita :  En  muchas 
grandes  Ciudades  de  Comercio  fe  ha 
viíto  aumentar  confiderablemente  el 
«umcro  de  fus  habitantes ,  y  que  cfr 
te  aumento  de  Pueblo  en  una  parte, 
no  fuele  hacerfe  fino  por  la  dií'minii^ 
cion  de  los  habitantes  de  otra,  ganan- 
do la  primera,  lo  <jue  pierde  la  íegun- 
da:  de  que  fe  tienen  exemplos  mara-^ 
villofos,  fin  que  fea  neceílarid  añadir 
alguno  en  particular. 

En  mi  Juicio  ppáriá  añadir  en 
las  femilias  de  una  Ciudad  mifina.  Por 
c[ue  á  poca  obférvacion  podrá  recono-» 
cer  en  íii  Patria,  el  que  huvierc  vivi- 
'  do  cinquetita  años ,  lo  que  fe  vé  di 
Limaj  efto  es,  que  Cafas  feeundifsimas, 
y  de  un  numero  de  hijos,  que  pro- 
^QÚm  BxQcíúoa  muí  d^i'^ble  fe   han 


mm 


cxtincTiiido  de  el  todo,  o  terminado  ea 
nna  Pcrfona  de  fexo  femenino,  que  uni- 
da a  un  fo ranero  ó  Varón  de  otra 
familia,  ha  principiado  diverfa  Cafa  j 
variandofe  de  modo,  que  apenas  que- 
dan débiles  ramas  de  los  antipuos  tron- 
€os  j  al  miímo  tiem.po  que  hcchan  ray- 
CCS,  y  brotan  otros  arboles  robuílos,  que 
ofrecen  con  halagüeña  efperanza  mu-- 
cha  duración.  Aísi  fe  aumenta  á  unas 
familias  el  numero  que  fe  difminuye  ea 
■otras,  íiendo  en  lo  toral  de  la  Ciudad, 
uno  mifmo  el  Vecindarioj  que  crece 
unos  años  lo  que  en  otros  mengua,  fi- 
no fe  aumenta  por  las  reclutas,  que  le 
traben  otras  caulas  accidentales,  coma 
fon  ios  Comercic^s* 

^  Ad.  Me  ha  parecido  añadir, 
por  Quitar  todo  precexro  igualmente  al 
mas  apurado  eicrupulo  ,  que  a  la  ne- 
gra malignidad,  que  quando  he  dicho 
en  el  §.  4.  que  no  cupieran  en  la  Tier- 
ra hombres  y  y  granos  ü  fe  raulcipli- 
caíTcK  por  ia  poísibilidad,  y  el  tiempo, 
cíloy  mui  kxos,  de  dar  apoyo  al   fri- 
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Trahe  de  /,  O^i- 
nisn  La  ó.  P,  2.,. 
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tgIo  argamtnto  ile  bs  impias  qiic  ci- 
ta Ú  Marques  xie  San  Aubin  ,  (^)  quc 
fe  valen  de  k  di&ciiltacl ,  que  liai    de 
eaber  tos  hombres  en  el  Valle  de  Jo- 
fcpha!:,  y  aun  ea  el  Mundo,  para  im- 
pugnar el  Dogma   Sagrado  del  Jacio 
univerfal :  como  fi   cales  necios  pudie- 
Irán  efcapar    al  Juicio  de  íii  impía  ce- 
itieridad    por  falta  de  Theatro  i  fien- 
dolo  para  Dios  todo  el  que  quifiera  ,. 
y  Valle  de  Jofaphat  codo  lugar  de  jui- 
:CÍo,^  como  biéíi:  comunmencc   fiencen 
'4os  Interpretes.  Fero  aun  qaando  fnera 
í)ogma  que  aíiftieílcn  los  hombres  al 
-Juicio  u'niverfal  pueftos  fobre  la.  Tier- 
na tn  íixmcmiy,  y  pofcira  nacural,  no 
eslomifmo  caber  de  pies  como.  Reo^j, 
que:  caber  leomo^habifeintes.  en  aquellas; 
partes  del  Mundo  qu:e  fon  habitables. 
No-  entro    en  los;  cálculos-  del 
Marqaes  de  San  ámbinjiTias  lo  que  di- 
te,  conduce  también  i  mi  intento  de 
-|)erfütdir  pqué  no  €s.,regla  fegura  ^l 
trarfaurfo' del' tiempo  para  computai: 
'tiplígacion  en  una.  Ciudad  ^  fino 

nu- 


numerar  con  puntualidad   los   que  ^I^ 
habitan. 

De  todo  lo  dicho  fe  conocen  Io.s 
diverfos  Capitules  por  donde  cfta  de- 
fedluola  la  relación  imaginaria  de  las 
Pcrfonas  que  habitan  efta  Capital ,  y 
-que  confumen  Trigos,  que  folo  mirp 
A  abultar  la  necefsidad  del  mayor  nu- 
mero de  Fanegas,  para  negar  a  fu  Ter- 
ritorio la  capacidad  adlual  de  producir- 
las. Y  como  fe  padece  engaño  en  Ip 
primero,  fe  harimas  viíible  en  loTe- 
^undo^ 
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S  prcciíTo  examinar,  que  fanegas 
de  Trigo  necefsita  k  Ciudad  ..pa- 
ra fu  abafto  j  y  que  porción  han 
•  meneíler  annualmente  las  Perfonas  nuc 
-la  habitan.  En  eíte  computo,  íe  haík 
-notable  variedad ,  y  que  los  conccp- 
-tos.  van  por  extremos  muí  opueítos. 
CiAlgutíos,  haciendo  el  gafto  menfual  de 
diez  mil  Fanegas,,  dicen,  que  íolamen- 


tc 


l& 


199 

te  necefsica  de  ciento  y  veinte  mil  al 
ano.  Ocros ,  regulando  que  cada  dia 
íe  fuelen  amaflar  auiniencas  Fanegas,  y 
a  veces  mas,  hacen  el  confumo  ai  año 
■de  ciento,  y  fetenta,  a  ochenta  mil  Fa- 
negas. Los  G¡ue  fe  ponen  en  la  pro- 
porción media^  computan  de  gado  an- 
nual  ciento  y  fefenta  mil  Fanegas.  A 
efte  correíponde  el  calculo  formado , 
de  orden  de  los  Señores  Miniftros  dipu^ 
tados  para  la  diftribucion  de  los  Trigos, 
por  Abaftecedores  praclicos,  que  á  poco 
mas  ó  menos,  dicen  ?  que  m  quarenta^ 
y  tres  Panaderías  abiertas ,  y  próximas 
a  abrirfe  en  el  mes  paííkdo  de  Mayo, 
fe  amaííarian  diariamente  quatrocientas 
quarenta  y  feis  Fanagas.  Y  fi  perma- 
necieíTe  efte  confumo  fixo,  fon  al  año 
[16x790.  Fanegas  de  Trigo.  Los  que 
levantan  las  colas  a  lo  fumo,  con  pri- 
vadas miras  dicen :  que  fegun  ks"  eii- 
iradas  de  los  Trigos  de  Chile ,  y  Co- 
fechas  de  algunos  de  la  Tierra,  haha- 
vido  año  en  que  fe  han  confumido 
dofcieíitas  irül  Fanegas, 
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Para  liaca*  la  averiguación  mas 
fegura,  no  fe  ha  de  coníiindir  lo  que 
la  Ciudad  nccefsita,  con  lo  que  de  he- 
cho alguna  vez  gaita.  Una  Ciudad  que 
corriendo  el  Trigo  a  regular  precio  , 
nececicara  i5og.  Fanegas,  ü  con  la 
abundancia,  baxa  notablemente  el  pre- 
cio ,  confumirá  i8og.  y  fi  fube,íc 
mantendrá  con  iiojj.  y  menos.  La 
razón  de  efto  c-s,  por  que  en  cada  Ca- 
fa ó  Familia,  fe  hará,  un  mifmo  gafto 
de  Pan,  y  la  diferencia  fera ,  que  fe 
Coman  mas,  ó  menos  onzas  en  el  Pan 
que  diariamente  fe  ga&a.  Sino  es  que 
llegue  el  precio  del  Trigo  i  fer  tan 
baxo ,  y  le  den  tantas  onzas  de  Pan^ 
que  fe  tenga  baftante  alimento  con  la 
mitad  menos  del  que  rcp^ularmente  fe 
come )  ó  llegue  á  fer  el  precio  tan 
fubido,  que  no  baile  al  fuílento  diario 
k  mitad  mas,  lo  que  rara  vez  fuccde- 

Harafe  patente  por  una  econó- 
mica obfervacioni  y  para  ella  fupongo, 
que  fiendo  el  Pan  el  mantenimiento, 
que  mciece  mas  cuidado ,  y  orden, 
E3  fe 
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(133) 

Bobadilla  lib.  3. 
de  fu  Policica  C. 
3.  á  n.  16. 


Ix.  2.  ^.  Qaod 
de  Refrumciita- 
rta ,  Lx.  finis,  §. 
irciii  refcL-ipícrunc 
íF.  de  adminiftra- 
tione,  rerum  ad 
civit,  pertin,  apiid 
Scipionem  Pvovi- 
tum  Confilio  7  3  • 
n.  10.  Pragmáti- 
ca 16.  de  Anno» 


(ns) 
ZarsE  ubi  fu. 


n. 


fe  ha  iazgado  fiemorc  conveniente,  que 
haya  taíía  en  el  pkxxio,  y  pelo  que 
debe  tener  >  a  propoircion  del  cofto  del 
■Trigo,  y  gaftos  de  amaíTarlo ;  de  mo-, 
do  que  dexe  competente,  y  modera- 
da utilidad  al  Panadero,  íeoim  advier- 
ten  Gutiérrez,  Mexia,  y  otros  que  re- 
coge Bobadilla,  (13  3)  quien  cica  las 
Leye,s  de  Caftilla.  Afsi.  efta  tambieii 
prevenido  en  las  Ordenanzas  de  eftc 
iluftre  Cabildo  de  Lima,  y  el  cuidado' 
toca  a  los  Fieles  Executores  de  íu  Ayun- 
tamiento. Lo  que  trahe  origen  délos 
Romanos,  ( 1 44)  cuyos  veftigios  ft  ha- 
llan en  diverfas  Leyes,  que  da  Scipion 
^Rovito  ,  refiriendo  la  pradica  de  Na^ 
poles,  Y  el  lUmo.  Zault  (135)  pone  i 
la  letra  la  Tarifa  del  Pan  hecha  en  Ro- 
ma por  la  Congregación  de  la  Annp- 
iia,  aprobada  por  Paulo  V.  cuya  ob- 
fervancia  renovó  á  inftancia  del  Carr 
4enal  Akerio,  el  Sumo  Pontífice  Ale- 
jandro VlíL 

La  Tarife  que  adualmente  fuk- 
£&c  en  efta  Ciudad,  es  la  del  año  de 
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I  71 7'  que  íc  denomina  el  Computo 
de  que  íe  ha  hecho  ya  mención,  y  ef- 
ta  formado  con  la  mas  cícmpulofa  di-^ 
ligencia.  En  el  fe  regularon  las  onzas 
ác  Pan  a  correfpondencia  del  precio 
del  Trigo,  defde  el -linfímo  de  doze 
reales  Fanega,  haíla'el  de  zo.  pefos, 
que  pareció  el  fuprcmo  a  que  podia 
cxcenderfe  la  regulación,  aiiadiendofc 
un  rea!  de  Pan,  que  llaman  Vcndage, 
que  fe  da  demás  en  cada  pefo  :  y  es 
el  figuiente. 

(un  real 

Faneg.  deTrig.  i  z  Reales. '5 1  onzas  por 

Trigo     á  i.p.  Z51.  onz,  m, 

^'  ^  i.p.  4.  r.  27.  onz.  T 

»-j-«  >^  *  ■ .' 

**f  t;     a.  3.  p.  zc.onz.  mv 

•■*  •  ^  3«  ?♦  4»  ^-  2:4,  onz. 

T  ^ 

■'  •  *       ■  4»  p*  2,1.  onz.'V" 

^  •  ^  4»  p.  4»  r.  i  I .  onr.;^fj 

T*  í^  5.  p.           20.  onz.   ^ 

^  •  ^  5.  p.  4.  r.  19.  onz. 

'^-  ^  6.  p.          1 8,  onz. 

'^  •  3.  6\  p,  4«  r.  1 7.  onz.  r 

iTí  if  7.  p,  1^6.  on^,       1^^- 
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7 .  p .  4 .  r.    1 5 .  on^ .  m. 

8.  p.  15.   onz. 

8,  p.  4.  r.  14.  onz.  m; 

9.  p.  14.  onz. 

9.  p.  4.  r.    í  3.  onz. m* 
I  o.  p.  13.  onz. 

i  o.  p.  4.  r.  j  1.  onz.  m-: 
ii.p.  iz.onz. 

II.  p.  4.r.  1 1,  onzoin. 
1 1.  p.         II.  onz. 
ii.p.  4.r.  I  i.  onz. 
1 3.p.  ío.onz.  m; 

1 3.p,  4.r.   ío.onz.  ui^ 

1 4,  p.  I  o.  onz. 
14.P.  4,  r.  10.  onz. 

1 5,  p.  9.  onz.  m. 

1 5.  p.  4.  r.  ^.  onz.  íB# 
i6.  p.  9»  onz, 

16.  p.  4.  r.  9. onz. 

1 7.  p.  ^.  onz.m. 
I  7.  p.4.  r.  8.  onz.m. 

18.  p.  8.  onz. 

18.  p.  4.  r.  8.  onz. 

19.  p,  S.   onz. 

1 9,  p.  4.  r.  7.  onz.  m. 
i  o.  p.         7«  onz.  ni. 


2  04- 

Supjcílo  el  computo ,  fe    ha  de 
obfcrvar :  que  lo  que  íc  ha  regulado, 
por  una  prudente  ellimativa,  que  coa- 
fiime  cada  períona  annualmente,  cftan* 
do  el  Trigo  en  competente  precio,  y;- . 
tcmendofe  prefente  que  cada   Fanega' 
dexa  de  Arína  1565.  onzas,  demás 
de  la  parte  que  fe  aprovecha  en  femU 
tas  toícas,  (  fegun  el  examen  hecho  en 
el  computo)  ion  dos  Fanegas,  y  me-^ 
dia  de  femilla  por  año  :  Y  aísi  quan^ 
do.  la  Ciudad  mantuvieíle  las  fefenta  mil 
Perfonas,  que  tenia  el  año  de  i  74a.  íin 
difminucioH  alguna  ,  y  permitido  que 
todas  coman  Pan  de  Trigo  ;  «neceisí-* 
taria  ciento  y  einquenta  mil  quinientas 
y  diez  Fanegas,  dillribuidas  a  11^500. 
cada  mes ;  y  a  efte  refpedo  cada  l^cr- 
fona  á  penas  gaíla  de  Pan  al  día  me- 
dio real,  hablando  generalmente.  Por 
que  aunque  ha  i  algunas    que  comen 
ir.as,  hai  muchas  que  no  necefsitan  tan» 
to,  ó  legua  fu  corta   pofsibilidad ,  fe 
contentan  con  menos,  y  compran  un 
quartiilo  de  Pan  baño,  que  llaman  fe- 
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mka,  y  no  llegan  a  medio  real  de  Pan 
yanca.  Medio  real  de  Pan  es  lo  que 
fe  da  regulacmente  a  cada  Efclavo,.. 
ó  íirvience,  y  fi  a  alguno  fe  le  diílin- 
gue  poE  mas  afedlo  o  aprecio,  y  ie  |q 
¿a  un  rea!,.  Gompra  el  medio  de  Pan, 
y  el  otro  Iq  pxcuía ,  y  ahorra  para  íii 
peculio,  y  afeo.  ^ 

Obferveíe  taimbien ,    que  íi    el 
Tricro  ella  h  un  precia  regular,  y  mo-? 
derado,  v.  g.  a,  cret  pefos ,  y  mediar 
Fanega  j  un  real  de  Pan  tiene  de  pc-r 
fo  fegun  el  compucg  14«  oria&,  y    c| 
Pan  de  4  medio  doce,  que  cs.fa  mi-? 
tad.  Y  fi  fe  aumenía  z  quatro  pefo^ 
Fanega  tiene  onze  onzas  t  y  ü  baxa  i 
tres  pefos,  doce  onzas  y  media,  y  un^ 
quarca  parte  y  y  en  la  diverfidad  de  cft 
tos  tres  precios ,  hai  um  diferencia  d^: 
cerca  de  dos  onzas  por  Períona.  Pe-t 
fp  efto  no  es  fenfible  al  que  compra^ 
el  Pan  ,  por  que  igualmente  fatisfecho» 
queda,  íln  que  pare  la  coníideracio» 
k  exaniinar  la  falta,  para  comprar  ma§^ 
¿  menos  de  Pan,  que  el  medie?  r^al. 


10  6. 
ó  lo  que  ficmprc  compra ;  y  foio  fe 
b  h3.tx  pi-eciío  variar,  quando  focíTc  caá 
confideiable  la  carcília,  que  nccefsitc 
aumentar  el  eafto  ,  ó  la  abundancia 
tal,  que  quiera  excuiarlo.  Pues  no  íi^ 
gue  el  Publico,  y  menos  el  Vulgo,  el 
Sy  i  chema  de  Sancorio,  ni  tx^ne  la  Sill^ 
de  Balanzas,  en  que  fegufi  el  confur 
nao,  aun  tenuífsímo  ,  de  los  alimentos, 
pcíTe  lo  que  aumenta,  ó  difmuiuye  poí 
onzas,  y  por  efcrupulos.  Y  en  alguna^ 
Comunidades  Pveligiofas ,  que  amaíTari 
4de  fu  cuenta,  y  no  para  vender,  no  fe 
fiígeca  el  Pan  al  pelo  del  computo,  y 
haciendofe  mas  pequeño  el  que  fe  pq.-* ' 
nc  en  fus  Refeáorios ,  es  infenfible  ^ 
pero  mui  confiderable  el  ahorro  ,  qup 
íio  sé,  fi  feri  de  agrado  a  algunos  dc 
los  Subditos. 

La  corta  diferencia  pues,  de  doi» 
onzas  de  Pan  por  cabeza  al  dia,  cm 
i$og.  Perfonás,  fon  iiog.  onzas.  Y  eC 
tas  multiplicadas  por  los  365.  días  del 
ano  correfponden  a  3 1  [j*  y  mas  Fane- 
gas i  que  añadidas  klas  i  jojj.  del  gat 
va  tOj 
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to,  que  la  Ciudad'  necefsita,  llefran  a 
1  S  2  jj.  y  fi  fe  rebaxan,  quedan  de  con* 
íumo ,  menos  de  las  ciento,  y  veinte 
íniL  Y  de  aquí  nace  la  diveríidadde 
los  Juicios  3  y  por  lo  que  en  lo  regu- 
lar varían  los  precios;  no  fuele  íer  eo^ 
iTiunmcnte  coníiderable  la  diferencia, 
fino  es  en  aigun  año  de  parcicularif^ 
fimo  aumento  en  las  conducciones  de 
Trigos.  A  efta  obfervacíon  alude  h 
que  fe  hace  en  (136)  el  Tratado  de 
los  Granos,  que  dice:  Muchas  gentes 
poco  opulentas  comenten  é  tiempo  ds 
ahmdandd^  Pan  de  TrigOy  en  lugar  de 
que,  quando  efia  carOy  Viven  en  parte  de 
otros  prayws.  En  una  palabra  el  huen 
precio  del  ir'm^  aumenta  mucho  ju  ciM^ 
fumpcíon  y  y  ejhs  fon  otros  tantos  gra-* 
nos  precio foí ,  que  no  fe  hallan  ,  en  los 
dnos  donde  las  Qofechas  fon  malas, 

ínficrefc  de  lo  reflexionado  haf- 
ta  aquí  V  que  lo  que  la  Ciudad  necef- 
fita  para  raantenerfe  proveida ,  y  fin 
efcafcz  de  Trigos,  y  que  eftos  man- 
tengan un  proporcionado  precio,  foa 
'  de 


¿c  ciento  y  treinta,  a  ciento  y  cin- 
qucnca  mil  Fanegas,  permitido  que 
pueda  ya  tener ,  o  llegar  en  algunos 
mas  años,  á  los  60^,  habitadores,  en 
que  cftaba  al  tiempo  del  ultimo  gran- 
de Terremoto, 


V 


Eamos  ahora,  fi  eíle  Territo-? 

rio  puede  producir  las  1 50^. 

Fanegas  de  Trigo  j  y  aun  al- 
gunas mas?  Porque  no  debiendo  per- 
íuadirfc  ligeramente,  a  que  todos  los  aíios 
fean  igualmente  fértiles,  no  fe  han  de 
hacer  cuentas  mui  precifas,  fino  de  mo- 
do, que  un  año  de  abundancia,  dexc 
para  otro  menos  fecundo.  Y  pues  íe 
ha  procedido  tan  liberalmente,  en  com- 
putar el  numero  de  Perfonas,  y  de  Fa- 
negas de  Trigo ;  fe  tendrá  igual  aber^ 
tura  en  las  Tierras,  y  mui  prefente  la 
común  advertencia  de  todos  les  que 
tratan  eña  materia,  de  quanto  convie^r 
P3  np 
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ervar  provifioii 


lí,}:,/!,,! 


.  ('37) 

Bona  qindem  mi- 
fcris  inors  eii  , 
mortalibus ,  oin- 
nis. 

At  perijilc  fliine, 
B-cs  una  miícuri- 
iiia  longa  eit. 
Homero. 


(ns) 

Bobadilla  ubi  fup. 
Zauli  n.  5.  y  n. 
277. 

Lx.  sdefrnmen-^ 
to  Alexandiinai 
Civitatis  lib.  1 1. 
Lx  2.  ,de  annonis 
Civilibus.  Borcilo 
dc  Magiilratibus 
i.  3j.  cap.   14. 


lie  al  buen  govierno,  refi 
de  UQ  ano  para  otro,  a  íin  de  que  nim- 
ca  llecTue  a  pacicGerie  efcafcz,  y  ham- 
bre 5  que  no  hai  ecfa    mas   horrible,. 

j. 

peiniciofa,  (13-7)  y  miferable  para  d 
Pueblo  j  y  fobre  lo  que  y  goíi  difuía 
mano,  recop^e  Bobadüla,  (158)  es  cu- 
nofo  lo  que  trabe  el  Iluftriísiiiio  Zau- 
li, Guieii  dice  la  Suma  que  fe  ha  de 
mantener  de  refcrva,  fegun  la  Decif- 
fion  de  los  Emperadores.  Theodofio  , 
y  Valentino  ,  y  otros :  íobre  que  fon 
uvui  dignas  de  cenerfe  a  la  viíla,  pa-- 
Ea  el  mejor  régimen,  las  advertencias 
del  Tratado  de  los  Graneros  de  abuiv 
dancla. 

Yo  no  fe ,  por  que  í  cfta^ 
Tierra  la  deíacrcdican  los  que  fe  de- 
ben el  fer ,  y  la  fortuna ,  y  con  una: 
eípeeie  de  ingratitud,  ocultan  fu  bon- 
dad ,,  y  los  beneficios ,  que  en  elk 
les  concede  el  Cielo.  Defquitaranla  de 
efta  injuria,  otros  hijos  iuyos  mas  cu- 
erdos y  Ó  mas  fieles ,  que  previnieron 
Go.il  cloqueates  plumas,  fatisfaccion  á 

los 


1  I  o 


!os  agravios  hechos  a  la  fecundidad, 
que  hrdb  ahora  nadie  havia  nepado 
á  fus  Campos,  ni  la  abundancia  de 
aguas  al  Pvio  que  los  fertiliza.  El  Dif-. 
creco  Conde  de  la  Granja  en  fu  Poe- 
ma (1 3  9)  Heroyco  evita  aquella  ñora.,    odavi''!  'á4 


Ccrcs  fmmpcriocn  Jos  contornos  funda, 
\   anega  en  MieíTes  una,  y  otra  falda  : 
Y  ícgun  la  cííacion,  á  ei  ayre  inunda 
En  olas  de  topado,  6  de  cíIncraJda. 
Ya  Ja  Jioz  licguc  el  cuello,  que  fccandd, 
O  en  parva,  bruto  pie  huelle  üi  efpalda; 
Siempre,  entre  las  Ariíhs  mal  deshechas 
Guardan  fus  Valles  Cerros  de  Cofechas! 

El  Sabio,  y  Religiofo  Padre  Ro- 
'drigo  de  Valdés  de  la  Compañia  de 
J^íus ,  en  fu  Poema  Hifpano  Latino, 
rotula  el  §.  veinte  y  feis  de  eO:e  mo- 
do :  Maravillofa  fecundidad  de  el  Vd^ 
líe  de  Lima,  y  de  los  demás  Pa^os  eme 
la  fccorren  de  quanto  frñ^e  á  U  necefsí- 
dad,  jdelejte  de  los  bombees,  Y  hablan- 
do de  los  Trigos  con  el  modo  que 
permite  la  precifsion ,  de  unir  los  dos^ 
Idiomas^  dice  : 

Quan- 


Canto  I. 


s 


Ml 


m 


« 


Qiiando  granifcra  Ceres, 
incurioia  dc  Trinacria, 
independenccs  de  Jove, 
da  Ariilas  can  voluntarias. 
El  Dod.  Don  Pedro  de  Peralta    Dc* 
moílhenes  Peruano,  Mina  fecunda  de 
fublimes  penfamientos,  cuya  vafta  no- 
ticia hacia  dudar,  en  qual  de  las  Cien- 
cias que  poííeia  era  mas  Sabio ;  en  fu 
Linu  fundada  dice  de  las  Tierras. 


El  Rio  que  las  corta  rcfonante, 
Argénteo  es  corazón  del  Valle  undoíb 
Nilo  lueior,  pues  tenue  ya,  ó  creciente, 
Inundación  es  íicmpre  floreciente. 

Eldidamen  dc  efte  Dodliísimo 
Varón  es  de  fumo  pefo,  por  que  efta^ 
ba  en  razón  cabal  é  inltruida  al  tiem- 
po de  los  Temblores  grandes  del  año 
de  687.  fue  teftigo  de  ia  Eftenliciad, 
y  de  fu  duración  i  y  habla  de  la  fe- 
cundidad ya  reílícuida ,  al  tiempo  que 
coiUDufo  aquel  Poema,  e^  que  ponde- 
rando la  abundancia  del  Reyno  de 
Chile ,  dice ; 


•<^ 


;iriii 


En  nobles  funtos  la  ff gíon  fecunda, 
Mina  es  mas  iitil  de  mejor  Riqueza; 
Pues  tanto  Cercs  prodiga  la  inunda. 
Que  C5  del  Cultivo  íu  favor  pereza. 
No  Egypto,  no  Sicilia  rnas  abunda 
Del  rubio  Erario,  en  la  vital  grandeza:, 
Qiie  al  Perú,  de  fu  falta  eu  la  atroz  faña. 
Le  embiará,  en  cada  Nave  una  Campaña. 

Pero  pone  al  maraen  la  figiiieiv 
te  nota  :  En  la  grande  EJrerilidad  que, 
per  efhacío  de  cerca  de  quarcma  anos  , 
han  padecido  los  Campos  de  Lima^j  de 
la  Coila  '■)  los  ha  proveído  el  Rejno  de 
chile  y  en  que  es  uno  de  los  mas  fértiles 
Valles  el  de  Qmllota,  Y  afsi  afirma  ha- 
ver  paíTado,  ya  la  5fterilidad  a  cerca 
de  los  quarenta  años;  que  es  la  miP 
ina,  y  verdadera  nociciaj  que  adquirie- 
ron los  Autores  del  Viage  a  la  Ame- 
rica MeridionáL 

La  equiparación  del  Nilo  con  el 
Rimac,  tiene  íii  energía  ;  en  que  aquel 
farnoío  Rio,  como  todos  faben,  inun- 
^  da  las  Campañas  de  Egypro,  y  ks  lia- 
ce  ferdiifsim.as  de  Trigos,  con  que 
contribüia  a  Roma  ,  y  a  fus  Provin- 
H3  cias ; 


WWK 


'W& 


i 


(i4o) 
Plinio  lib.  18.  C. 
10. 

{141) 
■AiTiaya  iib.  3  •  ob- 
C;ivar.  4.  á  la  Ley 
Única  de  Nili  Ag 
gGiibus  non  cor- 
íumpcndis. 

(142) 
3?ócma  Heroyco 
Oüava  20. 

(T43) 
Dciitcronom. 
Cap.    t  í .     Vcrf.- 
10.  &   ir. 

Terra  eaim,  ad' 
qiaaai:  igredcuis 
poísídcdaai,  non 
eft  ficiit  Terra  E  - 
gypti  de  qna  exif- 
ti,  ubihüo  fcmi- 
ne  in  hortonun 
liTorcíU  aquae  dii- 
Ciintur.   irrigda:  : 

fcd:  QlODtllOÍa    6c 

Gamperiris,,de  Cx 
lo  expeclaos  plu- 
vias : 
ibi  Cornelias* 


das  y  y  era  taiito^  mas  fértil ,  y  abnn^ 
dame  que  las  demás,  que  con  ella  ape- 
nas otra  podia  en  el  Mundo  compa-  • 
rarfe  y  que  ion  las-  palabras  formales 
(i 40)  de  Plinio.  Punto  en  que  reco- 
gió quanto  puede  defcarfe  de  efcogi- 
da  erudición,  isueftro  (141)  Ilullre  Ef- 
-paíiül.  Amaya./ 

Expone  también,  la  mifma  feme- 
janza  el  Conde  de  la  Granja,  ( 1 4  2- )  J 
aun  las  promueve  mas,  diciciidoj. 

El  Nilo,  á  quien  fediento  Egypro  bebe,, 

Y  le  fecunda  f^  corriente  grata  : 

El  Indo,  qué  por  A(ia  el'  pafo  mueve,  ' 
T  cobra  en  Oro  lo  que  riega  en  PlaCá'; 
El  Danubio^que  áEurqpa  cfcarcba  en  nie.ye,. 

Y  en  íazonados  ñutos  fe  dcíara  5 
Ceden  al  Rimac  5  porque  en  varios  modos,, 
Coníiens  ai  sí  lo  que  meiadigan  todos,. 

y  aunque  todas  las  aguas  3  ícaix 
beneficios  de  la  liberal  mano  del  Cria- 
dor, y  las  del  Temporal,  y  la  Lluvia, 
excuíen  al  Labrador  mucho  del  traba- 
xo  en  el  riego,  (por  lo  que  prefería 
Moifes,  la  bondad  de  la  Tierra  (148) 

pro- 


■z  1 4 
promctiJa  a  la  gg  Egypto  )    fe  com- 
pcnía  aquella  calidad  en  las  que  car- 
icn  en  ios  Pvios;  por  fer  eftas   menos 
Gontingcntcs  que  las  que    diftilan    de 
las  Nubes,  Y  citar  íu  uto  mas  al  arbi- 
.tiio  del  AancuiroL'.  Por  eílo  la  celcbri- 
.dad  de  Ciaudiano  (144)  ala  Región 
de  Egypco,  la  tomo,  y  mejoró  elmif- 
.mo  Conde,  para  los  Campos    de  Li- 
ma, y  repicio  (145)  el  Padre  Vanme- 
rij.. 

JEl  Labrador  aquí  de  h  cíperanza,, 
O  temporal,  no  íin  íu   Coi  echa. 
De  íli  ü-vaiTQ  Gil  canales  la  afianza  ;• 

Y  en  üin-ia  e!  agiia  q^uc  encerró,  aprovecha; 
Ya  en  Raudal,  qne  diípone  la    labranza; 

'  Ya  en  íurilhilo,  quando  el  fiíito  aíecha. 
Pingue-  h   i  ierra  paga  íii  deíveio  : 

Y  el,  lo  que  al  Ciclo  dá,  ficmbra  en  el  Cielo. 

Sé  quanta  es  la  autoridad  de  hs 
Poetas  GJi  cales  caíos,  aun  ciuando  no 
lo  declararan  los  Tcxcos  Canónicos,  y 
Civiles  en  que  fe  u-anfcrlbcn  los  de 
Homero,  (146)  y  otros.  Pero  aun  re- 
baxado  mucho  a  la  ponderación  le 
q^ueda   un  gran  Campo  a  la    verdad. 

Pa- 


(144) 
Er  qnx  fine  nube 
Ferax  ,  imbrcs 
qiue  fercnos- 
Sola  tener,  feca- 
ra  Poli,  non  indi- 
íia  Vencí. 


/145) 
Lib.  6.   predíum 
Ruílic. 

totiuiiquepcr  an- 
num. 

Nullus  ab.  innubi 
Jicet  screre  dect- 
dac  imbcr. 
Non  aicnt  tamcii 
arvaíici :  ícd  hiaii- 
ribus  hauílam. 
Ur  puteis  lim- 
pham  multo  íu- 
dore  per  horros. 
Sparguiuis ;  in  rr- 
vos. 

Ira  per  fata  pin- 
g'.iia  ducunt. 
Flumen  ;  &c. 

(M-6) 
Cap.  25.  de  lo  re 
lurando  Lx.  i.  íF. 
de  Cóntrahcnd. 
cmpt.  &  varia 
Iiiftmiani  elemen- 
ta. 


ití'^ 


í?ií- 


.):•;.' 


Lib. 


(,147) 
I,  cap. 


21. 


.    .  .    (148)       , 
Litna  I^imata  C. 
3.  Ager  iimeníis. 

Mira  narrant 
quihíG  dÍLi  liabi- 
tarunt,  de  Cceli 
bonicate,  Solí  li- 
bértate atqiie  a- 
menitare. 

■  Ubi  pleno  cor- 
KLi  copi?¿  Ingen- 
tes eíFandüc  opes 
plu rimas  &  varias 
framentum  o  leu 
fiUges  ad  incola- 
Tiuii  non  tantiim 
iifiun  fed  merci- 
monia ,  &  ncgo- 
tiationeSi 


Para  que  fe  vea,  que  no  es  eíla  fic- 
ción poética,  fino  verdad  hiftorica,  vef- 
tida  con  los  adornos,  y  hermofura  del" 
metro:  Convienen  en. la;  o-rande  fecun- 
didad  del  Valle  de  Lima,  y  tus  Con- 
tornos codos  los  Hiftoriadores,  que  ha-i. 
cen  memoria  de  fu  fituacion,  y  cali- 
dades ,  y  Lis  defcriben ,  el  Cdronifta 
Herrera,  Laet  en  la  Hiíloria  del  Nue- 
vo Mundo,  Linfcot  del  Imperio  de  la 
America,  citados  del  grande  Diccio- 
nario Hiftdrico  de  Moreri.  Garzilafo 
inca,  Miguel  Angelo  Lapio,  Alplionfo 
de  Mendieta,  en  la  Vida  de  Santo  So- 
lano ,  Langueten  la" 'O.ercripcion  de 
las  Indias  Occidentales,  donde  dicer 
(147)  Que  los  que  han  habitado  largo 
tiempo,  en  Limdj  pMican  maravillas  de 
la  femliddd  de  ja  Terreno , 'Y  el  P. 
Fray  Francifco  Heroldo  en  el  Aparato 
Hiftorico  a  la  Colección  del  Concilio 
Provincial  Liniano,  y  Synodos  Dioce- 
íanos,  celebrado^  por  Santo  Thoribip 
copia  "la  (148)  expreísion  ,  y  añade: 
Que  en  fus  llanadas  fe  derrama  ma  Cor^ 


m<ofid  dé  t^MÍes  rijí^e^dí  <?»   el  Trir 

go^j  otros  frutos j  que  haflan^  no  íolv  par 

td  dlimentar  k  fus  hahit adores^  fino  pa- 

ta  hacer  de  ellos  Comercio,  Con  los  qub 

toncuerjan  modernamente  el    citado 

DiGcioiiario    Geográfico  del  Martinica- 

-re,  y  ti  P.  Vannkrij,  queicomó  las  mas 

Á'eridicaS  é  individuales  noticias  (149') 

-d^e  cfta  'Ciudad  de  Lima,  de  uno  .de 

•fus  mas  iluftres,  y  Dodos  hijos ,   Don 

Jofeplí  -Pardo  de  Figueroa,  defpues  Mar- 

*ques  de  Valle  Umbioíla,  dequienefi- 

'ce  -Sabio  en  'Francia,  y  el  iUmo.  Fey- 

..jó    en  Eípaha  j  hateen ia  debida  me- 

>^cyna.  -  ^^  rf!üí:>£oíiÍD^^ 

Mas  pata  nuefirro    ailunto ,  por- 

-que  no  fe  quede  la  fercilidad  en  .pon- 

*  deraciones  generales,  íino   que  le  trf- 

-  tifique    la  abundancia  de  fus  Trigos , 

■  en  todo  el  numero  de  Fanegas  que  ne- 

cefsita  Lima,  aun  para  que  le    íobre; 

.  Oigamos  ai  verídico  Padre  Calanclia. 

(150)  Paffa  un  Kio  por    el   me:dio    de 

Id  PcbUcion',  corre  Je  Levante  d  Poní- 

"-ente.  Por  Enero^j  Febrero,  ^uc  es  auan^ 

\\  d^ 


(t49) 
PrcdiiiQi     Rufti«' 
cuín  lib,  6. 
Felices     niiiiiuní 
populi  qucis  pro- 
diga tcikis. 
Fundir    opes   ad 
vota  íliasi 
Fertilibus  gcns  di- 
ves  agris  auriqua: 
meta  lio. 

Ditior  ingenijS 
hominuiii  anuni- 
que  benigna 'indo 


(150) 
En  el  citado 
38.  n.  8. 


a 


US': 


m 

m 


do  mas   llueve  en  la  Sierra,  Viene  p-ran'* 

o 

de,  y  entre  ¿ino  moderado»  Sangraníe  por 
diferentes  .  Acequias  ,  con  que  Je  riega 
'fu  J^alle  y  y  corii  -otro  de  Qarabadlo,   /í 
da  abundancia  a.  teda  fu  Comarca,  D  ejl- 
de  Pachacar/ta  adelante   de   Qarahaillo  , 
taji  die^  Leguas  y  j/  defde  el  Puerto  del 
Callao,   hajta.  las  faldas    de  la^  Sierra^^, 
fon  em  mucho  numero  Us  Granjas, Jy  Mei- 
redadcs  i  cofrenfe  mas  ds:  loog..    Fanc'- 
gas  de  Comidas,  y,  diferentes  granos  ',y 
mas  de  ochenta,  mil  fin  de  excelente  'Trigo, 
El  Dador  Montalvo^  contuada, 
en  la  miíma.  verdad,  y  la^  adelanta  con 
mas  erpecificacion.  El  J/alle,  a   Vega 
de  Lima,  fe  extiende  mas  ds  díe:^  Lc"- 
gtiaSj  defde  Pachacama-  hafta    mas  ade-* 
¿ante  de-  Carabaillo  y.  defde    las  Riberas' 
del  Cdllaoy  hafla  las  faldas  de  U  Sier- 
-ra  :.  En  cuyo  difrito,  fin  fin:  numero  las 
Granjas,  Ha:<¿iendas,. y  Heredadles  ,  en 
me  cada  ano  fe  cogen,  mas  de  cien    miL 
FanegaS;  de:  Semillas,  y  ■  de    tcch   genero 
de  Gra.noSy  Pafando   de  ochenta  mil  las 
-  que'  fs.  efmilm.an  de  Trigo  i.  con  que.  fe 


2l8 

4ihaji¿t  la  Ciuddcl.j  llen.<n  los  Siles  ,  y 
las  trcxcs.  En  los  frailes  comarcanos  de 
Caf.ete,  Chancay^y  laBarra-nca',  fon  tan- 
tas las  be  7ient€ras^  que  proveen  abundan- 
tijsimamcnte  á  la  CiucUd  de  ttd^s  Gra^ 
nos.  Toda  la  duernas  llanvira  de  los  Cam- 
pos de  Lima,  efta  píbUda  d.e  Olivares, 
Huen-as,  y  Cana?^erales  de  A:Qicax^  de 
mucha  Jifalfa^  Verdeando /¡empre  fa  Ter^ 
reno,  que  hermofea  la  Campana,j  man- 
tiene las  Bejiías,  -    . 
A  codos  los  excede  en    la  indi- 
vidualidad de  las  nocidas  Fray    Buena- 
ventura de  Salinas.  ( i  5 1)  En  d  Valle 
•  de  Lima^  j  los  demás  anexos  a  el^  que 
eflan  conjecuúvos :    fe  cogen  un  ano  con 
ctro   loo^j.  Fanegas  de    Trtgo^jdie^o 
dcce  md.  de  JS/Lus,  Porque  aunque  efia 
Ciudadyj  Puerto  del  Callao,  gafa  mas 
de   240¡j.  Fanegas  de  Trigo^y  masde 
i5[|.  de  Mais^fin    lo  que    ccnfurne    el 
ganado  de  cerd^  \  lo    mas  Ce    trabe    por 
Mar,,y.  Tierra. de  Caf.ete^  de  Chincha, 
de  Cbancay  ,  Guaura  ,  y   la  Barranca  , 
^anta,y  otros  K alies ^.  que  ejlan-  de  nue- 

ve 


Mi¿ 


En  el  citado  Mc^^- 
inorial  Gap.  6', 


m 
m 

m 


Ciudad  5  /«  /(?í  Fríxoles^  Qá-varv^s^  Pa^ 
ferei-,  Jírro;^,  Lemejás,  J  Quinm,  @2? 
dgdflo  de  Cj%  dfenas  fe  puede  hace^ 
éuím^e\  'jorque  del  Trigo  ¡^  y  Mais  fl 
irn  hecho,  fúr  ios  trece  Molinos^  quetit^ 
fíe  efld  <Zmd(d^  Y  tratando  de  la§  en^ 
tbdás  del  Callao,  continua:  Trahenp 
im^  Me  i  ^o]j.  Fanegas  de  Trigo  :^jd^ 
^^emillas,  fié  entran  por  ia  Mar  en  Bar^ 
eos  de  los  Puertos  que  nene  efla  QtudM 
-Xt  cinmenta^  y  den  Jjé^as  de  fk  con-^, 
torm*  .     '  T 

Unas  noticias,  ^cuya  B  mb  (és  dil-» 
Hable,  merecen  las  figuientes  reflexiís- 
-mcs.  Supuefta  la  fecundidad  rcfliLuida, 
'%oy:  exilien  las  oiiimas  Tierras ,  que 
%nces   edftian.  Y  íi  en  algún   tiempo 
:eran  capaces  de  :nianíen€r  de  Trigos 
%n  Vecindario  cómpuello  de  8og.  Po:- 
^íbnas ;  como  fe  ha  i\c  dudar,que  pue- 
da   manxener  el  que  hoy  no   llega  á 
éoy.  legun  elmas  extendido,   y  fe- 

^^uro  compuio? 

Sin  cpe  fe  Éaxeífei  Trigos  del 

Rey- 


rro 


"Rcyno  de  Chile,  no  lolo    le  manee- 
'iiian  los  hvibkadorcs  de  Lima,  íino  qüc 
lobraban  Granos,  para  hacer  con  ellos 
-comercio ,  y  negociación  conduelen^ 
'dofe  a  Panamá,  ícgun  la  Ley  13.  del 
'"Tiado  de  Comercio,  y  manceniraien'- 
'tos  quando  aquella  Ciudad,  .y  Reyno 
•cftaban  mucho  mas  Poblados,  por  .fer 
-alli  el  centro  del  Comercio,  donde  ba- 
•xaban   cada  dos  aíios  Jas    Armadas  a 
la 'feria  de  Porcobelo ;  y  no   era   can 
•fácil  la  Introducción  de  harinas ,  que 
fe    les  lian  traido    pofi:crÍormente   de 
Jamaica  ;  y  defpues  de  la  Efterilidad  de 
Lináa ,  fe  hacia  -efte  Comercio  con  las 
harinas,  que  fe  conducían  de  los  abun- 
dantes Trioros  de  Ca:<amarca.  Pues  cor 
mo  unos  Campos  que  cenian  para  si , 
y  para  otros ;  para  mantener  ios  habi- 
tadores de  fu  Tcrritario,  y  para  nego;- 
ciar ;  les  faltara,  n  fe  íiembran,  lo  ne- 
ceíTario  para  que  fas  gentes  fubfillan? 
Finalmente  las  fiaciendas,    que 
hoy  fe  han  feaibrado  nuevamente   ác 
Cañaverales,  fon  pocas,  .comparada  .fií 
K5  fal- 
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-&Jca  con^  el  menor  gafto  que  tui  de 
Trigos;  qoanco  va  de  ncceísicar  hoy 
klta  1  500.  Fanegas,  y  (íegun  k  cu- 
enca formada  por  los  Molinos  en  ciem- 
po  de  Fray  Buenaventura,  de  Salinas.) 
confumirfe  antes,  dofciencas,  y  quareii- 
ta  mil  Fanegas  al  año.  Con  la  refle- 
xión, de  que  ce  aquellos  tiempos,  no 
^eran  tan  pocas  las  Haciendas  de  Ga- 
ñavetales  en.  efte  Valle,, que  en  las  dos 
lepuas  de  fu  contorno',,  no  fe  dieíTea 
{m:c  mil  botijasr-de  Miei:^.  fuera  ád 
-mucho  confumo  de  Guarapo  ,  que  es 
el  fumio  de  la  Gana  hervido  ,  y  deft 
pues  fermencadoj  que  ^s  bebida  ufual, 
y  reducido  a  (opa,  alimento^  también 
t4e  la  gente  de  baxa  esfera.  También 
le  contribuían  a  efta  Ciudad  Mieles,  y, 
•Azucares  los  Valles  imm.ediatos,  fui 
•^ue  por  efto  dexaíTen  de.  acudir  coa 
porciones  grandes  de  Trigo.  Y  eílc 
eomouto  no  fue  imaginario,  íino  for- 
miado  muí  de  propohto  por  el  Cabil- 
do, i  Regimiento  de  efta  Ciudad  ,  y 
pomecidg  la  examen,  al  Contador  Tho- 

mas. 
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mas  dc  Parceles,  íuJGto  de  expencncia; 
con  que  íe  fupo  lo  mns  cicrco,  y  ver- 
dadero, íeoun  alsienta  el  Padre  Salinas, 
La  regulación  por  lanoncia  hif. 
torica  de  los  hechos,  ha  parecido  mas 
perceptible,  y  convincente,  por  que  va- 
le íin  duda  el  argumento  del    a¿lo  a 
la  potencia ,  y  íi  hai  hoy  las   miímas 
Tierras,  tan  fecundas  ya  como  antes  , 
con  las  miímas  aguas,  y  el  mifmo  Cie- 
lo 5  porque,  íi  íc  cultivan,  no  produ- 
cirán los  mifmos  Granos?  Si  íe  hicief- 
fc  la  regulación  por  las  Fanegadas  de 
'.Tierras,,  que  comprehenden  diez^  Le- 
guas del  Valle,    y  las  que  tienen  los 
immediatos  de  una,  y  otra  Coila,  que 
Ion   de  tanta  extcnhon  ;  con   lo  que 
es  capaz  de  producir  cada  Fanegada^ 
fcparando  las  neceílarias  para  otros  pre- 
dios frutosj  faldria  nyaiexcefsiva  i\fe- 
vor  del  intento ,    la   cueíata.    Pero  íc 
omite,  menos  "por  fu  prolixidad  ,  que 
Dor  la  coníideracion  dc  eílár  expucfta . 
á  algunas  falencias,  a  caufa  de  la    ¿i^ 
ya*íidad  de  las  Tierras,  mas  ó  menos 
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(15  2) 

Cap.  Diicdi  de 
apelar.  Cofta  de 
luris  &  Í£i6i  jg- 
jiorantia.  Inípcc. 
17.  Ovidio.  5  fed 
tibí  hoc  ftiadet  re- 
i>0s,  non  voce  mf.^ 
ritíis. 

(153) 
Tulio  in  Acadc- 
iiiicis  ISIihil  cla- 
lius  aut  ikiftrius 
ípía  evidentia  el- 
le poteft.  Livius. 
Rem  evidentciii 
pi'odiibia  non  cí- 
ie  qucrendam. 


abundancia  de  aguas,  y  otras    calidad 
des,  que  pudieran  hacerla  paiccer  ms- 
-nos  fegura.  Y  los  lieclios  (151 )  con- 
-vencen  mejor  que  las  .conjeturas  i  ficn- 
■do  notable,  cpe  por  la  obftinacion  d<s 
•un  capricho,  o  amor  dcmaíiado  al  ín- 
teres, le  llegue  halla  negar  las   (1 53  ) 
evidencias. 

.  ^  Ad.  Entre    los  papeles    del 

^Govierno ,  del  Exmo.  Sr.  Conde  de 
Monterrey, . fe  halló  uno,  que  ha  pá-- 
lecido  conveniente  ,  copiarlo  a  da  Je- 
tra  €11  efta  adición.  Es  del  año  de 
-1605.  reduceíe  al  informe,  que  hace 
lui  MiniPcro  Diputado  por  el  Virrey^, 
para  examinar  ía  cxiftcncia  de  Trigos 
de  que  fe  temia  falca ,  y  da  la  razou 
figuientc. 


-N€^ 


MEMORIA  DEL  TRIGO ,  QUE 
de  prcfentc  hai  cii  eftc  Valle   de 
Lima,  y  en  el  de  Carábaillo ,  Año 
de   ifoS.  governando  el 
Señor  Conde  de  Mon- 
terrey. 
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EN  CARÁBAILLO. 
p»  Id  Chacra  de  la  Merced  fetccientas 

'^^^Mnegas.    ...........  gyooj 

Bnlra  de  Rodrigo  Cámpujayio  feifcientas,  tt6oo» 

.-En  U  de  Alón  jo    Pcré':^  Vlliamedían'4 

-'-'-  'tifs  mil         , , ,  .. . .  3[jooo. 

E«  U  de  Juan  Guerrero  ochocientas,, ,   nSoo. 
Jvli^i^el  Hcrnarde'^  Qalero  feíjcíentas,  .  nóoo. 
Francíjco  de  ZJrhtna  dofcientas  , , , , ,  .  nioo. 
Diefro  de  Fííentes  dofcíe?itds .,.,  .  ...  ...nzoo» 

D^ego  Fere-;^  de  'Araus  ochocientas  ....  íISoo* 

Juan  Ca'vdllero  dos  mil  ¡Mneo^as  ,^>^^l¿zijVOO, 
Frarjcífco  de  Ohvares  dos  mil,»  ....  irjooo, 

'  Fieman  Ferc^  de  Araus  feíjcíentas . ,  n^oo. 
Juan  de  %Jrihe  quinientas  » •  .»....*  n  5  oc># 
D.  Die^cCajtque  deCarahaillo quinientas u^oo» 
Ftdro  Flernu'ndcs  trecientas P300- 
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£N^  COMAS. 


Bartholcme  Perc^  de  Velajlo  auiniemds  . 
has  Aícrijas  de  la  Qcnce^cionmtl .... 
Juan  de  P alenda  'Zavata  ccboácntas . , 
Banholcme  de  Heredia  cchccientas , , , 

Balager  de  Salcedo  d'ojctentas 

Diego  NuneT^  C^mpoVerde  trecientas  . 
Las  Rece  leras  trecientas.  ............ 

JDova  María  de  "Zebeda  trecientas . . .  • 
Di.üa  Juana,  de  TLepeda  fetecientas..,,. 
Rídrigo  Dia^  j^etecnrkas . ., 
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EN  LUBJGANCHO. 


1  gooo. 
fj8oo. 

[J500. 


En  las  Chacras  de  Don  Juan  de  Vargas^ 

^y  Juan  Delgadoy  j  Francifco  de  J:^eve'» 

.\do,j  AlonJQ  Kcdñgue^yj Santa  Clara^ 

AJÍ  Gonx^alo  ]  Kamire^  ,  havrá  en   todas 

cfias  Chdaas  cinco  mil  h<megas  de  trigo^ 

7CCG  maSy,o  menos.  •  «^ .  ».^  •  •  .^.  •  •  •  •  ♦  •  •  5  U^^^ 

EN  LATI- 
En  las  Chacras  de  Juan  Ramirc^  Tar^     ^ 
ragpna^j  Jlonfo  Delgado,  y  Don  Pedro 


iz6 
Enrique:^,  y  de  Turin,  y  Den  Pedro  de 
Yjajtga^  y  de  Mcvnin  Alón  jo  de  Arrime- 
r¿j,  y  ütrds-  Chacras  circHnVednas  ,  cinco 
mu  hanegas  bien    hschas  ..••.».  ¿  .<•.. .  5TJOOO* 

MAGDALENA,  SURCO,  y  PACHA^. 
camar 


En   las    Chacras   de  Don  Fernando  de 

CordoVa^  y  Den  Diego  de  Carabajalyy 
Den  J.uan  DaValos  de  Ribera,  y  Alva- 
ro Rui-^  de  NdVamuel,  y  Dena  Juana 
de  Silva,  y  otros  P€guxdleros,  tres   rrul 
hanegas  bien  hechas  .. .. .  .;*^;fi^íp>R,  •>. »  jgoooí 

De  tnanera,  que'  el  Trigo  que  haí 
Ikoyen  ejidos  J^alUs,  y  Chacras  fon  trein- 
tay  un  mil  y  quatrccientas  hanegas  lar-  TTuIq^ 
gas  \y  [egiin  efioy  informado  de  ocrfonas 
que  lo  faheny  fe   ücdran  traher,y   fe  han 
de  traher  Veinte  mil  hanegas  de    Trigo , 
de  los  Valles  de  Chancay,  Quaura,  Bar- 
ranca, Santa,  y  Cañete  v  de  manera,  que 
para-  cinco  me  fes,  que  hai  de  aqui  a-   la 
Co fecha  nueva^  hai  cinquentn  mil  hane-  - 
gas  largas^  y  p<>r  lo  qne    U    ex¡?eriensia 

tie- 
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time  mojlra'doy  -cada  mes  'p g4j¡m  'en  éj 

ta  Ciudad  doce\mil  .hanegas  de   Tr'^o  ; 

de  ítiert?  me  ^íendran  ú  faltar  díe^  mHy 

\l  y  4íun  no  cahaks^j);  eftas  Úas  fk^knhs 

Panaderas,  porque  defde  ahora  Van  achi^ 

xmdo  d  Pan,  y  api  el  mayor  aprkio^.^ 

que  puede  ha^?er  >efk  año  ,  es^    que  de 

4XQUÍ  á  quatro  me  fes  cofa  de  mes, y  me- 

'^4ko,hafía  que  entre  el  TfigynueVo,^  valí- 

\x^d  la  hanega  a  quatro  fat acones^ y  m- 

ékyy^'pmco^  y  m  f'era  caro^  'por  ,<^e 

^*^f¥&x  Mnos  por  el  tiempo^  qm  digol,  k4 

Valido  a  feis  Patmones^y  a  jéis  :ps^  de 

¿  nuev?  reales*  ^     ''^fm^'. 

ncys  Vri^o,  que  otros  es-,  por^^ue  d  i&o 

paffado  vdio  el  Trigo  a  catorce  realeo ^ 

y  a  dos  patacones  la  hanega  ^y  por  no 

<  poder  facar  el  cofio  los   Labradores  y  fe 

r  per  dieron  muchos:  y  afsi  no  femhraron  por 

eflct  cau\a  tanto  como  otras  ve^es,  y  en 

cfios  Valles  de    Limct  fe  quedaron  por 

V  femhrar  las  Chaera^s  de  TaU^^era,  y  de 

-  jrancifco  de  Oli^?areSyy  de  Hernán  Pe- 

re^ydá  de  Don  Pedro  Melgares,^ y 

id 


id  de  Fdlshzar  de  lo:;  Reyes,  y  ¡a  dj 
Camdrena,  cjue  p^n  fcis  ckicras  de  im- 
fortancid  y  demás  de  que  ha  cctinido  mur- 
cha  gente  a  -efta  Corte  a  la  venida  ds 
V.  E.  que  ha  conjumtdo  mucho  _Pan  i  y 
[a  caufa  potijsima,  y  mas  cieña  es,  que 
los  Labradores  empegaron  a  femhrar  tf^ 
te  ano  muí   tarde ;  j  ajsi  ha  de  tardar.. 
m  mes  mas  la  cofecha,  que  otros  ojios^, 
y  ejle  mes  ha  de  jer  el   del  agrieto ;  y 
fura    el    remedio  de    ejle    mes,    demás-,, 
del  que    tengo  ducho  ,   que  dan  las  rmC 
maf  Panaderas,   achicando  defde  ahora 
el  pan  ,  fe    puede  dar    uno,    que  ferk, 
mm  grande,  y  mm  en  férvido  de  Nue/iro 
Señor,  y  es  que  en  ejla  Ciudad  fe  hacen 
tada    mes   mil    hanegas    de  Chicha    de 
mais  de  jora,  que  es  mais  nacida,  cmtra, 
lo  ordenado  por  todos  los  Señores   Virre^ 
yes,  quehanfido  de  efe  Reyno,  por  el 
gran  daño  ^ue  a  los  Indios  fe  les  recrece 
éleíeícrla  ^,  y  quitando  fe  e fio  con  elhra- 
^0  poderofo  de  K.  E.  c¡ue  otro  no  fera 
parte  para  ello,  fe  añadirán  cmco,  o  feís 
mil  hanegas  de  mais,  que  fera  gran  fu  f 
^^3  ten- 
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temo  para-  el  férvido  de  háiqs  ^j  A/V- 
-gros^  Por  que  han  entrado  mas  de  jeif" 
€Íento$  Negros  ejle  ano  en  la^  Cmdad,  y, 
¿-  las  mitas  de  la  fla^^a^  Vienen  noVe- 
demos  Indios^  que  para  ellos  es  mejor 
fujiento  el  mais  ,  j  le  quieren  masque 
las  [emitas.^  que  les  dan,  porque  fon  chi^ 
vas,  y  malasi,  y  no  haciendofe  chicba^vaU 
dra  menos-  el  mais^y  havr¿-  mas  Tri^ 
£0y  y  mas  baratoi 

De  efte  papel  confti,  que  el  afe 
de  1605.'  fe  coníumian  ya- en  Lima 
cada-  mes  doce  mil  Fanegas •  de  Tri* 
go,  que  fuman  al  año  cienro  qoaren^ 
ta  y  quatro  mil,  y  abundaba  de  mo* 
do  que  fe  llegó  a  vender  a^  catorce 
reales  Fanega,  quedandoic  ím  fembrar 
haciendas  de  imporcancia.  Qiie  dura- 
ban los  Trigos  fin  corromperfe  ni  pi* 
Garfc  en  las  Eras;  porqne  haviacroxes 
donde  guardarlo,  para  venderlo^  al  íav 
del  año  "a  mas  ako  preciOj  que  al  tiem- 
po déla  Gofecha,qaando  abunda. Que 
liaviendo  tanto  Trigo,  no  -  fe  fentla-  feU 
a  de  otros  granos,  ni  frutos  ?  porque 
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para  todo  da  Li  extenfion  del    Terre- 
no, y  el  de  las  Proviucias  imiiiediacas. 
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T 
^  AS  de  los  mifmós  hechos,  fe 

nos  levanta  una  infancia,  que 

no  poco  íe  vocea,  y  es :  que 
las  Dodnnas  con  que  fe  ha  fondado 
la  Preferencia',  proceden  aliando  hai 
nimia  abundancia  en  la  Tierra.  Afsi  fe 
explican  Novario,  y  otros,  (154)  dan-  /^..^ 

doMa  razón  de  los  Eil:atütos.*  y  gene-  Novar. propter ni 
raliriCiue  hablan  en  los  miímos  termi-  i^^i^m  m  locoa- 
nos;  los  que  tratan  el  punto.  Y  no  ef- 
tamos  en  ellos:  pues  aunaue  hayan 
producido  elte  aíio  las  Colechas  503. 
Fanegas,  y  aunaue  llteaíTen  a  ochen- 
ta  miU  neceisicando  la  Ciudad  can  otro 
tanto,  fegun  el  mas  prudente  compu- 
to, no  fe  puede  decir,  que  hai  la^abun- 
dancla  que  fe  requiere  para  julliíicar 
la  Providencia. 

A 


bundautiam.  Si  fi- 
nes i  1  lias  Terri- 
torij  abuiidant  frii 
¿tibus. 


A  que  fe  fatisface  diciendo  :  que 
fe  puede  dar  la  preferencia  a  los  Tri- 
gos, y  frutos  del  proprio  Territorio , 
prohibiendo  abfolutamcnte  la  introduc- 
ción de  los  de  fuera,  ó  no  permitien- 
do la  venta  de  eftos ,  fin  que  fe  ha- 
yan confumido  los  del  Pais.  Para  lo 
primero,  fe  requiere,  la  abundancia  aef 
cuah  por  que  deotro  modo,  íucra  per- 
judicar al  Publico,  y  no  auxiliarlo,  'pri« 
vandolo  de  lo  que  anualmente  necet 
fita.  Para  lo  fegundo ,  baila  que  dexe 
de  haver  .abundancia  de  frutos  de  la 
¡Tierra,  por  la  introducción  de  los  de 
otro  Territorio,  La  razón  es  bien, cía- 
por  que  como  xpd o  el  motivo  que 
juftifica  ellas  providencias ,  es  la  uíiií-» 
dad  publica,  que  confifte  en  fomen- 
tar la  Cultura  de  los  Campos,  para 
que  en  ellos  haya  útil  abundancia;,  fé 
alienten  los  Ciudadanos ,  y  no  fe  re- 
trahigan  de  la  Labranzaj  que  fus  cau- 
dales circulen  entre  los  del  Paisj  y  no 
íc  extrahigan  de  él ;  igualmente  fe  de- 
xa  de  lograr  un  fincan  importante,  fi 

fe 


^' 


le  introducen  frutos  eílranecros,  coa 
perjuicio  de  los  proprios ,   que  hai  ca 
abundancia  j  ó  no  dandofe  a  eílos  la 
preferencia  j  porque  afsi  fe  impide ,  é 
impofsibilita  ellamifma  abundancia,  y 
fe  figuen  los  inconvenientes  ,  que  en    ^ 
xales  Eftacutos  procuran  evkarfe.  Am- 
bas providencias  miran  a  un  fin  ,    de 
que  no  padezcan  daño  los    Ciudada- 
nos: pero  la  una,  lo  impide,  la  otra 
Jo  remedia.  Y  íi  es  juílo    precaverlo., 
ppr  que  no  lo  fera  remediarlo,  ^y  repo- 
ner ,ía  Ciudad  ,  en  eílado  de  que  no 
idependa,  de  que  <^p  fuera  le  entre  un 
.cfecjo,  que  le  es  tan  nceeflario  ? 

Si  la  utilidad  publica  hace  que 
el  Comercio  pueda  prohibirfe  abfolu- 
ramcnce ,  como  queda  fundado;  mas 
facümcnte  podra  reftriugirie.,  y  limi- 
tarfe.  De  otro  modo  fe  íiguiera  5  que 
íi  los  frutos  externos  ocaíionaran  to- 
dos los  referidos  danos ,  jamas  llegara 
el  calo  de  que. fe  pudiera  prohibir  fu 
introducción  ,  ni  darla  preferencia  á 
ios  frutos  de  la  Tierra.  Porque  mian« 

N3  do. 
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¿o  ác  tm  viciofo  Raciocinio  ,  y  pcd- 
don  d^  principio ;  la  prelacion  no  fe 
€€>aí:GdÍ€ta  porque  no  íiai  abundancia,, 
J  no  puede  habet  abundancia  porque 
ácjuelia  no  fe  concede;  pues  nq  hai 
abundancia ,  ü  los  frucos  no  fe  fiem- 
bran ,.  y  no  pueden  fembrarfe ,  fr  fe 
pierden  en  íu  venta  los  Labradores,. 
como  es  precifo  que  fe  picrdanj  quan- 
áo  no  fe  prefieren.  Solicicandofe  pucf. 
en  bien  del  Publico  un  remedio,  nc^ 
fe  ha  de  proponer  por  mconvenient^ 
el  mifmó  daño  que  procura  remetfiatfe 
Por  eie  motivo,  caummence  no 
fe  ha  fundado,  que  el  Territorio-  de 
Lima,  f  fus  adj0céntes' producen' quan- 
tos  Trigos  neceísita  ta  Ciudaíé;  finó  Ist 
eapacidad^  j  cxtenfion  que  áené,  pai- 
ra producirlos.  Y  a  h  manera  que, 
amque  para  prohibir  fa  feca  de  fo- 
tos de  la  Tierra,  fea  metmfíkt  lá  GÍcá- 
fez  de  elfos-v,  no-  obílante  fe  pned¿  fílf- 
ender  b  íaeaj  para  prevenir  qpr  He* 
aya  efeafez ,.  fegun  1^  dodlrinas:  d¿ 
—-'''"  t^  Mexia,  y  CMiiil%  qaer  figue 
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Collaiues ;  (155)  y  efio  piáe  la  razón 
de  buen  Govierno:  Afsi,  aunque  para 
¡prohibir  abfolucamente  la  incfoduccion, 
íea  meneller"  lá  aSund-anciá  de  frutos 
de  la  Tierra  j  íe  puede  íufpender  lá 
introducción^  ó  k  venta  d'e  los  intro- 
ducidos, y  conceder  la  prclacion  a  los 
proprios ,  para  prevenir,  y  promovéi 
que  haya  abundancia,  que  loS  Labrad 
dores-  íe  alienten  ,  y'  los  Campos  útil- 
menee  fe  fecunden. 

En  mi  concepto ,  no  folameñté 
ferá  jüfto  el  Eílatuto  de  dar  la  prefe- 
rencia, quanda  los  ftutos  d"e  lá  Tier- 
ra abundan,  y  foñ^  fuficientes,  a  man- 
tenerla i  ó  pueden  ferio ;  fino  tambleit 
at  todos  aquellos,^  que  produce ,  aun- 
que na  abunden  tanto  ,  quando  efto 
fío  impide,  que^  de  fuera  le  ventean 
\ps  que  le  faltan.  Muevome  de  los  dos 
argumentos  de  Juan  Maria  Ñovario: 
el  uno  común,  y  de  tanto  pefo,  que 
en  efte  punto  no  debe  perderíe  dé 
vifta^  el  otro  particular,  y  de  no  me- 
mi  eficacia; 

El 


(155) 

CoUantes  lib.    3. 
Cap.  13.  n.  2. 


I  ■sV 


>l/!' 


I; 
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El  primero  es,  arguyendo  de  k 

efcafez  a  la  akiadanciaj  y  que  como 
fe  prohibe  juftamente  la  faca  en  tiem- 
pos de  cfcafcz,  fe  puede  prohibir  la  in- 
troducción en  tiempo  de  abundanciaj 
porque  corre  con  igual  eficacia  eíle 
aro-umento,  en  que  del  mifmo  modo, 
que  fe  prohibe  la  faca ,  en  quanco  la 
efcafez  fe  evita;  y  todo  lo  que  fobra^ 
cieípues  de  remediada,  no  fe ^pucde 
prohibir  el  que  fe  cxtrahiga> ;  fegun  ad- 
vierten los  AA.  ya  citados:  aísi- fe  po- 
dra admitir  de  Riera  ^lajntcoduGCÍon|, 
en  todo  lo  que  íflta.,' y,  dar  la  prefe-, 
Tencia  en  todo  aquello;  que  la  Tiercíl 
produce. 

El  feg-undo  argumento,  y  partí- 
cula^ de  Novado,  de  la'  excracgion  a 
la  introducción,  én  los  términos  de  la 
mifma  abundancia,  es;  que  como  fc 
permite  la  faca,  fe  puede  prohibir  la 
entrada.  Y  efte  corre  igualmente ,  en 
que  del  miímo  modo,  que  la  íaca  fe 
permite  en  lo  que  íobra ;  aísi,  poJ^  ^1 
medio  de  dk  la  prefer-cncia  al  Trigo 

;...;         de 


:t^6 

de  la  Tierra  ,  fe  admita  la  introduc- 
ción foiamcncc  de  lo  que  falta. 

Ellos  fiíndamentos  fe  confirman 
con  el  cxcmplo  de  los  Eftatutos  que 
no  prohiben  abfolutamence  ,  que  los 
Vinos  fe  introduzgan  j  fino  de  calidad, 
que  fe  prefieran,  y  no  fe  perjudiquen 
los  que  da  la  Tierra.  Afsi  el  Cántabro, 
tenaz  en  la  confervacion  de  fus  pri- 
vilegios, no  permitirá  gaftar  Vino  de 
fuera  mientras  tenga  en  Cafa  una  Cu- 
ba de  Chacolin  ;  pero  admitirá  el  con- 
íumo  de  todo  el  Vino'externo,  que  fe 
gallare,  demás  de  aquella  bebida  que 
es  de  propria  Cofecha. 

Lo  que  es  muí  conforme  al  de- 
recho de  las  Gentes,  y  origen  del  co- 
mercio, introducido  por  las  permuta- 
ciones ;  el  que  no  tuvo  otro  pirincipio  , 
que  la  Indigencia  de  las  Regiones ,  y 
que  lo  que  la  una  no  tiene ,  lo  ad- 
quiera de  la  otra,  y  fe  le  retribuya  lo 
que  le  falta.  Afsi  lo  fienten  los  Sabios 
de  todos  los  Siglos,  que  indagaron  las 
cadas  de  las  cofas  con  diligente  in- 
O?  vefti- 


i' 


Non  omnis 


(156) 
Sanco  Ihomas, 
lib.  2.  de  Rcgi- 
mine  Principis. 
Reres  lib.  7.  opuf- 
CLilorum  Cap.  i. 

(157) 

fcrt 
omnia  relias. 

Et  quid  quc^qnc 
ferar  regio,  quid 
qu«eqae  tccufer. 
HÍG  ícgGtes  j  ilÜG 
venianc  fclicius- 
líbje. 

Arborei  fetus  ali- 
bi ,  atque  iniuíTa 
vireíaint  grami- 
na. 

ÍSIonné-  vides  cro- 
ceos,  ut  Timó- 
los odores  Mndia 
mirticEbur ;  mo- 
llcs-  fuá  thura  ía^ 
bsei. 
Continuo  has  lé- 


g<^s 


Gteroa 


que 


ledcra  ceitis  üii- 
pofuii:  natura  lo- 
éis. 

(í59) 
'Ad  qucm   docct 

pcrvcnicüdiim. 


vdHgacion-,  y  con  GicerGU  ,  Platoii , 
ÁdftotdeSj  y  mejor ,  y  mas  expreíla- 
mence  con  Sanco  Thomas ,  (156)  lo 
advirció  el  Do£lo  Salmandno  Reces. 
Porque  como  tocias  las  Tierras  no  1q 
tienen  todo  5(15  7)  parece  que  quifo 
Dios  5  para  obligar  los  Hombres  con 
un  vinculo  de  niutua  Caridad,  y  reci- 
procos  oficios,  que  los  uniefle  ,  pre.cií- 
iarlos  al  Comercio,  dando  aunas  Tier-? 
ras  lo  que  negó  á  otras :  lo  que  can- 
tó con  elegancia  eLPoeta  (j.^  8)  en  d 
libro  primero  de  fus  Geórgicas. 

De  lo  que. infiere  dos  confequcn- 
eias  muí  oportunas  el  citado  Reces* 
La  una,-  q^e  donde  no  hai  indigencia 
no  es  iieceílaria  1^  commotacion.  La 
otra  con  el  Angélico  Dodor ,  que  a\ 
ufo  de  I A  Aín. canela^  folo^  fs  Ju  de  ve^ 
hir  y  qudndo  la  femlidad  de^ildi  Región^ 
no  fuhminijlre-  k  los  Hembres- .  lo  neceffcí- 
no,  (159)  Por  eílo  Thomas  Moro  en 
fu  Eutopia,,  trabaxó  en  formar  una  fe- 
liz República,  que  abundaíTe  de  mo- 
do, que  no  fueílc  neceíTariQ.folicitaral- 


'i.i<3¿'    ♦!»  K' 


go  de  otra  por    la    commutacion*    Y    cnm  fcrtiliras  re» 
ObciTo.   Guiíuaio  pone  por    exetnplar    S^í^i'Jf  ^"íoii  íi-ib- 
la  República  Ccidtc,  donde  no  le  per-    bus  ncceaaria. 
muta,    por  que  de  nada  hai  indigencia.    Divas  Thomas. 

Con  que  en  tanto  fcra  una  Re- 
publica  mas  reliz,  en  cjuanto  mas  abun- 
de, y  neceísite  menos  que  le  obligue 
a  conducirlo  por  el  Comercio.  Efte 
Comercio  fe  ajuílara  mas  a  fu  origen, 
y  motivos,  fi  íolo  le  traxere  de  fuera 
lo  que  no  tiene  ;  pero  no  tanto  que 
perjudique  a  fu  felicidad,  introducién- 
dole lo  que  pudiera  tener  de  íi   mií- 

ma,  y  embarazándole ,  que  lo   tenga. 

Y  ellará  mejor  reglado,  y  conforme  a 

fus  principios,,  y  natu.raleza,  quando  los 

Eftatutos  le  confervcn  lo  que  produce 

la  Tierra,  prefiriéndolo  en  la  venta,  y 

admitiendo  defpues ,  lo  que  le  falta  a  y.l 

fu  annu^l  cralto..  -^ 

Quien    podra  negar ,   que  feria 

una   providencia    llena   de    equidad ; 

que  íi   eftc  Territorio    produxeíle  fo- 

lamente  cada    año    Soy.  Fanegas    de 

•[Trigo^  y  la  Ciudad  aecefsitaíle  i6oy. 

íe 


11 


w 
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(I60) 

Maílrillorup.  5«. 


(i6i) 
Ex  Lg.  Miles  ita 
^.  Quia  dixiinus 
íT.  de  eftam  mi- 
litis.  Barrholus  & 
DD.  Evcrardus 
Loco  dc  rc  ad 
tcmpus  §.  5 .  vcr- 
cic.  non  foliim 
inftit.  de  fidci  lu- 
foribus. 
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íe  reglaíleii  las  determinaciones  deGo- 

vierno  ,  de  modo ,  que  le  abaftecieífe 
la  Ciudad  en  parte  de  lo  que  fus  Cam- 
pos producen,  y  en  otro  tanto  con  l6 
que  dc  Chile  fe  conduce  ?  A  que  otro 
fin  fe  dirige  el  Orden  que  íe  publi^ 
ca  en  Sicilia,  para  no  admitir  la  ven- 
ta del  Vino,  mientras  no  efta  vendi- 
do el  de  el  proprio  Territorio,  de  que 
hace  mención  Maftrillo ;  (  1 6o)  no 
ficndo  tan  preciílo  el  Vino  ,  como  el 
Pan  ?  Efta  providencia  equivaldría  á  h 
mifma,  que  en  otros  Autos ,  y  tiempo 
anterior  íe  ha  dado,  en  que  el  Señor 
Fifcal  ahora  también  ha  convenido,  y 
los  Dueños  de  Navios  han  llevado  fiíi 
tanta  repugnancia:  de  que  fe  gaften, 
igualmente  el  Trigo  Criollo ,  y  el  dc 
Chile.  La  una,  divide  la  venta  en  pror- 
rata de  Granos  j  y  la  otra  en  prorrata 
de  tiempos.  Y  es  legal,  y  corre  mu- 
tuamente el  argumento ,  del  tiempo 
(16  i)  a  la  cantidad. 

Pero  hai  una  notable  diferencia, 
y  csí  que  vcndicadofe  fimultaneamen* 
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te,  por  mitLid,  nmbos  Tricros  de  Chi- 
le,  y  de  LíhuI,  íc  hace  lugar  a  la  ia- 
düitna,  al  arciíicioj  a  la  unión,  y  a  la 
rcbaxa  del  precio ,  en  tiempo  que  el 
Labrador  fe  pierda,  fe  .defaliente,  y  ea 
adelante  no  íienabre,:  como  lo  caliíi^ 
ca  innegable,  y  palmariamente  el  Pac- 
to fecreco  de  los  Navieros,  que  fe  det-, 
cubrió,  y  coníla  en  los  Autos  del  Coa-, 
ílilado,  que  en  el  Real  Acuerdo  fe  haa 
tenido  prefentes.  De  lo  que  es  menor 
el  riefgo,  quando  el  Tricjo  de  Ja  Tier- 
ra fe  venda  a  cómodo  precio,  y  pon 
cierto  efpacio  de  tiempo,  que  necefsi- 
te  para  iu  confumo ;  ó  de  prden  del 
Govierno,  fe  diftribuya  entre  los  Abaf- 
.tecedores.  Efto  alienta  a  los  Labrado^ 
res,  y.mui  probablemente  llegara  el 
.cafo,  de  que  las  Siembras  íe  entiendan, 
las  Haciendas  difrainuidas  fe  habiliten, 
.las  Tierras  eriazas  fe  cultiven,  y  el  Co- 
mercio de  los  Trip-os  de  Chile  fe  ha- 
ga  uuitil.  Eira  previiion,  es  la  que  ex- 
-cita  en  los  in  certíTados.  Dueños  He  Na« 
yios,  el  temor ,  y  la  quexa.  Por  que 
P  3  quic- 


m 
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(161) 
Saavcdra   íimbo- 

lo  92o 
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quieren  que  fuccáa  con  eftos  íiis  Tri- 
gos de  focorro^,  lo  que  en  la  politica 
iniqLia,  y  faifa  té  de  los  Principes  ■■,  que 
Vienen  de  Auxiliares,  y  fe  hacen  Do- 
Itiinan-ces ',  entran  de  Aliados,  y  fe  que- 
idaii  de  Conquiftadores ;  con  que  fa 
protección  fe  convierte  deípues  en  Ti- 
rania*  Y  fe  les  puede  aplicar  el  Sym^ 
bolo  del  Político  (162,)  Saavedra  Prí>- 
t^geriy  pero  D-eflniyen,- 

Llega  a  tanto  el  empeño  de  per- 
fuadir,  ó  deslumhrar ,  que  apenas  pu- 
diera proponer  fe  como  exercicio  del  fal^ 
ío  Ingenio,  y  Sophifma  Político,  lo  quci 
íe  avanza  en  un  Papel  Anónimo  „,  f 
es  que  fe  debiera  prohibir  que  fe  férn^ 
braílen  Trigos  en  Lima,  y  que  fe  de- 
ben retribuir  al  Cielo  las  gracias  ^  de 
qué  nos  huvieífe  quitado  un  fturoyqué 
nos  cümpenfa  con  mayores  bienes  rra- 
ycndoio  de  Chile^  D"e  fuerce,  que  fo^ 
íanienxe  felca  que  fe  intente,  poner  cú 
tí  Trigo  de  Litóa,  exeépeion  a  laspta- 
ioQm  of ademes  de  la  Iglcfia,  en  que 
pedimos  i  Dios  fe  digne  de   befídC- 

cir 
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cir,  y  confcrvar  los  Frutos  de  la  Tierra. 
.No  Ib  hallara  fácil  paralelo  a  eftc  peii- 
lamicnto ,  fino  en    la   tiranía    de   los 
Cartaginenfes  que,  conquiftada  laCer- 
deñaj  prohibieron  con  pena  de  la;  vi- 
da a  ius  habitadores ,  Ja  Siembra  de 
lo  que  podía  íetvir  al  alimento  de  los^ 
Iiombrcs ,  ellcrilizando  las    Tierras,  a 
tuya  cultura  tanta  íe  havia  (163)  dc; 
dicado  el  Rey  Arilreo,   fu   Legislador; 
Hai  propoíiciones,  que  para  de- 
tnonftrar  fu  faltedad ,  y  que    laftimen 
la  razón,  y  el  buen  juicio ,  con  todo 
tí  golpe  áe  la  paradoxa  que  embuel- 
Ven  y  no  necefsitan  demás  que  referir- 
fe.  No  habrá  Nación  culta ,  a   quieii 
no  ha^a  el  intento  la  mas  eftraña  dif- 
lonancia.  La  Ley  de  las  doce  Tablas 
ímpufo  pena  dc  horca ,  al  que  pifaba 
el  Trigo  antes  de  madurar,  o  corta- 
ba la  efpiga  ya  madura.  (^)  Haciendo 
el  facrificio  de  cite  caftieo  a  Ceres , 
Diofa  a  quien  fe  dedicaban  las  mief- 
fes.  El  Philofofo  no  juzga  Ciudad,  en 
la  que  los  habitadores  no  tienen  Cam- 
pos 


(163) 

Ariílotdes,  6  el 
Aüthot  del  tiata- 
áo  cic  mirabilibus 
citado  en  el  tom. 
I.  del  eípiritu  dc 
las  Leyes  Ub.  il. 
Cap.  3. 


(•) 

Lx.  51.  tab.  5? 
Qti^i  fragem  aratro 

tjHoeJita'm  fartlmm 
nox  pa'vlt.  fecait  ve 
fnfpenfuSj  Cereri  ne^ 
catGf, 

Ex  Gofredo  Bal- 
duino  Hotoniano 
apud  Terraílbn 
in  hiftoria  Jiirif- 
prudentiae  Roma- 
nce part.  2.  ^.  9 
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(*1 
Liiaar  donde  con 
carrea  ias  N acio- 
nes á  el  trato ,  y 
-Comercio. 


(164) 
Zaiili  dida  obfer- 
vatione  11.  4.  Ro- 
ca Cap.  'jii 


pos  para  Trigos :  Seria  Emporio,.  (*) 
y  no  Ciudad  aquella  a  que  los  fra^ 
tos  neccfíarios  le  enccaíTen  por  Comer- 
cios. V  Naveg-ac iones.  £s  copiofifsimQ 
lo  que  juntan  los  A  A.  en  cLte  aüunco,, 
que  puede  verle  reiiiifsivamente  en  el 
Illmo,  Zauli,  (1.04)  y  en  el  UuftriCsíQio 
Obifpo  Rocca ,  en  fus  Difpucacioncs 
Seledas;  donde  defiéndela  Jufticia  d9 
la  Conftiracion ,  y  Edidlo  del  Suixi^ 
Pontífice,  que  conformandofe  ■con  la 
Opinión  nicjios  admitida ,  para  alea- 
rar  la  Siembra  de  los  Trieos,  conce-5 
de  prelacion  al  que  da  la  . Semilla,  o  di' 
a  mutuo  el  dinero  ,Dara  comprarla ,  ref- 
pedo  de  qualefquiera  Acreedores^  Pri- 
vilegiados, y  aun  del  Dueño  del  Sue- 
lo, en  que  el  Labrador  Arrendatario 
fiembra;  aunque  no  fe  pruebe  la  coa- 
vexíion  eh  la  Cultura,  que  en  lo  Jurí- 
dico es  privilegio  muí  notable. 

La  opinión  de  prohibir .,  que  fe 
fiembren  Trigos,  para  que  el  Comer- 
cio de  los  de  Chile  dure ;  es  mui  vio- 
lenta contra  el  univcrfal  modo  de  pen- 

íar. 


lar,  y  defco  de  las  Gentes,  y  cüfcon- ^ 
íornic  a  lo  que  la  nacuntleza  ñas  cni;^' 
feña  coa  efte  preciofo  Fruto  5  pues  fiaiP 
cto  afsi  que  reparte  á  proporcioit  :é¿^ 
todo  el  Orbe  fiís,  bienes,  y  íS  delídSs^p 
d-iftrtbuyemlüla-s  de- modo,  que  no  1¿E 
da  todo  :a..  todas  las  Rcgioiicsj    pare-* 
ce  qtie  qutfo'fingtilarizar  cu    éíto    él? 
Trigo-  ó  Grano  equivalente,   produci-/ 
endolb  en-  Tos  mas  opueftos  tenipera¿|' 
mentos,  como  alimento  común ,  y  el^ 
mas  neccííario  y-e-^ós  Hombres:    e^ 
penfamíento  del'dulcifómd  ,■>  GtítiBi- 
famo   (165)  Padre' 'JacoBo    yannieríj' 
en  íii  Predio  Rúftic^;^-^''^^^^'-^'^"^  ^*'¡;* 
■  ■  ^   No  ki  Comercia  éías^'^üc#,^í 
nVaaí  preciíio,-  que-et  de  -los-  Trigos  dfe 
la  propria  Tierra.  Eftas  fon  las    rique- 
zas primeras,  y  masteal-es  ,de-las  Na^ 
ÉíohejB-j  y  las  que  vivifican  todas  las-par^ 
tes  del  Hilado.  Todo  lo  qué-'- el-'  arte 
iañadé^  k  da  Naturafear 3^0- produce  fi- 
lio riquezas. de -comrata,  ítijetas  a;  Tas 
mutaeiones  de  los  ;tíempos,--y  a  íoscá- 
•pndios-de  los -uíesi  La  Ap'ticultura-  fi> 
0^,5         "^  la, 


Nafcitur  Alma 
Ceres  celo  fubu- 
c roque  fuus  que. 
Ut  calor  EgypCQ 
Thracib.iasjic  fri- 
gora.'  ,p.foiTuat.  . 
ubcre  dita:  .enitij 
fxm  yis.uttaguc 
terraai  &  gua?  de- 
licias vii'^üiorta- 
lis  in  oinncs  Par- 
.titur  uaiTLiica  pla- 
■ga.Sv.dcdÍE  mmir. 
bm '  Agris.  \  '  "'• 
Tritíceas  .alimen- 
ta viruQicominií-< 
nia  frü'iíes. 
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Rollin  Hifto- 
lib. 


M 

ria  antigua 

3¿..  articulo  I 


BíTai  :íuc  Ja,  Póli- 
ce j  Generales,  des 
Graiñs. ..  imprcíTo 
éñ  Londrci  año 
de  X755. 
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la,  no  puede  experimentar  eftas  rcvo-' 
luciones.  La  Labranza  de  los  Campos 
es  la  Mina  mas  abundante,  y  perma- 
nente.  Es  aquella  fecunda  fuence  ,  de, 
dbnde  corren  todos  los  bienes: de  que* 
gozamos ,  y  que  no  fe  altera  fin  cau-*- 
lar  defordenes  en  todas  las  partes   deL 
Govierno.  Si  íc  agotaíTen  las  Minas  dCn; 
Oto,  y  Plata,  y  fe  pcrdieíTefú.efpecie^, 
fijas  Perlas,  y  los  Diamantes  qucdaf-- 
fcn  ocultas  en  el  feno.del  Mar ,  y  de. 
la  Tierra;  y  el  Comercio. feí  impidict. 
fe  con  los  Vecinos  >  y ' |^quandó  todos:; 
los  Artes,  que  no :  tienen  otro  '  objetOj,¿ , 
que  la  hermofuray  y  ch  adorno,  fuef-. 
íen  defterrados.  La  fecundidad  fola  de.; 
lá  Tierra,:  tendriaj  lugar  de  todo,  y  pro^. 
veeria  un  recurfo  abundante .  a  las  nc-f 
ceísidades  publicas,  y  fcrviria  a  alimen:^ 
tar  el  Pueblo.,  y.  los  Exercitos  que  la 
defendieíícn. . 

De  cfte  modo  difcurren  los  que ' 
pienfan  con  folidez^  (i  6  6)  y  fin   par^ 
ticulares  miras.  En  los  mifmos  termi» 
nos  fe  explican  3   reflexionando.  (16 y) 

que 


z^6 
que.  el  Trigo  de  la  Tierra,  es  la  baíi 
de  todos  ios  Comercios.  Y  que  fi  la 
cxcenfioii  del  Terreno,  puede  produ- 
cir lo  baftance  para  fu  íubfiftencia,  y 
pueden  cogerle  en  él,  mas  Granos  de 
los  que  fe  conílimen  i  no  hai  que  te- 
mer que.  falten  mientras  huvierc  pro- 
videncia: porqua  la  falta  puede  dima- 
nar folamente  del  poco  valor,  ,que  ten- 
gan, y  de  los  cortos  adelantamientos, 
que  íe. logren  en  fu  Cultura,  Eftas  ion 
caufas,  que  influyen  otro  tanto  fobrc 
la .  falta,  dcj  Trigos,  que  la  inconftan- 
cia  de  las  fazones ,  pues  los  Labrado- 
res fe  ven  obligados  a  defnaturalizar 
lus.  Tierras,  y  convertir  íu  aplicación, 
21  otros  fembrados  cuya  producción  fea 
nías  útil,  que.  la  de  los  Trigps. 

Por  lo  que  es-  importantifsimo 
mantener  los  Trigos  a  un  precio  ra- 
zonable j  pues  fu  baxa  cftimacion  c$ 
tan  daíiüfa  como  fu  extrema  carcftia , 
.Ya  por  que  efta  ■■  fe  íiguc  de  aquella  5 
ya  por  que  la  primera  rama  del 
Comercio ,  confiftc   en  tan   preciofos 
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Granos.  El  Trigo  es  ía  mereadcría  mas;' 
fegiira,  de  !a  primera  nccefsidad ,  la 
que  debe  prefenríe,  y  pronioYeríc,  rom- 
piendo los  diques ,  que  puedan  opo^* 
ñcríele.  Toda  la  Europa  ,  íe  goviernifi 
al  prcíente  por  el  eípiricu  de  Comer-- 
cío  y  pero  eflb  miímo  la  perfuade,  mB 
de  qualquieraf evolución",  que  pueda 
fuceder  en  los  Rc-ynos,  la  de  Mos  Tri- 
gos íerá  fiempre  la  mas  ■ifepdrtance/)^. 
debe  íu  cuidado  prevalecer  díóbre  los* 
otros.  {i6S)  Tieneíe^cámfeicrí -muiprc^ 
.fence,  que  no  es  fiempre  la  feñérdalf 
del  Terreno  la^  cjüe  di"  la  ,abundanc:ia|: 
fino  muí  printipalmmte  el  cuidado  ^ 
que  toma  el  Govierno'  ;de'  fevorccerlí 
Cultura,  y  que  en  qüánto-  los  Granos 
cftuyieren  a  un  precio  útil  á  los  Labra- 
dores/no  fe  yérán  Tierras  Incultas,  y 
íeafegurararr  la  población,  la  fuerza  ¡ 
la  riqueza,  y  otros  bienes  delEftado; 
para  aprovechar  todos  los  ade- 
lantamientos de  la  Labranza  dQ  los 
Campos,' y  deípcrtar  la  Agricultura^ 
ya  íe  prpyéíSb  lá  formación  de  un  nue- 
vo 


vo  Tribunal ,  que  no  fe   ocupe    íyíjls 
que  en  fus  cuidados.  (169)  C^e  con 
correlpondcncia  tcguida  en  todas   las 
Provincias,  fe  aíícgure  annualmentc  .de 
la  cantidad,  y  calidad  de  lasCoíechas, 
y  de  que  ellas  fe  confuman.  Que  exa- 
mine lo  que  puede  animar,  ó  difgii(l^ 
tar  á  los  Labradores,  alentando  las  di- 
ferentes producciones  de  la  Tierra,  y 
que    fe   profunden  los  nuevos  dcfcu- 
brimientos  fobre  una  Cultura  mas  per- 
fed.a.    Que  atienda  a  la  abundancia, 
CQUÍervacion  de  los  Granos ,  y  fu  bien 
reglada  adminiftracion.  Que  no  mire 
con  indiferencia  á  los  que  fe  dediquen 
a  eftas  ocupaciones  5  para  que  hacien- 
.do  juicio  de  fu  trabajo  ,  y  de  fu  me- 
.tito,  fcan  premiados  con  juilas  recom- 
penfas.  Y  fe  cree,  que  elle   Congref- 
lo  haga  m-as  lervicios  a  ios   Reynos  .^ 
que  otras  compañías,  y  Academias  Li- 
terarias. Entre  los  Perfes,  era   uno  de 
los  primeros  cuidados  de    los    Princi» 
-pes,  hacer  que  florecicíle  la   Agricultu- 
ra. Y  com.Q  havia  cm.pleos    eftablcci- 
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gua, óe  bs  Cof- 
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518. 


;     (í7o) 

Cicero,  pro  Rof- 
cio.  Plinius  lib. 
18.  Cap,  3.  Ro- 
llin ubi  iup. 


¿49 

dos,  para  la  condudíi  de  los  e-xercirosí 
los  havia  taiiihitr.,  para  velar  íqbre  el 
trabajo  de  ios  Campos.  (^')  Cyro  el  Jo- 
ven .fe  fci:ial.ó.  en  elta  útil  2:plicacion. , 
informaad.üfc  individualmentejhalTa  de 
los  Jardines  de  los  Particulares,  íi  efta- 
ban  bien  trabajados,  y  daban  frutos  en 
abundancia.  Premiaba  á  aquellos  Su- 
perinLendentes  cuyo  diftrito  eftaba  bk|i 
culdvado  ,  y  caftigaba  a  los  que  'por 
culpable  negligencia,  los  dei^^sib^njiii" 
r^cs.  - .     " .'/ - 

Quando  los  trahajos  de  la .  Canv 
paña,  íe  emprendan  por  gantes  aclare- 
cidas, y  no  le  dexen  entre. Los  de  lirni- 
tados  talentos,  y  de  mervor  Eípliera? 
cílara  la  Agricultura  en  aquel. honor, 
que  tuvo  en  fu  origen,, y  preferirá  a 
las  otras  Artes  en  la  eliimacion,.  afsi 
cpmo  (píi  la,  I  antigüedad,  .y  en  la^^^tili- 
éad.  iJaSí prefiere.  En  otros  Siglos ,  las 
manos  que  ocupaban  los  Cetros,  no  ^fe 
deídeíiaban  del  Arado  j  (i  7o)_  Los  bra- 
zos vencedores  de  los  Fabricios,  rj  ^  los 
Curiüs,;  mudaban  la  Campana  fin   de- 
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^^xUi  y  deponían  jas  Eípadas  ■trinni' 
p.hanccs,  para  volver  al  trabajo  de  la 
Labranza,  de  donde  havian  falido  pa- 
ra el  bien,  y  defenfa  de  la  Patria.  La 
.yerdadp.ra  .  Philofophia,  que  fe  profeí- 
faba  mas  en  -la  ícnfillcz  dejas  Colum- 
bres, que  en  ¡as  difputas  de  las  Eícue- 
las,  hacia  que.  fe  lacaílcn  dejos  Cam- 
pos los.jueces:  Íntegros ,  los  julios  Se- 
riad or^es, ;  y .  los .  Iluílres  Confules.  De  la 
Í^Liltura  de  las  Tierras. fe  tomáronlos 
grandes  Aciiios,  y  Sabios  Catoíics.  Mas 
ya  en  un  ^  Siglo  como  efte,  de  tantos, 
y  can.  útiles  conocimientos  i  no  fe  pier- 
den, de  vifta  los  que  fon  tan  .impotr- 
cantes,  y  entre,  las  Academias  eftable- 
ci.das  para  .ef.pragreífo  de  jas  Cieri- 
cias,  y, jas  Letras j  la  Tofcana  fé'ocii- 
pa  en  los  aiidados.del  Campo  j  pues 
un  Abad  de  Canonigeis  ..reglares ,  ha 
bftituidp^  en  •(i;7i)yi:Íorencia  unaSo- 
ciedad  de  quarenta  -Perfonas,  -  que  -  ef- 
tan  en. el  dcfignio,  de  dedicar  ius  tra-  deí'añod 
l^.^jps  .a  \la  perfección  de  la  Agricultura. 
^  r/.írl^^S^^^-r9Vvapo  lehalkra^^^  ios  me- 
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dios  de  ferdÜzau  las  Tierras,  fi  el  que 
las  culriva,  defmaya  ,  y  no  fe  anima 
por  el  interés  períonal,  que  e!  Govier- 
no  le  promueva  con  fus  juftas  providen- 
cias. Un  trabajo  íin  logro  defpuebla  las 
Campañas,  y  elle  es  el  mal  que  las  cfte- 
riliza,  arruinando  el  que  deBe  eftimarfe, 
y  preferirfe,  como  el  primero,  y  mas  ne- 
ceílario  de  los  Comercios  en  que  haa 
de  íer  perpetuas  Compañeras  la  utili- 
dad de  los  Granos,  y  la  libertad  de 
fus  tranfportes. 

Aunque  efta  mifma  amplitud  pa- 
rece que  perfaade,  que  h  haya  coa 
los  Trigos  de  Chiles  pues  no  es  ua 
cílado  diverfo,  y  que  deba  confervar- 
fc  con  fubfiftencia  feparada ;  fino  qup 
antes  fe  han  de  eOiimar  los  que  perte- 
necen a  un  Soberano ,  como  miem- 
bros de  un  rnífmo  Cuerpo ,  y  fus  ha- 
bitadores como  hijos  de  una  niiíma  fa- 
milia, fin  hacerfe  divifion  de  interef- 
fes  que  los  defuna  con  darles  preferen- 
cia; (172.)  efta  confideracion  contra- 
a  a  los  Trigos,    fe  adapta  'bien  d> 

las 


z  51 
las  Provincias    de  un  mifmo  PvCyno, 
que  forman  un  miímo  contincnce;  pe^ 
ro  no  conviene  a  los  Rcynos,  ó  Pro- 
vincias ultramarinas,  que  le  tienen  di- 
verlo.  Efto  lo  convencen  las  Leyes  de 
Efparia,  que  aun  quando   prohiben  la 
íaca,  dexan  la  libertad  dentro  del  con^ 
tinente.  Y  quando  fe  admita  debe  kx 
de  modo,  que  mutuamente   fe  auxi- 
lien, no  que  fe  dañen,  y  que  por  fo- 
mentar la  abundancia  de  un  Reyno , 
fe  deftruyan  los  Campos  de  otro. 

El  enfayo  fobre  el  arreglamcn- 
to  de  los  Granos,  ( i  7  3 )  explica  bien 
la  libertad    de  coiTxerciar  los    Trigos 
(que  pueden  repurarfe   como  la  ían-= 
gre  de  los  Reynos )  diciendo ;    que  fe 
debe  mantener,  y  no  detenerfe  fu  Cir- 
culación interior.  Ha  de  correr  pues , 
el  Trigo  en  el  Cuerpo  de  un  Reyno' 
y    por  fus  diverfas  partes ,    como   la 
Sangre  en  el  cuerpo  animado  5  que  fi 
la  circulación  fe  detiene  fe  fufoca  ;  pe- 
ro no  es  precifo  que  circule  entre  dos 
Cuerpos  íeparados ,  que  aunque  fean 
S5  Va^ 
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S.  AíiibiOiio  lib. 
3.  Oíicíorani. 
Ubcris  íbli  par- 
tus  ingeaii'ías : 
fies  publicdin  rcr- 
tilíLateiii.  F;Iorrca 
fnigmii  plena  de- 
ploras exploras 
q'iando  cilerilior 
provciitus  iitq'iá- 
do  exilio r  5  paC- 
tis,  Votisruis  gaii 
des  arriiiric  iiia- 
ledicliuii,  iic  ni- 
hil  iiíqac  nafcc- 
retar,  Tune  mcí- 
IcQi  tuaiii  venií- 
íc  l.^taris  ,  tune 
tibí  de.  omnimn 
1111  í crin  congeris 
opes  (5c  hanc  tu 
induftriam  vocas, 
hanc  diligentiam 
nominas,  q;i?¿ca- 
liditatis  verÍLitia, 
qua!  ailutia  frau- 
dis,  cíl  ?  &:  hoc 
tu  remedia m  vo- 
cas  qaodellConi 
mentiun  neqni- 
ticeí  'Qiiid  iiiipre- 
caris  nialc  ómni- 
bus qiiia  maioi' 
futura  lie  famcs? 


Vaiailos  de  un  niifnao  Soberano  ,  y 
afsi  parces  que  componen  un  folo  cuer- 
po político,  toda  íu  unión  es  folo  mo- 
ral, no  Phyíica.  Y  aunque  alguna  vez 
le  admicieífe  la  cransfuíion  como  me- 
dicina ,  fi  fe  continuara  a  un  fano  fue- 
ra deílruccion,  y  no  remedio. 

Quando  oigo  á  los  pocos  Co- 
merciantes de  Trigos  de  Chile,,  y  íus- 
dependientes,  lamentar  Uñ  judas  pro- 
videncias ;  fcntir  la  fecundidad  de  los 
Campos,  y  negarla  ;  celebrar  ocultos 
contratos,  para  impedirla  i  querer  man- 
--tener  las  riquezas.,  dexando  en  mife.r- 
ria  los  Agricultores,  me  vienen  a  la  me- 
m.oria  ,  las  elegantes ,,  y  bien  fentidas 
palabras  de  San.Ambroíio  (174)  con 
que  increpa,  y  reprehende   ella  cfoe- 


de  N( 


ígociantes.  Por  que  te  afliges. 


dice ,  de  lo  que  hace  la  comiin  dlegru 
que  es  la  fertilidad  del  Terreno  ?  La  fe- 
cundidad madre  d,e  la  abundancia  que  Dios 
emhia  en  beneficio  publico,  es  la  materia 
de  tu  llanto,  Ves  los  Graneros  llenos,  y 
colmados,  j  efia  bendición  del  Señor ,  la 
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,jV  lamentas  comü  dejgrada,  Al  q-infi  nihil  frngü 
contrario  Jicmpre  folictto  de  la  cfierilí'  ^¡'Pciiit  ?  qiuíi  m 
dad,  y  de  la  falta;  q,uando  la  i  ierra  k>qnatur>  Incrum 
no  correjponde  á  fu  cuIhvo  ,  entonces  fe  tnnni  damnimi 
cumf?len  tus  déjeos  ;  La  maldición  fenfi- 
ble  de  que  no  produ:(^ga  fruto,  con  que 
Juele  la  Divina  mano  multarla  para  caf^ 
tigo  de  los  Hombres,  es  tu  mayor  deli- 
cia. En  la  común  falta  tienes  affemada 
tu  Coíecha,  la  m.ijeria  com.un  es  la  Fu- 
ente  de  tu  abundancia  ,  j  de  las  lacri- 
mas del  publico  fe  llenan  tus  Cofres  ,  y 
formas  tus  Theforos,  Y  eflo  llamas  in- 
duftria  ?  ej%  diligencia  }fendo  m  fraude 
injuflo,  y  una  afiucia  malirna,j  pernicio-^ 
fa;  Efto  te  atreves  a  llamar  remedio^ 
fiendo  un  arbitrio  deftrufior  ,  hi]o  de  la 
avaricia  ?  Que  andas  a  prono flicar  ma^ 
les,  para  aumentar  tus  bienes,  Dexatc 
de  predecir  efcafe:^es,  y  efterilidades  de 
la  Tierra,  y  que  no  habrá  Trip-j  baftan- 
te  en  los  anos  Venideros  para  el  comu,i 
abafto.  Ejh  no  es,  fu  que  del  daño  c;- 
mun  quieres  frmar  tu  h^rro.  Todas  ci- 
tas ioa  chalalas ,  y    ex^í:cü:oa-s    ¿á 
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Santo ,  que  parece  tenia  prcfente  cfte 
Thcacro,  ó  que  efcnbia  para  cfte  tiem- 
po ,  y  circuiiílancias :  tan  ajuftado  es 
lo  que  dice. 

§  8. 


;'í:írl 


Verignemos  no  obftante,  qua- 
les  ion  las  utilidades  que  fe  otTe- 
cen  de  que    los  Trigos   no  fe 
fiembrcn,  y  danos  que  fe  pronoftkan, 
de  que   efta  Ciudad  no  quede  fujera , 
i  que  del  Reyno  de  Chile  fe  le  tra- 
higan  ?  En  el  Papel  anonymo,  de  que 
íe  han  efparcido  varias  Copias,  fe  af- 
fienta :  que  la  utilidad  de  los  Labrado- 
res queda  corapenfada  en  la  venta  de 
la  Alfalfa,  de  lo  que  pudieran  produ- 
cirles las  Co fechas  de  Trigos,  y    aun 
fc   confidera  mayor  ventaja.  Formafe 
la  cuenta  aumentando   arbitrariamen- 
te el  confumo  de  la  Alfalfa,  de  mo- 
do que  fe  crece  el  importe  annual  a 
73og.  pelos:  con  que  no  fulamente 

ib 


íc  hace  compcnfar  la  falta  de  ¡es  Tri- 
gos ,  mas  que  íobren  de  ganancia , 
ciento  y  treinta  mil  pefos. 

Ellas  Cuentas  imaginarias  fupo- 
ncn  dos  f alfós  com putos,  en  el  nume- 
ro de  perfonas,  y  gallo  de  Fanegas  de 
(Trigos,  que  no  neceísitan  repetirle  j  y 
es  igualmente  falfo  ,  el  que   íe   forma 
del  confumo  de  Alfalfa ,  y  no  menor 
d  yerro  ,  que  el  de  un   ciaito ,  por 
ciento.  Por  que  fe  dice ,  que  en    la 
Ciudad  entran,  quando  menos  diaria- 
mente 8n.  Cargas  de  Alfalfa  de  á  real, 
y  4^.  de  a  dos  reales-,  que  Ion  i6g. 
reales,  é   importan  zg.  pelos  los  qua- 
les  multiplicados  por  ios  dias  del  atío, 
montan  los  7305.  pefos,  que  fe  dan 
á  cite  ramo  de  trutos. 

Es  precifo  notar  lo  primero,  que 
aun  quando  efta  regulación  no  fueffe 
faifa,  no  feria  al  Labrador  mas  útil  la 
Alfalfa  que  el  Trigo.  Por  que  fi  aque- 
lla fe  fiembra  en  Haciendas  diñantes 
de  la  Ciudad,  firve  fulamente  para  paf- 
tos  accidentales  de  Requas  de  Muías, 
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,y-  maiiadas  de^  Cameros,  que  no'pro^ 
ducen  lo  miimo  que  quando  fe  carga 
a  Lima ;  con  que  claudica  del  todo  la 
cuenta.  Si  fe  íiembra  la  Alfalfa  en  las 
Haciendas,  de  immediacion  a  la  Ciu- 
dad y  los  coftos  de  la  conducción  dia- 
ria; lo  que  fe  da.  a  los  Hierbateros-, 
ó  Peones  que  la  conducen,  y  cxpea- 
tlenj  con  la  rebaxa,  y  defeílimacion  á 
que  ha  venido  elle  efcdo;  no  dexan 
>.al  Labrador  libre ,  ni  la  mitad  de  fu 
.precio  ,  y  efte  no  correfponde  a  las 
nnpenfas  de  la  Sementera.  Pues  que  íi 
fe  computa  el  mayor  gailo  en  los  rie- 
goSj  y  el  confumio  de  Negros ,  que 
Qcafiona  la  fiega  de  la  Alfalh  ?  Lo  que 
.no^  acaece  cni  el  Trigo  ,  que  deduci.» 
dos  los  coftos ,  dexa.  fiempre  comjpe- 
tente  utilidad ;  y  Chacareros ,  a  quie- 
nes con,  la  venta  de  la  Alfalfa,  no  les 
Jia  alcanzado  para  coftear  Peones ,  y 
pagar  el  Arrendamiento  del  fundo  que 
trabaxaron  el  año  de  1.75  3.  en  el  de 
54.  que  han  cogido  una  moderada 
Cüfecha  de  Trigos ,  y  no  han   podi-. 


00,  los  Dueños  de  Navios,  deprimir- 
los por  las  providencias  del  Superior 
Govierno;  han  tenido  para  fatisfacct 
aquellas  preeifas  pcnfiones ,  y  gados, 
y  Íes  ha  quedado  alguna  utilidad. 

Lo  legundo ,  para  manifeftar  la 
inconfequencia  de  ellos  compucos ,  fe 
nota  ;  que  al  mifmo  tiempo,  que  pa- 
ra abultar  lo  que  necefsica  de  Campos 
la  íiembra  de  la  Alfalfa ,  y  que  no 
quede  hueco  para  la  del  Trigo,  fe  di- 
ce, que  con  el  Abafto  de  aquella,  en- 
tran todos  los  dias  Cargados  a  la  Ciu- 
dad 12  0.  Borricos,  fe  fuponen  folo 
de  confumo  diario,  8tj.  Cargas  de  a 
real,  y  quatro  mil,  de  a  dos  reales, 
que  fon  i  ly.  Cargas,  y  correfponden 
i  Carga  por  Borrico.  Y  fabcn  codos 
los  habitadores  de  efta  Ciudad,  que 
no  entra  Burro  ,  que  no  lleve  quando 
menos  dos  cargas,  y  regularmente  mas; 
pues  ó  cargan  íeis  grandes  tercios  de 
dos  al  real,  que  es  hoy  el  valor  de  la 
Carga  ■■,  ó  quando  los  tercios  ion  me- 
nores, y  de  quatro  al  real  llevan  ocho, 
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y  diez  tercios :  con  que  feua  ncccíTa- 

rio  para  guardar  confequencia,  ó  qui- 
tar Beftias,  ó  añadir  Alfalfa, 

Uno,  y  otro  computo  de  Alfal- 
fe, y  de  Burros ,  que  la  cargan ,  efti 
tan  errado  corno  lo  dcmucílran  la  exac- 
ta razón  tomada  de  lo  que  por  el  mes 
de  Marzo,  enero  en  ella  Ciudad  de  Al- 
falfa, por  las  diverfas  Portadas ,  y  Ca- 
minos en  que  fe  trafica.  Y  coníla,  que 
en  2.794.  Borricos,  fe  conducen  cada 
día  83  5z.  cargas  de  Alfalfa;  las  que 

fuelen  aumentarfe,  6  difmiauirfe  coa 

djfereacia  no  mui  notable. 

Burros       Cargas 

portada  del  Callao        §  5  4  •  •  •  •  i  ool« 

P^  de  Juan  Simón         4  5  í  •  •  *  ^  3  5  5  • 

P.  de  Mata  Mandiga  3  1 7  . .  *  of  5 1 . 

Porc.  de  Cocharcas       164.. ••0491. 

P.  de  Sta.  Cathalina     615  . .  *  .06  5  9. 

P,  de  los  Bethlcraitas  474  •  *  1412. 

P.  de  Maravillas  305  ^ ...  05 1  5. 

Por  Piedra  Lifa  158  ...  0474. 

Cucfta  de  Luriganeho   f  04 ....  09 1 2 . 

Camino  de  Guia         2.84....oÍ2z. 

Suman  f794       3i9^% 


No  era  neccflaria  tanta  cxacdcnd, 
para  convencer  un  aíliintOj  que  fe  lle- 
va en  si  miímo  lu  repugnancia ,  y  fu 
incredibilidad.  No  fon  tan  necios   los 
Labradores,  que  ignoren  fu  mayor  ín- 
teres j  y  que  íolicicen  con  tan  eficaces 
infancias,  fe  les  habilite  la  Siembra  , 
y  Venta  de  los  Trigos,  que  les  huvie- 
ran  de  producir  menos  j  y  poftergueii 
la  de  la  Alfalfa ,  y  otros  frutos ,    que 
les  produgeíTcn  mas ,  y  quifieiren  afsi^ 
perder   i  3  7[j.  peí  os,  que  fe  les  repu-  ' 
tan  de  diferencia  á  íu  favor  vendien-  • 
do  Alfalfo.  Ninguno  por   derecho   fe" 
prefume  prodigo  de  fus  bienes,  y  que 
fin  motivo,  los  difsipe,  (175)  y  arro- 
je, principalmente  aquellos  de  que  de- 
pende lu  íubfiftencia,  y  fu  fortuna. 

Dos  pruebas  palmarias  harán  de- 
tmonílrable  una  verdad^  que  es  raenef 
er  m.ucho  arrojo,  para  incentar  con- 
fundirla. Si  fe  recojiocen  las  Efcriru- 
ras  de  Locaciones  de  dilatado  tiempo, 
ó  Ventas  de  por  vidas,  hechas  defpues 
«¿e  los  Temblores  del  año  de  16S7 
y^  fe 


(175) 

Lcx.  CLim  de  ín 
debito  ff.  d  Pi-o- 
bationibiis  Barbo^ 
za,  &alij  vbo  jac-* 
tm-e.  Cap,  CLim  (\i- 
per  hoc  de  Rc- 
ULintiationc.  Aiif- 
totclcs  lib.  3.  E- 
thic  Cap.  I.  fim- 
plicircrneiiiQfuas 
fbutnnas  íponte 
cjicic  Tiraguellus 
ia  Lg.  Si  unquaní 
vbo  aonatione  lari 
gítus  n.    2063 
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íe  liallara,  que  a  .una  Hacienda^  que 
tiene  de  pcníioii  ícilcicntos  pefos ,  fe 
le  pone  la  condición  de  que  íi  fe  vol- 
vicílen- a  fembrcir  Triaos,  y  reftable- 
cieíTen  las  Cofcchas  a  fu  antiguo  íci'^, 
fe  han  de  pagar  de  dos  a.  eres  mil  pe- 
fos. Otras,  cuyo  Canoa  es  de  los  mif- 
mos  6go.  peíos ,  tienen  la  Claufula, 
que  fe  va  renovando  en  los  Trafpafos, 
y  ulüinias  Eicricuras  de  que  repueftos 
los  Trigos,  fe  lian  de  dar  quimencas, 
ó  feifcicntas^  Fanecas  de  Trigo  ,  que 
i^eguladas  a  tres  pelos  y  meaio,  o  qua-» 
tro  pcíos  Eaneaa,  es  otra-  equivalente 
diierencia.  Pues  íi  ellas  pendones  ion 
Gorrcfpondientcs  á  los  frutos,  y  fe  re- 
gulan por  la  abundancia  ó  efcafez  de 
cÜoSj  y  utilidad  que  dcxan  (176)  (aun- 
^M^  ..,  .- ^^t.^^  ^'■^^  íe  atiendan  también  para  fu  taíía 
GOQclP.  Oñ.ite  ios  gravámenes 5 )  como  crece  a  tan- 
dc  Co:itr  laíbus  to  la  penfion,  quando  fe  ííembran  Tri- 
gos, y  fe  diminuye  fembrando  Alfal- 


{lj6j 
I?.  Molina  de  Jiif- 
titia  sk  íiirc  áiC- 


tomo  3.  tratado 

31.    diípilt.     LZZ. 

fcvt.  3» 


ra,  y  otros  frutos,  que  fe  dicen  igual- 
mente, ó  mas  útiles  ?  No  íuera  una  ef- 
pecic  de  demencia  el  contrato,  en  que 

fe 


i6i. 
íc  pcigaííc  menos  Canon,  qiiancio  le 
udliza  iir.s,  y  ie  pngaílc  mas  Canon, 
quanco  ícuriüzaílc  muclio  menos? 

La  otra  prueba  fe  toma  de  los 
Diezmos  ,  que  íe  conuribuyen  a  la 
IgFeíia,  feguii  los  fi-uros  naturalmente 
eftimacios  que  la  Tierra  produce.  En 
efta  Dioceíi  no  los  perciben  las  ¡(^le- 
fias en  cfpecies ,  y  ic  arriendan  por 
partidos  íacandofe  al  remate.  Y  es  me- 
ncftcr  que,  deducidos  cofcos  de  reco- 
ger, Y  vender  frutos,  le  quede  al  Ar- 
rendatario utilidad' ,  que  compenfe  fu 
trabajo.  Es  conftantc ,  que  por  el  va- 
lor de  los  Diezmos,  fe  labe  refpedi- 
vamcnteeldelüs  ñutos  de  las  Cofechasj, 
porque  la  utilidad  que  la  Iglefia  tiene 

como  uno,  el  Labrador  neccíTariamen-     ,       L^^^^  ^     - 
^     r  j  V  r.  Ai-í^.  Cap.   Cnm 

te  la  tendrá  como  nueve.  (177)  Pues     Homines  de  Or- 

íi  con  las  íiembras  de  Trigos,  el  par-     i^ona  7.  de  Deci- 

tido  de  Carabaillo  íe  arrendaba  en  trcin-     '''"'   '"^'11  "'^''' 

ta  mil  pelos,  íegun  conlta    en  el  Juz-     ns. 

gado  de  Diezmos;  y  con  la  fiembra 

de  Alfalfa,  y  otros   frutos ,  apenas  fe 

remata  en  fcis  mil  3  y  aísi  faced e   en 
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todos  los  demás  a  proporciona  como 
fe  liara  creer  al  com.un  de  las  gentes 
a  los  Labradores,  y  perfonas,  por  cu- 
yos ojos,  y  manos  paílan  eftas  expe- 
riencias ,  que  es  mas  útil  no  fembrar 
¡Trigos,  ó  que  a  lo  menos  eftos  Gra- 
nos íe  compenfan  con  la  Alfalfa? 

La  Noca  que  podran  tener  eftas 
reflexiones,  íera,  que  íe  toma  mui  de 
propoíito,  probar  una  evidencia,  que 
no  hai  quien  la  ignore.  Pero  demás 
de  que  hai  algunos ,  que  afeólan  ig- 
norarla, fe  ha  tenido  por  convenien- 
te prefentarla  á  la  villa,  porque  fe  ad- 
vierta que  fi  en  eftas  cofas,  que  perte- 
necen á  la  utilidad  privada,  íe  pade- 
cen tan  rnanifieftos  engaños  i  que  alu- 
cmaciones  no  fe  padecerán  en  las  de 
la  utilidad  publica  ?  Y  fi  en  lo  que 
qualquiera  puede  conocer,  y  conven- 
cer el  error ,  fe  quiere  periuadir  con 
tanta  libertad  5  quanta  mas  fe  tendrá 
en  lo  que  no  todos  pueden  penetrar  ? 
Siendo  tanta  la  diferencia,  que  para  lo 
primero   baila  una   prudente   econo- 


mía 


mía,  y  para  !o  fegniulo  es  neccílaria  una 
cucTcia,  y  verdadera  polidca.  Porque 
hai  la  rniírna  dillancia,  que  la  del  de- 
recho   privado  al  Publico  :    aquel  es 
menos  dificü  ,  y    lo  propone   el  Em^ 
perador  Juftiniano  como  íjmple,  (178) 
y  fuave  camino  para  que  empiezcn  por 
el  los  principiancc^.  Elle  por  fií  dificul^ 
tad,  lo  tocó  como  coa  íolo  un  dedo, 
porque  pcicenece  al  Elkdo.  Y  conce' 
bir  el  bien  del  Publico ,  y  el  manejo 
de. fus  dereclios,  es  la  Janfprudencia 
de  arce  mayor,  ó  fu  mas  fublinic,,  y 
difícil  parce.  La  del    derecho    privado 
bafta  á hacer  un  Leguleyo;  la  del  Pu. 
blico  forma  un  Junfconfulco,  como  lo 
iiocar-oo  contra  Arico  en  pluma  (179) 
de  Cicerón,  Harpreao,    Vinnio,  y 
Befoldo,     \  .^V^ 

-:tfj  Examinemos  otros  inconvcnicn- 
tei,  dexados  algunos  infubftancialcs  , 
que  no  merecen  trahcrfe  á  conude' 
ración.  Diccfe ,  que  fi  !as  Tierras  de 
cftos  contornos,  fe  fcmbraífen  de  Tri- 
gos xícaccadan.  otros  prcciíos^  aíimen^ 
:.'í:l  ?^i  tos. 


§•  His  jgiríirlnf- 
tit.  de  luílit.  ¿-c 
lurc.  Galganctc 
de  íiirc  publico 
lib.  I.  tic.  I.  ^^ 
fin  de  pubJicis  Ili-* 
dxljs    ibi 
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Cíc.  ]it>.  I.  ¿fg 
Oía  r  o  re  Vinn.  6c 
Harpreclas  in  dic- 
ío  §.  his  jgitMc 
■oniniiio  vidcndi 
verbo  de lüiepri- 
vato. 
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tos,  que  por  fu  poca  duración /nó 
pueden  coiiducirfe  de  diftancia  gran- 
de, ni  por  Mar  i  y  fubiria.  cxceísiva- 
niencc  iu  precio  ,  y  el  de  b  Alfalfa  , 
que  es  can  neceílária  para  fuftentar  las 
Beftias  del  trafico,  y  carruages. 

Eñe  es  un  inconvenience  imagi- 
nario ,  y  no  efedivo  5  por  que   para 
contribuir  el  Territorio  de  ellos  con- 
tornos, lo  que  puede  de   Trigos ,  no 
ha   meneíler   ocupar'  tan    plenamen- 
te fu  extenfion,,  qu^  no^  Ic  quede  baf- 
tante  lugar  a  otras  preciíTas  femcnte- 
ms  5  y  puede  producir  mas  de  ochen- 
ta: mil  Fanegas    de    Trigo   reftandole 
iTerreno,  para  la  Alfalfa ,  verdura ,  y 
otros  frutos ,,  que  :fcgun->  fe  faean    de 
la  Tierra,  fe  gaftan,  y  confiimcn,  co- 
mo fon  las  Yucas,  y  otras  Raices. 

Se  ha  puefto  enefte:  Voto;  par- 
ticular cuidado  de  no  decir  propofi-^^ 
cion,  que  no  pueda  cvidénciarfe  a  to^ 
dos  los  que  lo  leyeren,  ó  fe  deduzga 
de  unos  hechos  notorios,  y  delama- 
yor  vcrdadj  fin  valcrfe  de   computos 

YO- 
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voluntarios ,  en  que  fuclc  íuponerfc  de 

Eropuia  autoridad,  lo  que  debiera  pro- 
arle  por  algún  tcil'imouio  ,  digno  de 
Fe.  En  lo  que  concuerdan  los  Efcri- 
tores  ya  citados  fobre  la  fertilidad  del 
Territorio-  de  Lima,  es :  (i  8o)  en  que 
llegaban  a.  Soy.  Fanegas  de  Trigo, 
las  que  producia  j  y  que  paíüban  de 
I  oofj.  los  maltes ,  y  otros  Granos.  Y 
que  todo  lo  demás  queconfumia,  haf- 
ta  el  numero  de  i40[|.  Fanegas  de 
Trigo  ( a  que  hoi  no  llega  fu  gafto  ) 
le  venia  de  los  Valles,  immediatos  de 
una  ,  y  otra  Coíta.  Y  eftos  mifrnos 
Hiftoriadores  celebran  la  abundancia 
de  Alfalfa,  y  la  htrmofura,  que  daba 
a  fus  Campos,  y  que  producían  eftos 
los  demás  frutos,  que  fe  necefsitabart 
para  el  fuftento,  y  mantenían  las  Bct 
tías,  y  Ganados;  í    i  'I-      I 

De  que  fe  figue  qufc  el  í'rííóh- 
veniente  que  no  ie  experimentaba , 
Guando  no  paífaba  por  la  imaginación, 
abaílecerfe  de  los  Trigos  del  Reyno 
de  Chile,  no  haj  fund^ncnto  para  cre- 
er 


(i  So) 
Veafe  Calancha; 
Monralvo,  y  Sa- 
linas, en  el  nirní» 
147.  y  liguicntcsa 
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er  qiíc  fe  expcrímeíite;  pormas  que 
la  aDundancia  de  Trigos  llegue   á  ier 
tanta,  que  del  todo  fe  dexen  de  coa- 
ducir de  Chile  ;  pues  cfto  fera  .  araii, 
meneo  de  que  los  Campos  íehaníx- 
puefto  en  el  eftado,  que  tenían  antes 
de  padecerfe  la  Eílerüidad,   Y  fi   en 
aquel  .tiempo  iiafta  el  ano  , de   87.  en 
todo  lo  anterior ,  no  iiuvo  efcafez  de 
Alfalfa,  y  otros  frutos .,  ni  lenian  ellos 
exceísivos  precios  5  no  liai  principio  fir- 
me 3  mpjohdbk  de  que  inferir,  que 
C  las  colas  íe  reducen  aíii  íer  prinü- 
íivo,  ios  precios  fuban  con  exorbitaa- 
cia  ,  íino  que  tengan  un  aumento,  y 
diminución  refpedivos  a  la  mayor,  -q 
menor  copia  de  los  frutos,  que  es  lo 
mifmo  que  fucede  en  todo  ci  Mundo, 
Lo  cierto  fi  fera,  que  los  Cam- 
pos que  hoi  fe  dexan  iacultos,  >  fe  fem- 
praran  de  Trigos^  que  en  las  Hacien» 
das  immediatas,  de  donde  puede  coa- 
ducirfe  cómodamente  la  Alfalfa,  fe  cul- 
.í/vara,  y  lograra  utilmente  toda  la,  qué, 
íc  pierde  tioy  por  lo  que  afeund^.  Pp* 


i6S 
dran  los  Dueños  venderla  en  pucRos , 
ó  rcparcirla  por  íusproprios  EícUvos, 
fin  ncccfsidad  de  otros  Condiidlores , 
que  íe  queden  con  fu  precio.  Lo  que---' 
fainare  de  Alfiílfo,  lo  íupliuan  la  Paja,  '' 
y  la  Cebada,  y  eftarin  las  Beftias  de 
los  Coches,,  y:  del, fec vicio  délas  Ca- 
fasy  mejor  mamcnidas,  y  mas  vio-oro- 
fas.  Otros  frutos  íc  ;  trahcran  .  de  las 
immediacas  Cabezadas  de  Sierras  a 
buenos  precios,  y  no  fe  verán  los  La^ 
bradores  prccifados  a  fcmbrai-  Fapas', 
Camotes,  y  otras  Rai-2cs,  que  fe  ha ri 
reputado  fiempre  Sem.cnteras  proprias 
de  Indios,  y  no  coftean  el  valor  de  laS' 
Tierras ,  y  trabajo  de  :los  Peones ,  y 
Negros  Eíclavos  que  en  cfto  fe  em- 
plean. Y  no; fe  les  quitara  a  aquellos 
miferablcs  etle  corto  provecho, 
o:  Ad.  ^  En  los  años  que  fe  han 
fembrado  Trigos,' ha  abundado4a  Al^ 
faifa  de  modo  i  que  vale  menos.  Los 
'Labradores,  y  Dueños  de  Haciendas 
para  no  perder  á\c  fruto,  ó  exponer- 
lo- a-  que  los  Repartidores  fe  queden 
Y  3  con 


t 
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con  fa  precio^,  penfaron  en  que  toda 
la  Airalfa  fe  vencí ieíT¿  ea  varios  puef- 
tos  diftribuidos  en  la  Ciudad,  y  íuo-e-^  . 
£os^  a  pocas  ;manoSj  idea  que    no  tu- 
bo efeclo.  Ocurrióle    defpucs  a    que 
los  Repartidores  de  la  Álfalft,  vendief- 
fea  medidos  los  tercios,  por  el  haro:, 
que  tiene  el  Cabildo  ,  como  antio-ua- 
msnie  le  praclicaDa,  para  que  -no  hi- 
cleíien  ocra  íraudulenta  ganancia,  mi- 
llorando  tercios ,  para  multiplicar  car-; 
gas.  Sobre  eílo  fe  íiguieron  Autos  que 
quedaron  pendientes ,  como  frequen- 
temence  fucede   quando   hai   muchos 
inte  refiados. 

Lo  referido  prueba,  que  lejos  ef- 
ta  la  íiembra  de  Trigos,  de  ocaíionar 
falta  de  Alfalfa,  y  que  elle  temor   na- 
ció de  la  pocíi^  experiencia,  y  carecer 
de  conocimiento   pradlico.  Haviendo 
.Trigos  abundara- Ja  Alfalfa  ,    por  que 
as  Haciendas  immediatas  á  la  Ciudad, 
icmbraran  mas,  y  la  conducirán  a  me- 
nos crafto.  Las  Haciendas    diílantes  fe 
aplicarán  á  los  Trigos  íia  las  perdidas, 

ni 
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ni  tcinro  coníunio  de  Beílrias  como  tie- 
nen, tiViVcndo  aquella  liicrva  de   mu- 
cha diíbiicia.  La  razón  principal  coa-> 
fifte  en  que  ellas  íementeras,  no  fon. 
incompanblcso  Janeasen  un  liigai"  fuelea 
dcrramarfc  ambas  ícniiilaso  Las  Tier-. 
ras  que  deícanzan  de  Trigos,  fe  fiem- 
hran  en  AlEiib,  para  calentarlas,  vigo- 
rizarlas ,  y  hacerlas    mas  fcciuidas.  Se 
matan  los  Alfalfares  viejos,  y  fe  logran 
nuevos,  que  dan  mejor,  mas  hermoía 
hierva  ,  y  en  mayor    abundancia.  Lo 
que  pueden  coftear  los  Labradores  con, 
ei  produelo  de  los  Trigos,  á  que   no 
Gorrefponde  el  de  fola    la   Alfalfa,  la 
qual  mancienen  de  necefsidad,  por  per- 
cebir  el  precio  diario  aunque  can  cor- 
to, y  confervan  los  Alfalfiles  antiguos 
quanco  pueden  por  no  aumentar  coitos. 
Orro    pretendido   inconveniente 
es ,  que  ü  ceíaíTe  la   conducción    de 
Trigos  del  Rey  no  de  Chile,  le  perde- 
rla el  Comercio  afsi  de  los  frutos,  que 
de  alli  fe  traben,  que  fon  Sebos ,  Jar- 
cias, Nuezes,  Ciadas,  Almendras,  co- 
me^ 
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mo  efe  los  que  aqui  fe  tranfporcan , 
que  fon  principalmence  Azucai-cs ,  Ta- 
bacos j  y  Ropa  de  la  cieirra ;  y  feria 
mayor  el  daíio  en  lo  que  fe  dexaífe 
de  vender  de  cftc  Rcyno,  que  lo  que 
íc  pudiera  ucilizar  fcmbrando  Trigos. 
Con  que  por  efte  motivo  íeri  mas 
eonveniencc,  comprarlo  de  Chile,  que 
tenerlo  de  propria  Cofecha. 

Poner  elle  inconvciiientc  es  de* 
fentenderíe  de  la  naturaleza  de-  los^ 
Comercios.  Toda  confiíie  en  la  nece- 
fsidad  j  porque  cada  Tierra  folicirade 
la  otra,  lo  que  le  falta ,  y  fe  preftan 
un  auxilio  mutuo,  retribuyendoíe  coa 
otros  los  frutos  que  fe  reciben.  Si  en 
Lima  íe  necefsitan  los  Sebos,  Jarcias  ^ 
y  géneros  que  el  Territorio  de  Chi- 
le produce,  y  en  efte  no  permite  fu 
TetTiperamento ;  no  fe  dexaran  detra- 
her ,  por  que  fus  Trigos  no  fean  ya 
neccííarios.  Antes  por  lo  contrario  fe 
infiere  que  ceíTando  en  el  todo,  ó  eil 
parte  fu  conducción,  abundaran  I05 
otros.  Si  el  clima  del  Reytío  de  Chic- 
le, 


Zl% 


le,  no  pxlmice  Cinnvcralcs ,  y  ha  nic- 
lullcr  los   Azucaits,  y  Ropa,  que  lla- 
man cicla  Tierra,  no  dcxarán  de  craiif- 
portarfc ,  ni  alia  de  coníunirife ,  por- 
(jue  aquí  le  íicmbrcn  Trigos,  y  fe  pre- 
tieran en  la  venta.  Antes  de  la   Efte^ 
rilidad  ,  corria  la  reciproca    remifsioii 
de  los  efedos  de  uno,  y  otro. Rey noj 
y   hacian  cíle  mifmo  Comercio ,    fia 
que  a   efta  Ciudad    íe   ina-oduxeílen 
Trigos  de  fuera.  Que  nación  mas  in- 
dqítriofa ,  que  la  Holandefa  para    los 
Comercios?   Y  "le  obliga  á  los    arbi. 
trios  de  que  fe  vale,  la  careftia,  y  Eí^ 
terilidad  de  íu  Terreno ;  y  quanto  fe 
celebra  fu  induftria,  fe  nota  .como  de-, 
fedo  del  Pais,  que  no  produzga  Gra- 
nos, que  a  lo  menos  alcanzen  a  man- 
tener la  quarta  parte  de  fus  habitado- 
res:  (i  8  i)  y  fe  reputaran  mas  dicho- 
ios ,  fi  comerciaíTcn  con  los  Granos , 
que  fuperabundaílen  en  fus  Tierras. 
¿,        A  la  vifta  eftá  Ja  diferencia  de 
la  Ciudad  de  Lima,  defde  que  la  Ef- 
íerilidad  la  obligó  a  trahec  Triaos  de 
Z3  Chi^ 
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Uftariá  Cap.    31. 
Vcríic.  íe  afcgii-: 
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Chile,  al  tiempo  anterior  en  que  ful>- 
íiítia  de  fus  Cofechas.  Un  Vecino  que 
tenia  de  fondo  una  fuerte  de  Tierras 
proporcicnadaj  que  cultivar  con  induf- 
trioia  aplicación  ,  no  íolamentc  fe 
manten-la  con  deccnciaj  mas  remedia- 
ba fus  Hijos,  y  les  dexaba  herencia  , 
que  partir,  íi  en  vida  fe  portaba  coa 
moderación.  Hoy  un  Dueño  de  Tier- 
ras de  cíTa  mifma  extenfion  ,  íi  pue- 
de mantenerfe  con  eftrechez ,  no  le 
dexan  fus  frutos  que  exeufar,  para  ha- 
cerfe  de  Caudal,  ni  con  que  reponer 
los  Efclavos  que  frrven  á  la  Labor,  y 
fe  le  mueren;  y  a  pocos  años,  ó  pa- 
ra avios,  y  reponer  Negros ,  ó  par^ 
otras  urgencias,  impone  cenfos  cuyos , 
réditos  no  puede  pagar,  y  por  princi- 
pales, y  corridos,  al  fin  fe  remata  la 
Fincaj  y  paíTa  a  otros  Poííeedorcs  que- 
dando los  hijos  en  inopia.  Afsi  en  po- 
cos años  fe  han  viílo  las  Haciendas 
mudar  divcrfos  dominios,  porque  los 
Compradores  con  defqucnto  de  cen* 
fos,  h  dan  algún  contado,  por  los  miC 

mos 
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i-nos  motivos  lo  pierden  no  íacisEicieii- 
¿o  rcdküSj  y  dciirro  de  pocos  años,  fe 
ponen  en  ci  caío  de  los  Dueiios  an- 
teriores. Efta  es  la  cauía  de  no  locrrar- 
fc  aquel  racional  átko  aprobado  en 
las  Sagradas  Letras ,  (  i  8 1  )  y  en  las 
Leyes  Promanas,  de  que  las  Tierras  fe 
mantengan  en  las  Familias ,  y  que  fe 
fucceda  en  ellas  de  los  Hijos  a  los  Pa- 
dres, que  por  elle  refpedlo  las  miran, 
y  cultivan  con  afición,  y  fien  ten'  ver- 
las eii  ^  eftrahas  manos.  Lo  que  dio 
motivo  al  Rctrado  de  Sangre,  que  et 
derecho  concede.  Y  nota^  Rollin  que 
cfto  que  es  Ínteres  de  los  particulares, 
hace  Igualmente  el  bien  del  cPcado  en 
general. 

Los  Mayorazgos,  a  quienes  fus 
predios  arrendados ,  ó  fqmbrados  de 
lu  cuenca,  por  medio  de  fieles  Admi- 
niftradores,  producían  con  cpe  man- 
tencrfe  con  luftre,  y  componían  el  Ve- 
cindario de  cxplcndor,  apenas  dcfoues' 
de  la  Eílerilidad  con  que  ce  fia  ron  las 
Cofechas  de  Trigos,  rctienea  cerrones 

ím 
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Cap.    36.   Num. 

U:  heredt¿ís  perma- 
neatinfd?rJltiu  Lx. 

Parcr  ^.  fsindum 
íF.  de  legatís  2. 
101  :  de  71  omine  vef- 
tro  nii-^iq-iiam  excñt^ 

apud  Tiraqnelliis 
de  rcti-atlu  S-  -ó. 
glor.  I.  n.  51.  la 
pra^fatio     11.    33, 

¿í  pafsim. 
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fin  aperos,  que  firvcn  mas  a  la  me- 
moría  que  a  la  conveniencia ,  y  folp 
permanecen  en  ias  Caías  por  la  pror 
Iiibicion ,  que  hai  do  enagenaríc ,  d 
gravarfe  con  cenfos.  Sus  trucos ,  por 
lo  regular,  no  dan  con  que  remediar 
los  hijos  fegundüs.  Muchas  veces  lo| 
PoíTeedoíes  foÜcican  en  elíleal  Acucr^ 
do,  facultad  de  acenfuar  los  Fundos 
Vinculados ,  para  cukivarlps :  lo  qu<^ 
no  fe  les  permice,  por  que  no  fuccda, 
que  el  Mayorazgo  fe  deshaga,  y  pop 
que  fe  conferve  á  los  Succeífores  eí 
Terreno,  con  la  efperanza  de  mejoc 
fortuna.  Y  fi  para  aperarlo,  recihen  aU 
gun  quantiofo  dote,  aunque  á  las  ve^ 
ees  no  cfcrupulizen  demaíiado  en  U 
igualdad  del  matrimonio,  el  Mayoraz- 
go, ó  Dueño  io  confume,  y  noleme^ 
jora  el  Fundo!  v?fi 

En  otros  mas  felices  tiempos  los 
Labradores,  y  Dueños  de  Fundos  Va^ 
liofos,  hacian  Caudales,  que  daban  a 
moderados  intercíles  a  los  Comercian- 
tes.:, eílos  sitaban  con  ellos  en  las  Ai:- 

ma- 


niadas.  La  regularidad  de  los  Comer- 
cíos  adelantaba  5  y  enriquecía  a  los 
Mercaderes,  y  ellos  trabajaban  con  la 
inira  de  lograr  ocafiones  en  que  afín- 
carfc,  y  poner  fuera  de  riefgos  lo  que 
havian  adquirido  con  fo  induftria  ,  y 
fu  peligro  j  y  era  eña  una  Ciudad  fio- 
recience  por  fus  riquezas.  Hoy  las  fin- 
cas, cuyos  frutos  no  valen,  no  aííepu- 
ran los  caudales  5  antes  los  aniquilan; 
y  ni  fe  mantienen  los  bienes-Cncre  los 
Vecinos,  ni  pueden  confervarfe  íui  def- 
caeomientó  (as -Familias.  ;  .^^^i.y  i,^.j. 
En  el  gremio  Ecleíiaftíséo'níó  el 
menos  vifible  la  decadencia  de  fas  pro- 
ventos r  Un  íviedio  Racionero  no  tie- 
ne en  la  parce  quTe  k¡zot2¿'-dm^WcY)m 
en  la  Mefa  de -Diezmos,-  de  que  fub- 
fiftir  con  decencia.  A  un  Canónigo  a 
penas  le  alcanza  :  A  una  Dignidad  no 
le- fobra.  La  Mefa  Capitular  nofufra- 
ga  a  los  íluftrifsimos  Señores  Arzobif- 
pos,  para  focorrer  con  tan  liberal  ma- 
no como  quifierán,  tantos  pobres  co- 
mo antes  fe  alimentaban  de  efte  Era- 
■  .  A4  rio 
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rio  de  la  Providencia.  Li  g;:i:eXi    4c 

PiezíTios  er^  un  TheforOj  con  que  los 
^xQoíplacqs  Ecleítafticos,  que  han  corn- 
puefto  m  codos  ;tiempos  el  Venerable 
C.i,ierpo  de  elle  Cabildo,  e^milaban  h 
coriiDafslon  ^c  fes  Ilutlrifsinios  Prela.r 
dQ§ :  y  de  alli  folia  .el  focorro  de  la  fy- 
rienca  pobre,  de  h  Viuda  honefta,  de 
J|i  Religiofa  r^{;ir;ada,,  de  la  FarniHa  dcG 
^aida  p  k  xjL;iiea  uri  nauír^gip  ,  u  .o^rQ 
^ontcaíietBpp  dcjcab^  cargada  de  ^íuc/ 
ülgíion,  y  de  miíeria.  Perp  hoy,  ii  ha- 
cen quanco  pijt^íieí;),.  PQ  pueéfa.qymi?' 

m&z  QonsmTm  ocra^  «e^vrfas,  ya>dc  íur 
jperftiid0Íe&^  vanays  ^a  lau  Ei^milias,  ^uq 
ctifsípen,  ya  de  i^ui^ilfes  qup  les^  felt^n 
#11  Qficips,  y  ^Encopiendas :  ppr  qup 
#fsi  lo  Ifeyan  ;lps  tiempos  j  pero  no  fe 
jiip  podra  pqgar,  que  un^a^,  y  la  m^s 
cruTcipal  parce  de  las  rtiifeci^s^  que  íe 
padeGCii,  dc^peíiíj^de  que  los  Trigps 
siQ  fe  fembren,  y  Ips  Labradpres  yip 
,  utilizen  mas  de  crefcienws ,  qiil  pcfps, 

que 
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que  a  lo"mcnos  ic  cxtrahen  aniiualaicn- 
te    de  ella  Ciudad  dc4  precio   de   Iqs 
''Trigos  5    co^iaputados  unos  anos    coa 
...otros:  los  que  no  vuelven,  ni  fedifcn- 
..(den  á  codas  aquellas  manos  que  pu- 
jdicran  paíFar,  íi  le  quedaíTen  entre  Iqs 
Labradores.  Siendo  cíteun  Rio  peren- 
ne de  Caudal ,  qfie  fale  de  elia  Ciu- 
.dad  para  ftcundíir  a  Chile ,  dejando 
fecoS)  y  fedientos  los  habita nces  dre, Li- 
ma coa  bien  fenfible  injuria  j  que  foa 
¡los  términos  con  que  l;i  Ley   Capital, 
,^e  efte  aíTunto,  fe  explica. 
?r         La  cantidad  ,  que  quedara, -fia 
^rxtraherfe  j  en  el  doi"ílinio  del  Labrg- 
\4oVy  por  precio  de  fus  frutos,  .qirculgr 
ra  defpues  ppr  taitas  manps,  en  ;rci- 
fteradas  compras  ,  que  en   el  cpntinuo 
jinovimien to  con  que  corriera,  ppdrk 
;producir  al  Rey  cafi ,  otvo  tanto  com<í> 
_, ai  Labrador,  que  faca, de  la  Tierra  en 
,un  efcdo  tan  preciílp ,  con    que   ad- 
quirir .el  metal  mas  preciofo ,  y  ca4^ 
'Venta,  que  fe  repite  ,  ( i  S  3)  es  un  ,niar 
rnant^l^e  .derechos  afRey  .-pues  ^nun- 

ca 
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Uftaris    de   Ca- 
mercio  Cap.  12. 
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ca  pafa  dc  una  Perfona  a,  otra ,  fia 
-que  le  quede  a  S.  M.  alguna  parte;  .y 
la  plata  que  no  fale  en  un  diaíaleea 
Gcro  :  la  que  ie  rezaga  cnriqueze  al 
Ciudadano  ;  y  a  cada  Vecino  ieva.de- 
r:xando  eniu  revolución  aquella  poi*^ 
cion,  que  correfponde  al  oficio,:  ó  car- 
go que  exerce,  o  manifatura  en  que 
<íe  ocupa.  Con  lo  que  el  Vecindario 
no  empobrece  ,  y  ei  ¡Rey,  no  pierde. 
'En  Lima  ,  faliera  afsi  el  .Caudal  con 
j-nas  feguridad  en  derechura  a  los  Rey- 
nos  de  Efparia  5  íni  ios  extravíos  ,>  en 
que  efta  expuefto  a  divertirfe  a  manos 
de  Eftrangeros ,  y  aun  Enemigos. 'Y: 
con  cíludio  fe  omite  quanto  pudiera 
decirfc  en  punto  tan  delicado.' 

?La  verdadera  riqueza  delErario, 
no  confifte  en  los  derechos  5- que  en 
fu  entrada  dexa  el  Trigo  de  Chile  ; 
fino  en  que  en  cada  Territorio  cften 
los  Campos  abundantes,  y  los  Vafa- 
líos  acomodados :  lo  que  tanto  con- 
duce, a  que  por  medio  de  un  matri- 
monio  legitimo  j  fe  multipliquen  ,  f 

prüi 


propaguen  las  Familias ,  que  es  oa\i 
fecundidad  ,  que  como  hace  la  felici- 
dad de  ios  Rey  nos,  fornu  cambien  la 
giandezade  los  Monarcas.:  Acreditan^ 
do^  (  I  8  4 )  /¿í  experiencia  ,  jy  la  ra^on 
fie  es  correlativo  .  el  poder  de  los  Sclc- 
ranos  de  la  riqHe:(a  de  los  Labradores. 
A  fin  de  promoverla  ,  no  íola- 
mcnte  conceden  los  Inglefes  libertad 
de  derechos  ,  en  la  faca  de  Granos ; 
íino,  la  gratifican  ( fegun  (^)  fe  ha  di- 
cho,.) y  tanto  que  fe  ha.fuputado  m.on- 
tar  la  gratificación  á  /  dos  millones ,  y 
veinte  y  cinco  mil  libras  por  año. 
(i  S5)  Y  con  una  pradica  contraria  4 
la  regular  de  las  Naciones,  la  higlefa, 
que  ha  fabido  en  ella  partq  caicular 
mejor  fus  intereífes,'  rceompenfando  la 
faca,  de  Granos  con  fuma,  que  pare- 
ce exorbitante ;  hace  que  entren  en 
fu  Reyno  fobre  treinta  y  quatro  mi- 
llones por  año*  (186)  Mas  al  mifmb 
tiempo,  y  como  providencia  confirai- 
cnte,  y  preciíTa  ,  no  permáte  entrada 
de  Granos  de  fuera  de  la>  Tierra  rpor- 
í»'  /  B^  que 


(184) 
Cabrera  criíis  po-í 
litica  trat.  3. Cap. 
2.  Drexelius  viscr 
fe  dives  cura  ílib» 
ditos   taie  eífc. 


Sup.  n.  ¿<?-^  ,,^ 
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EíTai  ÍLir  h  Póli- 
ce des  grains  f, 
54-. 


(186) 
EíTai  t  4j. 
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(1^7) 
Memorias  de  Trc 
bous  del  año  de 
1754.  mes  de  Ju- 
nio aitic.  70. 
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.<jue  fi  de  los  Rcynos  eftrangeros ,  y 
aun  de  fus  proprias  Colonias  le  viiiicf- 
fen  Trigos  5  que  hicicílen  perder  los 
Labradores;  ddlruida  la  Agricultura 
en  lo  principal  del  Réyno,  íe  dcftrui- 
ria  cambien  el  primer  fondo  de  fu  Co- 
mercio maritimo.  f 
Por  largo  tiempo,  eftuvo  aque- 
lla Nación  nccefsicada  como  Lima  de 
comprar  Trigos  de  fuera  de  fu  Rey- 
nor  (187)  pero  défpues,  que  hizo  d 
objeto  de  íu  prineipal  atención  el  Co^ 
mercio ;  íue^el iprimer  medio,  exaltar, 
y  fomentar  por  can  raros  modos  la 
Agricultura. '  La  que  aumentó  de  cali- 
dad, que  con  una  abundante  Co fecha , 
no  folo  puede  mantenerfe-  por  cinco 
años  fin  efcafez  5  fino  tranfportar  Tri- 
gos a  las  Naciones  a  quienes  falca;-  Y 
pues  hemos  dado  una  brebc  vifta  k 
Lima,  como  eftaba ,  antes  de  que  la 
Eílerilidad  le  quicalíe  las  Cofechas  de 
Trigo,  y  al  Eftado  miferable  que  det 
pues  ha  ceñido;  por  que  no  procura- 
remos rhacerlé .  mudar  de  femblánce-? 
fíi                       por 
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por  que  dudaremos  de  los  favorables 
tfedüs  de  can  juilas,  y  medicadas  pro- 
videncias ?  porcpe  rccardaréinos  los  me- 
dios de  coníegulrios  ? 

Seame  licica  la  puncual  traducción 
de  un  paíla^c  de  las  memorias  de  Tre- 
vousj  (i8S)  que  firva  de  alentar  con 
él  exemplo  :  Las  ventajas ,  (  dice  el 
■Autor  que  en  aquella  obra  fe  extrac- 
ta )  que  la  Cultura  de  nuejlras  Tierras 
ha  recibido  de  efia  gratificaáon ,  no  Je 
Pueden  negar.  El  Jem/plante  de  la  Ingla- 
terra en  eflo  je  ha  mudado.  Las  Tier- 
ras comunes  incultas ^  ó  mal  cultivadas , 
ios  paflos  áridos  y  y  defiertos^  por  el  me- 
dio de  las  cercas  j  con  que  Je  han  encer- 
radojjy  Jeparado'y  Je  han  hecho  Campos 
fértiles^  y  praderías  muy  ricas.  La  cor-^ 
ia  utilidad ,  que  emplea  el  Labrador  en 
ro:^ar^  y  mejjrar  las  Tierras^  ha  Jido  el 
Verdadero  Mae  jiro  de  la  Inglaterra.  A 
demás,  no  fe  puede  explicar  ,  quanto  el 
•¡(^elo  de  la  Agricultura^  aumenta  las  ri^ 
quedas  de  un  Ejlado.  Efle  :^elo  es  injini- 
ta mente  favorable  a   la  propagación  de 

los 
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En  el  citado  ar- 
ticulo 70. 
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los  HomhreSy  y  de  los  granos.  Acrecen^ 
ta  d  numero  de  los  obreros  en  todo  g-e^ 
nero^y  las  Armadas  de  Marineros,  La, 
Cultura  en  fin,  es  el  mas  grande  de  los 
hieneSy  y  las  Leyes ^  que  la  protegen ,  y 
la  aumentan  fon  las  mas  íahias  Leyes. 

Add.  "^  Siendo  de  tanto  apo- 
yo ánueílro  objeto  los  lagares  quq 
fe  han  citado,  y  aun  toda  la  Obra 
del  eníaye  fobrc  la  Policía  de  los  gra- 
nos j  es  mili  conveniente  faber  el  Jui- 
cio que  los  Sabios  Autores  de  las  Me- 
morias formaron  de  ella,  ignoran  el 
Autor,  que  fplo  fe  fabe  fcr  un  Ingles, 
y  dan  la  cenfura  diciendo  ;  que  ^^í¿f/ 
excelente  papel  es  preferible  a  la  mayor 
parte  de  los  immcnfos  Volúmenes  que  lie-' 
nan  los  Bihliothecas,,Q^2.mo  elogio  coii;-, 
tenga  eíla  fola  claufula ,  y  de  quanto 
pelo  fea  cfte  elogio  de  unos  Críticos, 
que  no  los  prodigan,  fino-  que  los  dif-r 
penfan  coií  moderación,  y  JuíHcia ;  es 
mui  fácil  de  conocerfe,  y  pide  ponde- 
rarfe. 

Pero  no  es  cílo  todo  lo  que  ha 
'  "      ^  IJa. 
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llamado  mi  atención,  fino  aac  con  la 
ocafiOLi  del  extradlo  de  efta  elogiada 
obra,  dan  los  Padres  noticia  de   otro 
Papel  ó  Memoria  que  el  ano  de  i  741. 
fue  prefentada  a  M.  Orry,  y  obturo 
la  aprobación  de  eílc  Miniííro,  la  qual 
fe  imprimió  defpucs  el  aíio  de  48.  y 
fu  titulo  es :  Memoria  Jobre  los  Trms 
con  el  pr  oye  fio  de  un  E  di  fio  para  man* 
tener  en  todo  tiempo  el  Valor  de  los  Gra- 
nos, a  un  precio  que  fea  conveniente  al 
Vendedor  ,j  al  Comprador,  En  que  fe 
vé  que  Ibbre  el  plan  de  un  Comercio 
libre  dentro  del  Reyno,  y  ftcilidad  dé 
extraher  fuera  de  el  lo  qae  fobra  dcf 
Granos,  y  a  imitación  de  la  economia 
Inglcfa,  en  loquees  adaptable  a  otror 
Gaviemos ;  pone  efta  Obra  la  mira  ea 
mantener  fiempre   los  Trigos  en    tal 
precio,  que  ni  fu  exceífo  daúe  al  due- 
ño del  dinero,  ni  fu  baxeza  arruine  al 
Labrador.  Confervandofe    el   Cuerpo 
politico  de  modo,  que  fus    partes  ib 
lb'teno¡ia  fm  excitar  entre  ellas ,  una 
guerra  inteftina  con  que  mumamente 
C4  fe 


(i  89) 
DD.   tan    Thco- 
logi  qaam    luris 


k  dcbilkcn.  y:\niquiienclmiirno  cuct^ 
po  que  componen, 

EOie  papel  es  igualmente  eítima- 
¿o  de  ios  Padres,  canco  que  fe  pcríua- 
¿ai  a  que  pudiera  fu  viltaj  y  noticia, 
vhaver  concnbuido  a  ia  fabrica  del  En- 
faje.  Por  lo-  que  aíiadeiis  un  breve  Ex- 
tradlq  ;  y  cieiTaa;  la  razón    que    han 
.dado  de  ambas  Píelas,  manlfellando  el 
conaro  de  que  hagan  en  el  Publicóla 
Imprefsion,  que  es  debida.  Y  conclu- 
yen) Feli:^es.noJotros  J¡  logramos   ídús- 
facer  unos  de  feo  s^  que  dcr  editan  que  las 
Per  joñas    o.iie    ocufan  fuperiores   caraos 
■Jpnjcan  el  hieriy  aman  la  Verdad^  jj  no  fe 
difgfiflan  de  verla,  brillar^  á  los  ojos  del 
PMco, 

Verdades  tan  notorias,  fe  procu- 
ran eludir,  diciendo  j  que  el  Caudal 
de  ella  Ciudad,  queda  en  ella,  y  no 
fe  cxtrahej  por  que  va  en  otros,  fru- 


penri  ciim  Paulo     tos,  lo  que  Chile  retorna,  en    irigos, 

ff.  de  contra 
cU  eíDptionc 


g  Lg   Oiigo  I.     con  que  vuelto  al  origen  que  tuvo  en- 
ft.  de  contraiica-  ^i      t  ¿^       a, 

tre  todas  las  gentes  (189)  íe    viene  a 

leducir  tlk  Comercio  cafi  a  una  cf- 


j)ecic 


z8.6 
.pccic  dc  permutación  entre  los  habi- 
tantes üc  ambos  Rcynos.  Pues  en  cam- 
bio ¿c  les  cícdos  CjUC  íc  remiten  ,  íe 
recibe  en  Granos,  \o  que  faera  precio 
íi  íe  recibicfle  en  monedas,  y  en  ellas, 
fe  convienen  los  Trigos ,  quando  íe 
venden  en  Lima  :  con  que  iii  impor- 
te lo  logran  los  miimos  Ciudadanos  5  y 
por  eftc  medio  faciüran  a  otros  fru- 
tos de  la  Tierra  fu  íalida,  y  udl  ex- 
pendio. 

Qiialquiera  que  invefligue  á  fon- 
do la  materia,  conocerá  lo  que  en  ef- 
te  difcurío  íe  halucina.  Era  neceílario 
para  verificarlo  i  que  de  elle  Reyno  íe 
llevaílcn  a  Chile  kuros,  y  ao  dinero. 
Que  los  frutos  que  de  aaui  fe  llevan, 
importaíien  otro  canto,  como  el  Tri- 
go que  fe  trahe.  Y  que  aquellos  efec- 
tos que  de  aqui  fe  llevan,  nunca  hu- 
vieran  podido  tener  faüda,  íino  cam- 
biándole por  los  Trigos  de  Chile.  Nin- 
guna de  las  tres  condiciones  íe  veri- 
tica  y  con  que  fiempre  queda  cierto , 
que  el  importe  ó^c  los  Trigos,  que  ei- 

u 


ta  Ciudad  confurne  al  ano ,  y  cuyo 
precio  reciben  ios  de  Cliile,  lo  dexan 
de  percebir  los  Labradores  de  cíle 
'Territorio,  qae  no  pueden  embiar  por 
Mar  la  Alfali-a  ,  y  demás  fruros ,  que 
en  defedo  de  Trigos  fiembran ;  y  en 
que,  íino  le  pierden,  no  facan  la  uti- 
lidad, que  las  Cofeclias  de  Trigo  les 
dexáran. 

Rcconozcanfe  las  partidas  de  Re- 
giftro  de  Azucares,  y  Ropa  de  la  Tier- 
ra, que  fe  embarcan  en  el  Callao  '->  y 
fe  vera  (\  á  Chile  fe  le  llevan  frutos^ 
y  no  dinero.  Hagafe  cotejo  entre;  el 
valor  de  aquellos,  con  el  de  los  Trigos, 
y  demás  efedos,  que  fe  defembarcan,- 
y  fc  hallará  ,  que  no  es  un  tanto  por 
tanto  con  mucha  diferencia   el  de  los 
que  de  Reyno  á  Reyno  fe  comercian  ; 
y  que  excede,  fino  en  el  todo,  en  la 
mayor  parte,  lo  que  importan  los  Tri- 
gos. Principalmente  obfervcfe  ^  que  en 
los  tiempos  paíTados,  anteriores  á  la  Ef- 
terilidad  ,  y  á  que   fe  eftáblecieíTe  el 
Comercio   de  Trigos  •:   era  mayor  la- 

can- 
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cantidad  de  Ropa  de  la  Tierra,  cuc  íe 
embarcaba  para  Chile,  con  Azucares, 
Mieles,  y  Tabacos,  los  que  volvian  cu 
Cordobanes,  Jarcias ,  Cebos ,  y  otros 
frutos  proprios  de  aquel  Pais,  que  aun 
hoy  íe  traben.  Pero  al  contrario,  Tien- 
do tanto  mas  lo  que  de  alia  fe  trabe, 
fe  lleva  mucho  menos  Ropa ,  porque 
enriquecido  ya  el  Reyno,  y  con  la  in- 
troducción de  Ropa  por  Buenos  Ayres 
fe  ha  introducido  también  el  luxo  ,  y 
la  pom.pa,  y  Viílen  géneros  nobles,  los 
que  antes  no  los  vellian.  Y  diido,  que 
en  el  preíente    tiempo  ,    quede    lalvo 
el  Comercio,  que  antes  havia,  de  ios 
frutos  con  que  ambos  Reynos  fe  pro- 
veen de  lo  que  no  tienen  j  queda  de 
aumento,  lo  que  los  Trigos  valen  ,  y 
efto  a  lo  menos    es  lo    oue   a    Chile 
annualmente  paíTa,  y  Lima  pierde. 

Es  intolerable  oir  la  nota  de  que 
pudiendo  tener  Trigo  de  Chile,  abun- 
dante a  mas  cómodo  precio,  pues  fuele 
.venderfe  a  diez  y  ocho  reales  y  me- 
nos y  le  dé  prelacion  a  los  Trigos  de 
D4  ^  la 


íc  coníícílá  no  pocler- 


(190)- _ 
Hcíi^iecio  ubi  fup* 

{191) 
Zauli  ibideai» 


289 

la  Tierra,  q^ 

íc  coftcar  al  miímo  precio,  y  que  quaa- 

áo  mas ,  (c  debiera   mandar ,    que  íc 

vendiefíen  con  igualdad,  como  en  oíros 

Autos  de  Acücrciii  le  ha  diípuefto. 

Bien  conocen  ios   cue  ello    di- 

i 

€en  ,  que  lo  mandado  en  ios  Autos  de 
Acuerdo  que  citan,  no  ha  ceñido  efec- 
to, porque  fus  diligencias  los  fmftran, 
y  poreílo  los  tienen  can  en  lamemoríaj 
ios  medios  de  que  fe  valen,  cftan  baf* 
tantemence  expueftos,  y  no  necefsitan 
repetirle.  Aunquando  íueííe  cierto  que 
los  Trigos  de  Chile  fe  tuvieíTea  á  mas 
cómodos  precios ,  fe  debiera  antepon 
Bcr  en  la  venta  el  Trigo  del  proprio 
Territorio  al  ultramarino ,  por  las  ra- 
zones deducidas  para  fundar  la  prela- 
cion,  que  la  pcrfuaden,  aunque  el  Tri- 
go- excerno  fucile  de  mejor  calidad, 
(i  90)  y  el  de  la  Tierra  a  precio  mas 
caro;  (191)  y  aísi  opinan  los  que  me- 
jor íienten. 

No  es  menefter  ocurrir  para  per- 
íbadirlo  a  ks  razones  de  publica-  uti- 
lidad, 


4V.Í»-»H. 


1  90 
'  -ad,  que  fon  bien  claras  ?  la  privadaj 
lAcn  ciiLendida  lo  convence.  La  píaia. 
cjuc  íalc  de  la  Ciudad  por  los  Trigos 
de  faei-a  que  galla,  no  vuelve  a  ella  ; 
y  la  que  quedara   por,  los  de  la  Tier- 
ra, cada  año  íuera  en  aumento ,  y  la 
¡enrÍGueciera ,  pues  en  manos  del  La- 
brador no  íe  rezaga  ,  y  en   todos  le 
clpaL'cieraé    Y  mas  les  importa    a    los 
Vecinos,  tener  aumentos  de    Caudal, 
conque  comprar  frutos  a   mayor  pre- 
cio ,  que  tenerlos  a  precios  mas   aco- 
modados, fi  carecen  de   Caudal  con- 
que comprarlos.  Como  a  un  Cuerpo 
le  es  mas  felicidad,  y  conveniencia,  la 
robuftes  con  que  pueda  digerir  los  ali- 
mentos, que  le  íeaa  mas  fuertes,  j  que 
los  mui  íuaves  al  Cuerpo  débil,  y  íia 
caudal  de  vigor    con    que  digerirlos. 
El  Autor  citado  (i  91)  en  las  memo* 
rias  de  Trebous ,  llama  tentación  pe- 
ligroía  la  de  comprar  Tripos  Ukrama-    tadj  aíaculo  70, 
r  LOS    por  el  baxo  precio  en  que  los 
pone  la  aSaencia  de  los  conduclores, 
y  le  explica  en  tcrniinüs  muidenueí- 

tro 


.     U92) 
Memorias    de 
Trebous  en  el  ci- 


tro  propofito.  J^^e  dqui  lo  que  Jiicede 
Guanclo  no  fe  dtfcurre.  Vienen  Trigos  ex-- 
iernos  á  buena  cuenta  ,  fe  adquieren  fin 
defconjian^dy  y  fim  trahajo  :  j/  Je  dejcui^ 
¿a  di  Punto  la  Cultura  de  las  proprias^ 
Tierras^  tentación  mui  veligrofa  para  los 
Compradores  indolentes  \y  lucrativa  de 
los  Vendedores  induflriofos,  ,El  remedio 
(de  efte  daño  contra  el  bien  publico 
del  proprio  Territorio,  pertenece  a  la 
Providencia  de  Govierno. 

Todo  lo  dicho  va  en  una  fupo- 
ficion  permitida,  de  que  el  Trigo  de 
.Chile  le  vendieire  ficmpre  á  precio 
mui  ccm.odo.  Pero  los  Comerciantes 
de  eíle  cfcdo ,  han  hecho  alguna 
.obligación  á  la  República ,  de  man- 
tener el  Abafto,  vendiendo  el  Trigo, 
a  diez  y  ocho  reales,  ó  a  dos  peíos 
Panega  ?  De  las  raanikílaciones  hechas 
en  Cabildo  ,  y  pofturas  del  pcfo  ,  re- 
bladas por  los  Fieles  Executorts,  coai- 
ta ra  ;  que  el  Trigo  de  Chile  fe  ha  ven- 
cido a  cinco,  y  á  íeis  peíos,  y  algu- 
na vez. a,  llegado  a  diez.  Y  la  rcbaj- 
c  '  xa 


^^•^. 
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xa.  del  precio  con  que -en  oños,  ul:;.- 
ínos  tiempos  ha  (olido  coi'rer  el  Tri- 
go, i::o  es  beneficio  que    ius    Dueños 
han  querido  hacer  a  la  República,  ÍU 
no  efeclj  de  una  defree/lada    emulad 
Clon,  con  que  en  los  Viages  que  re- 
piten, cargan  mucho  mas  de   lo    que 
la,'  Ciudad  coníume.  De  los  Autos  le- 
guiaos  con  Don  Marcos  Saens,  cóni- 
ca la  compañía  que  formaron  ,  redu- 
ciéndole todos  a  un  cuerpo ,  y   nom- 
brando-Diputados, por  cuyas  manos  k 
vendiefíe  el  T-riao  de  contado.  El  pri- 
nier  credo  deíeila  unión,  fué  íubir  el 
Trigo  a .  tres  pefos,  y  defpues  a    tres 
y  medio-,  y  fe  ,re.zelo  que  fe    exten^ 
dieííe  á  tanto,  que  empezaron  los  Al- 
caides a  aveiiguar  cite  contrato.  Y  V. 
Exc.  perfuadido  a  que  ios  Dueños  de 
.^Trigos  no  intentaban  levantarlos  a  pre- 
cios exceísivos,  fiya  evitar;  fu  deftruc- 
cion,  íi  lo  fiaban  a   muí  baxo  a  los 
Abaíkcedores,  en  que  han  perdido  har- 
to   caudaU  lo  toleró  5  fin  npricia  de 
frs.p^aó);,9s .feci;ecQs.  .  Pero  .,íp  ^.aíTeguro 


•M 


con  el  ofrecimiento,  y  proccfla  de  los 
que  cienea  mas  amplio  Comercio,  dü 
que  no  paffaría:  el  precio  de  los  tres 
pefos  y  medio  Fanega  de  Tágo,  que 
fe  reputo  por  moderado,  con  el  qual 
fe  conccncarán  los  Labradores ,,  y  fe 
alentaran  a  fembrario^ 

Eílo  es  lo  que  procuraron  em- 
barazar los.  Daeíios  de  Navios  con  la 
Gondicion  efcricurada,  de  baxar  el  pre- 
cio, eii  ciertos  mefes,  en  que  el  Labra- 
dor fe  pierda,  y  fe  intimide :  cuyo  def- 
cubrimienta  JuLli&cadó  con  Autos  que 
no  pueden  negar,  les  ha  íido  deina-^ 
fiadamente  feníible,  porque  hace  co- 
nocer, que  eííe  clamor  por  el  benefi- 
cio>  del  común,  no  es  fino  amor  del 
proprio  interés,  y  atropellar  el  bien 
de  la  República  por  medios  menos  juf- 
cos.  Aquel  feereto  contrato,  excita  lá 
memoria  de  otra,  unión  menos  forma- 
lizada, y  no  reducida,  á  efcritura,  pe- 
ro pa&da  por  mutuos  ofrecimientos 
de  no  vender  el  Trigo  por  menos  de 
£ei&  pefos,  cuyoí  termino  íiié  la.  poca 
f  coaC- 
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conftancia  de  algunos  que  expendie- 
ron, brevemente  íu  Trigo  con  reba^ 
xa,  d exando  a  los  Duchos  de  Navios 
mas  firmes  en  la  fe  de  fu  palabra, 
con  Barcadas  de  Trigos  fin  vender  uii 
Grano,  y  con  el  vano  confuelo  de  la 
jadlancia  de  íu  honor,  y  de  la  queja. 
No  ha  muchos  años  el  íuceílo,  y  fe 
omice  nombrar,  las  Perfonas  por  fu  de- 
coro.. 

Con  que  bien  entendida  la  pro- 
poficion  de  que  tiene  efta  Ciudad  Tri- 
gos de  Chile  a.  menos  precio ,  quiere 
decir  :;  que:  los  tendrá  por  aquel  tiem- 
po que  fuere  luficicnte  a  impedir  que 
los  Labradores  los  fiembren  i  y  á  elle 
fin  los  Navieros  que  ofrecieron  á  los 
Comerciantes  en  Chile,  a  quatro  rea- 
les por  Fanega,  no  fera  mucho  que, 
Tacando  un  flete  de  diez  reales,  los 
venda  a- catorce.  Pero  defpues ,  ferán 
cftos  Dueños  de  Navios,  Dueños  tam- 
bién del  Comercio  de  Trigos ,  para 
levantar  los  precios  a  toda  la  exteníion, 
que  les  fea  de  la^  mas  exorbitante  ga- 
nan- 


úm 
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naacia^  (  fi  ellos  entre  ü  rnifmosno  íc, 
k  embarazan  )  íc  valdrán  de  las  Rea- 
1  es  Cédulas  5  que  manda,n  ^  que  no  fe 
pongan  precios  a  efcdos  L'ltramarinas. 
Quedara  la  Ciudad  expucfta  á  unioDes 
fecretas,  y  contratos  perjudiciales  á  la 
libertad  de  los  Comercios,  aqui^  y  en. 
el  Rey  no  de  Chile,  como  lo  acredita 
la.  reciente  e:xperiencLa.  Y  entonces  fe 
atenderá  poco  eíla  miima  libertad  qup 
hoy  t^nco  íe  aplaude,  para  impugi^ar 
una  providencia  á  benehcio  de  la  ller--? 
ra,  de,tan  jufta  equidad^  y  que  eana-i, 
da,  la  viola. 

..  El  ultimo  5  y  ponderado  incon-. 
'uenience,  es  del  aíralo  de  la  Marinaje 
qye  diiminuida  en  lus  Baxeies.quq^ 
tieiicn  el  traíco,  y  Comercio  de  ios 
Tcigos  de  Ciiiíe  liara  faLta,  íi  feofre-, 
O?^  armar  en  Guerra,  y  fe  extenuara 
un  cuerpo  tan  utíl  como  es  el  quq 
compone  la  Marina,  cuyas  importaur 
cias  fe  exaltan. 

Debemos  feparar  como  genera- 
lidades impertineates^  quanto  pudiera 

4^1 


dccirfc  a  cerca  de  las  utilidades  del 
Comercio  del  Mar,  (1^3)  y  que  a  cf- 
te  debieron  fu  amplificación,  y  gran- 
deza las  Monarquías,  Eípaíia  los  def- 
cubrimientos  de  las  Indias,  y  otros 
Reynos ,  fus  aummentos ,  y  riquezas. 
Ellas  fon  unas  confidcraciones  políti- 
cas muí  abíkaidas ,  que  nadie  puede 
-negar,  aunque  no  han  faltado  (194) 
quienes  reputen  la  Navegación  por  no- 
civa, y  que  ferian  mas  felices  los  Hom- 
bres fi  contentos  de  fus  proprías  Tier- 
ras, no  fiaffen  fu  vida,  y  fus  fortunas 
a  la  inconftancia  de  las  Ondas ;  ad vir- 
tiendo que  no  en  vano,  la  prudente 
fabiduria  divina  dividiólas  Tierras  con 
los  Mares. 

El  aílunto  no  es  de  los  que  han 
de  refolvcrfe  por  cflos  lugares  comu- 
nes ;  La  Marina ,  que  es  defcnfa ,  no 

í  confifte  en  el  aumento  de  las  Embar- 
■cacioncs  de  trafico,  que  firvcn  de  pref- 
ía  al  Enemigo,  y  no  de  refguardo  al 

•iReynoi  de  que  los  progxelTos  delXe- 

fe  higles,  Jorge   Anión,   el  Corfario 

F4  riy. 


(193)  -£ 

Solorzano  lib.  Xt^ 
de  lurc  ind.  Cap. 
8.  n.  9. Saavcdr^ 
f.  43^.  cii»prc$ 
hifp*  polit. 

(164) 
Horat.  oda  3 .  Ubi 
1.  illi  robur  & 
sestriplcxcicca  pcc 
tus  crac,  qui  tra- 
gue lu  trii  ci  com- 
miíit  peiago  ra- 
teiií  Piiiiiiis. 
JSTi  füid^nsfff  Dft*s 
abfctdít  ,  PrndeHS 
OcccAno  diJfociAlfiU 
Térras,  fi  tamen  tm- 
fiA  non  tanaend/A 
rat^s,  trAyifilinnt  V4. 
da. 

Séneca  in  Medca 
vcrf.  300. 
Audax  nimium 
qui  fiera  pnmus. 
Rate  tan  fragiji, 
pérfida  rtipit.  Tec 
ralqnc  fuas  poíl 
terga  vidcas  ani- 
ma uí  le  vi^us  cre- 
didit  auris. 
Candida  noílri  fé- 
cula Pacies  vidc- 


re  proCül  franje 
rfeiviota':  íha  q'iií^ 
q'ne  pigcu  litora, 
tangens  p.iciio 
que  fencx  facíiis 
in  arvo  Parvo  Di- 
ves,  ni(i  quas  tii- 
leuar  natak  folLuii 
non  norat  opes. 
3en&  dijepíi  fxdsra 
pjpíndi  traxit  in  a- 
vnm  TeJfaUPíms* 

(■95)        , 

l^otefe  que  en  la 

■relación  del  Via- 
■gede  Anfon  im- 
prelfa  en  Holan- 
da,  y  reimpreíTa 
con  alguna  cor- 
rección en  Paris, 
no  debe  darle  af- 
ícnfo  á  las  noti- 
cias que  da  de  cf- 
tc  Reyno  fobrc 
relaciones  dePri- 
íioncros  intimi- 
dados íin  inílrue- 
cion  ,  y  Cartas 
vulgares  que  no 
merecida  fé. 
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Cliperron  ,  y  otros  Piratas ,  que  liaa 
pafiado  á  eltos  Mares ,  ion    relevante 
prueba.  (195)  Aunque  el  Comercio  de 
Chile  quedafle  reducido  á  los  frutos, 
que  aquel  Reyno  produce  5 'exceptua- 
dos los  Trigos,  que  ya  el   Territorio 
de  Lima,  reitituido    a  fu  fecundidad, 
y  cultivado  no  necefsite ;  le  (obra  ea 
las  Embarcaciones,  que  mantendrá  pa- 
ra los  Yiages  de  uria ,  y  otra  Colta,:^ 
las  que  aduen  íu  Viarineria  i  Y  en  los 
Navios  del  Rey  bien  armados  en  guer- 
ra, con  la  tripulación,  que  les   corref- 
ponda,  y  Cabos  de  Honor,  y  expe- 
riencia que  los  manden,    tendrán  eí^ 
tos  Mares ,  quanto  necefsiten  para  fu 
feauridad  de  Enemigos,    y  reliftir   a 
quantos  fe  arrojen  a  tranfitar  el  Cabo 
de  Hornos,  con  el  defignio  de  hacec 
hoftilidad  en  las  Coftas  v  que  en  me- 
dio de  fu  grande  extenfion,  fe  fu  jetan 
a  una  Puerta,  que  guardada  como  fe 
debe,  dexa  fin  rezelos. 

Si  la  Marina,  y  la  Labranza  mu- 
tuamente fe  excluyeíTen,  de  modo  que 

nq 
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no  fe  pudieran  mantener  Navios  que 
defiendan  los  Mai-es,  fin  que  quedaf- 
fen  ím  fembraríe  de  Trigos  las  Tier- 
ras i  íc  concrovertiria^  íi  era  mas  con- 
veniente, que  los  Tngos  fe    ci'axeííea 
de  Chile  ,  por  que  no  dexaííen  dece- 
neríe  Navios,  y  le  perdieíTe  la   Mari- 
na. Pero  eíla  no  depende  preciíTanien- 
Xc  del  Comercio  de  Trigos  de  Chile, 
y  anees  de  que  fe  introduxeíTe,  por  la 
Efterilidad  padecida,  mantenía  el  Rey 
:{i9  6)  en  fu  Arm-ada  fuertilsimos  Na- 
.vios,  que  elcolcaban  á  los  Marchantes 
que  baxaban  con  los  Comerciantes  á 
Paiíamá  para  las  Ferias  de  Porcobelo, 
y  refguardaban  los  ívlaresde  Enemigos. 
..  Con    que    poner   por  inconveniente , 
el  arralo  de  la  Marina,   es  un    bulto 
aparente,  que  rcfulta  de  una  inconexión. 
No  elU  la  utilidad  de  la   Mari- 
na en  que  haya  muchos   Navios  que 
trahiean  Triaos  de   Chile  i  y    en    un 
Comercio  tan  reducido,  el  numero  ex- 
cef&ivo  es  origen  de  fu    deftruccion> 
como  lo  maniEeftan  los  mayores  Va- 


(196) 

Por  él  andado; 
y  dirección  del 
Exc.  Sr.  Virrey 
Coivde  de  Snpcr- 
Un  da  ,  ella  para 
hecha  ríe  al  Mac 
en  el  Haftillero 
de  Guayaquil,  mi 
bello ,  y  fuerte 
Navio  de  feícnti 
Cañones,  fabrica 
do  de  cuenta  de 
S.  M.  y  fubrro- 
gado  en  lugar  de 
la  Fragata  la  Ef- 
peranza. 

*  Hoy  fe  haiU  ef» 
te  JVaV'o  en  el  Pn* 
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ios  inhabilitados,  y  pudriendofe  en  el 

Puerto,  defpues  que  han  deftruido,  á 
fus  Dueños,  y  á  muchos  de  fus  Acree- 
dores, en  interminables  concurfos.  La 
verdadera  ucilidad  de  la  Marina  con- 
fiftc,  en  que  los  Navios  que  fe  fabri- 
caran, fueíTen  de  la  fortaleza  ,  y  bon- 
dad de  los  que  navegan  en  el  Ocea»- 
jDo,  y  que  eltuviellen  bien  artillados 
:de  modo,  que  fe  pudieíTe  el  Rey  fer- 
^vir  de  ellos  en  las  ocafiones,  que  íc 
ofrecicffen,  fm  las  defconfianzas  ^  que 
dexan  quando  es  necelfario  hechar  ma- 
no de  los  que  fe  encuentran,  tales  qua- 
les  fean:  Y  fe  debería  tener  mui  pre- 
fente,  en  las  fabricas  que  le  promo- 
vieífen,  lo  difpuefto,  por  las  Leyes  del 
"Rcyno  (197)  en  que  tanto  fe  encarga 

-.  /'    •        aquel  cuidado. 

Ley  I.  y  íigmcn-    ^       t      c-      1       j    ^     -r  -  1 

tes  lib.  9,  tit.  44.  L^  Siembra  de  los  Trigos  tan  le- 

de  la  Recopila-  jos  efta  de  perjudicar  a  la  Marina ,  í¡ 
fe  huvieífe  de  tomar  por  los  Navios 
de  trafico;  que  conduce  á  promo- 
verla, y  mejorarla.  Porque  la  mult- 
itud dé  Enábarcaciones ,  que  fe  apii- 

can 


{i« 


cion  de  Indias, 


-L. 


2o.>; 


HH 


300 
can  a  un  Comcrdo  cxccfsivo ,  íucra 
de  lo  que  lleva  el  País,  y  ad.nice  íu 
conlumo,  deítruye  a  los  Duchos,  y  em^ 
■baraza  las  íiembras.,  con  que  empo^, 
brecc  la  Ciudad  i  que  fi  tuvicíTe  Ve- 
cinos Ricos ,  y  empicados  en  ía  ocu-. 
pación  mas  natural  ^  que  es  la  Cu.^. 
lura  de  los  Campos  ^  y  otros  delH-_ 
nos  miles ,  que  ocaíiona  la  abundau- 
cía  de  Caudales ,  fujctaria  los  Navios, 
á  numero  proporcionado,  para  prove- 
crk  de  lo  que  de  fuera  iiecelsita ,  ím 
efterilizarla  con  hacerle  necefsicar,  tra- 
yendole.,  lo  que  pudiera  tener  de  fu 
íecundidad  propria* 

Convenienclfsimo  es  tener  mu- 
chos, y  buenos  Navios,  (19^)  y  ^''^^- 
mar  con  premios  a  aquellos  que  los.  ckiu  Pohncaeap. 
fabricaren  rncjores.  Que  Naciones  bien 
govcrnadas  no  !o  han  conocido ,  y 
pradicado  ?  Pero  no  hai  alguna  ,  que 
por  tener  Navios,  pierda  fus  Campos: 
antes  al  contrario,  por  no  tener  Cam- 
pos que  cultivar,  íe  dedican  enterameii- 
te  al  Coiiicixio  del  Mar  en  los  Navios, 
G4  co- 


(ios) 

Solorzjno  lib,   5*^ 


es  muy  coyivenj.ente^ 

y  los  que  CiU,^ 


'vífi 
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como  íiiccde  a  los  Holandefcs;  ó  fe 
valen  de  los  Navios ,  no  para   iiirro- 
ducir  los  Trigos  que  tienen,  fino  pa- 
ra dar  falida  á    ios   que   íiis  Tierras 
frudrifican ,  á  cuyo  fin   procuran    que 
abunden,  como  los  íngleies  pradican, 
teniendo  por  tan  unidos  los  inEereíTes 
de  la  Labranza,  y  la  Marina  ;  que  el 
reftabk cimiento  de   fu  Comercio  de 
'Mar,  lo  principiaron  por  la  Cultura  del 
"Campo ;  pues  lo  que  la  anima ,  alien- 
ta aquel  Comercio.  En  la  útil  Socie- 
dad que  íe  diícurre  eílableccr,  de  hom- 
•tres,  inílruidos  que  perficionen  la  Agri- 
cultura j  juntos  con  Labradores  exerci- 
tadosj-   y  que  por  fus  mutuas   luces, 
los  Phylofoíos  lean  Labradores,  y  los 
Labradores   fe  hagan   Phylofofosí   fé 
pienfa ,.  (i  99)  admitir  por  focios  de 
ella  lugetos  que  unan  el  conocimien- 
taio  Articulo  70     to  praéíico  del  Comercio  de   la   Na- 
de! año  de  1754.     cien  ,  y  de  las  Ellrangeras.  Y  el  Co-^ 
mercio  de  Marina  ícrvira,  para  intro- 
ducir Granos  quando  fc  necefsiten  i  pe- 
ro lo  conveniente  es,  tenerlos  eaabun- 
^  -  dan* 


Memorias    de 
Treboiis  en  el  ci- 


m 


dancin  para  no ncccfsit^ ríos;  antes  co 
nicrciar  con  clilos,   y  iacarlos  á  benc- 
.ficio  de  aquellos  que  los  neccísicarcn. 
Que  exempio  mas  conri'uencc  ic 
puede  dar  de  cita  verdad,  que  el  de 
-Roma?  Capital  del  Mundo,  y  centro 
.de  la  jurÜprudencia,  y  la  PoÜtica,  que 
♦neceísiuaba  de  que  el  Triao  íe  le  tra- 
xclle  por  Mar   del  Egypco  ,  y    otras 
.^Provincias  iujctas  á  iu  imperio,  (2.00) 
■iy  fe  le  folian  conducir  ocho  millones 
.(ioi)de  modios  o  Celemines,  y  fe- 
gun  Rollín  en  tiempo  de  Augufto  ve- 
mian  regularmente  a  Roma  de  Egypto 
-en  cada  un  ano  veuite  millones  deí3oir- 
feaus,  C)  que  es  ciera  medida  en  que 
fe  reputa  que  entren  veinte  libras  de 
Trigo»   No  era  elle  un  traníporte  li- 
bre, fino  que  habia  cuerpo  formado  de 
Navieros ,  que   cuidai3an  por  obliaa- 


el 


cion  ae  conducir  el  Trigo  ,  ei  oua 
transbordado  a  Embarcaciones  meno- 
res ,  íe  introducia  por  el  Tiber  en  la 
Ciudad  :  y  en  particulares  Titules  del 
derecho  Romano  fe  dan  rcaUs  á  ef- 

te 


(200) 

Alilaya  en  el  lib. 
10.  tit.  zj.  n.  37. 
uc  nemini  liceac, 

<3c. 


(20T) 
P.  Mariana  de 
Pondcribus  ,  & 
mcnÍLirisCap.  12. 
Diccionario  Caí^ 
tcllano  íil;.  cele 
min  ,  y  íib.  mo- 
dio  que  no  eila 
bien  averiguada, 
la  corrcípondcn- 
cia  á  la  medida 
Romana. 


Pancirola  lib.  i, 
Theíaiiri  Varia- 
ruQi  Cap.  04  Ro- 
Jim  ubi  íap.  Fa- 
rctiei*  vbo  ^oi'l' 
fcaa. 


/•'■■■>¿ 


(lOl) 

lex  I.  tit.dc  Na- 
vicularijs.  Lx  imi- 
CA  de  Navíbüs 
líbcnnis  ,    Late 


(203) 
I  ex  penúltima  de 
\  cicraiiis  cum  a- 
lus  apudAmaya. 

(204) 
I. ex  2.  de  Navi- 
bas  n.  excníandis 
Jsov.  15.  Ihedo- 

(205) 
ülpianusin  frag- 
üen ris  t.  ^.§.  Í"U.% 
Amaya  ibidcLii. 


'   (206) 

yeafc  el  n.  3' 
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te  abáfto.  (202.)  Confta.  tambim 

tn  las  eicaiczcs,  cpe  fin  embargo  de 

días  providencias  le  íolian  paáecerj-íc 

tomaban,  clcma^s  -de  los  Baxeies    de  la 
Compañía  de  Navieros',  ios  de  pard- 


^culares,  y 


■e  ies  coiTipetia,  a  que  car- 


gafien  Irigos,  bnxo  de  graves  penas  ^ 
(103)  y  cié  perdiaiierito  de  los  inif- 
mos  Navios  .5  prÍDcipalineDte  -a  aque- 
llos, Gue  eran  capaces  de  mas  de  :dos 
-mil  modios ,  {104.)  fe  es: citaban  -coa 
premios  a  fus  fabricas;  y  4  algún  U- 
berro  Latino  fabricaba  Nave ,  que  car- 
^aííe  .diez  mil  medios,  .confería '(2.05,) 
plena  libertad.  Peco  al  iTiiinio  tiem- 
po la  C|Uí'ia  de  el  Emperadoi  Tiberio, 
de  que  fe  lomctieffc^  y  entre ^f fe  la  Vi- 
da del  P'ddlo'  Romano  a  las  Ñayes.'y 
accidentes  de  el  Métr  ,  (zoá)  la  repite 
Tácito,  añadiendo  :  que  .en  ctros  tiem- 
fos  fe üe-VdhanVnudíds  de  Italia,  d  Pro- 
vincias muí  remctds^y  que  en  los  frefen- 
tes  no  fe  faácclan  trdbajos  ^  perqué  las 
Tierras  no  fue  fien  tan  rendes  .comoan- 
tes'^  y  no  froduxeffen  conUi'i^fr/U  dtun- 

ddn- 
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ddncid  ,  fino  (jorque  los  Romanos  prime- 
ros cultivaban  d  Ajhcd,  y  d  Egipto ^  que 
fus  proprias  Tierrds,  (207)  Es  otro  en 
..ctla  parce^  el  Thcatro  de   Lima ,  que 
.entonces  fué  el  de  Roma?  No  produ- 
.cia  en  otros  tiempos  con  fertilidad  ca- 
paz de  abaftecer  el  Reyno  de  Tierra 
jirme?  No  íe  culdvan  con  el  Comer- 
cio de  Trip-os,  los  Campos  de  Chile,, 
..quando  reílituida  ya  la  fertilidad  a  los 
.de  Lima,  íe  procuran  efterilizar  nuef- 
uas  proprias  Tierras  r  Pues  a  la    pro- 
fonda politica  de  aquel  Graade  Hillo- 
■riador,  ai  al  dirunuiado,  y  cruel  Tibe- 
rio, fin  duda  no  hizo  fuerza,  que, no 
trayendoíe  Trigos -de  la  África,  íeatra- 
fana  en  Roma  la    Marina;   por    que 
cícobiendo  el  puntual  Analiíla  con  im- 
parcial,  y  juiciofa  pluma ,  y  hablando 
el  Emperador  con  increpación  al  Se- 
nado de  Roma,  de  que  no  le   repre- 
fentaue  ío.bce  el  cuidado    de  los  Tri- 
aos de  la  Tierra,,    penetraban    todos 
bien  la  im.portancia,  de  que  cada  Ciu-- 
dad,  y  Pvcyuo  tenga  eu  ius  Campos^ 
H4  un 


(207) 
Tácito  lib.  T2. 
annal.  At  Hcrclc 
olime-K  Irci!ií_^Rc- 
gionilpus  longm- 
qnas  in  Provin- 
cias conimcarus 
portabant  :  ncc 
ntinc  in  fecundi- 
tatc  laboratnr  ; 
íed  Africam  po- 
tius  &  Egyptüm 
cxciccrnus,  Ñavi- 
bus  qnc,  «5c  caíi- 
bus  vitá  PopLili 
■Romani  pcnnifa 
cft.  Varro  in  no- 
tis  Lipíij  Frumcn- 
tiim  loc^musqtii 
nobi?,  advchant , 
qurfaturi  fiamMS 
ex  Afnca,  6c  Sai'- 
diaia. 
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S.  iithanaifo  ffi' 
iti  Apología.  Ma- 
imbiirg.  cn  laHii- 
toria  ÁÚ  Arranii- 
mo  Orii  Hitlor. 
Ecc.  año  335. 


P.  Rothe  Hiftof. 
Rom.  Tomo  21. 
cn  la  vida  de  Clan 
dio  fol.  422. 


un  iiUto  que  es  el  m^s  ncccílano ;  y 
iio  dependa  de  que  por  Mar  fe  1q  m- 


troaiizcra. 


y.  :^  El  dcÍA^elo  de  los  bue- 
■nm-  Principes-  W-  íido ,  ^quc  abunden 
los  Trigos  en  fus  Pueblos.  Eí  ^^mit 
ConO'annno  llecró  a  encenderíe  en  fur- 
ror  conrra  San  Athanaiio,  porque  fe^ 
Gbftioados  perfeouidores  Goníi  guie  ron; 
que  creyene  el  Emperador  la  •  £ilfa  cá^ 
lüiimia  ,  de  que  había  amenazado  á 
■Gonftancinopla  dieiendó ,  (^)  qiie  im^ 
pediría  fe  le  llevaírcn  Trivios  de  Ale- 
xandria,  de  donde  le  venia  la  provif- 
ñon  de  eftos  granos ;  con  lo  quedef- 
templaron  el  animo  de  áouel  Relícrio'- 
10  Principe,  qne  habla  antes  fidb  Pro- 
tedor ,  y  Defenfor  diel  Santo.  Al  con- 
trario, el  malvado  ,  y  cruel  Cali^ala  5 
(  que  quería  unir  codas  '  las ;  gargantas 
en  un  cuello,  para  corearlas  de  un  fo- 
io  golpea )  enemigo  de  la  Capital  de 
fu  imperio,  penfo  en  'hacerle  la  mas 
fuerte  hoftilidad  (^)  con  pafarfe  a  Egyp- 
to,  retener  el  tranfporte  de  Trigos ,  y 

dif- 


^o6 
difponer  que  !os  de  Sicilia  fe  llevaikn 
a  Aiicio  j  lo  que  manifdló  fu  odio 
'contra  Roma,  prcpaiMndole  los  horro- 
Tcs  de  la  hambre,  y  careftia  de  Pan, 
'por  fikarle  en  fus  proprics  Campos  de 
que  abaílcccrfe^Las^  Leyes-  frumentarias 
f")  no  miraron  a  otro  fin,  que  á  tener 
"euílofo  el  Pueblo ,  repartiéndole  c;ra- 
ciofamente  el  Trigo.  E'las  liberalida- 
des las  repitieron  los  Emperadores  (^) 
para  hacetfe  amados,  ó  por  otros  fi- 
nes políticos  de  afirmar  fa  dominación; 
ó  evitar  las  fublevacÍGfí€s.  Pero  fue- 
ron beneíicios  traníitorios,  que  focor- 
rian  la  necefsidad,  y  no  evitaban  los 
riefeos  de  padecerla.  El  del  Empera- 
dor Trajano,  haciendo  ealrivar  los  Cam- 
pos de  Roma,  y  que  íe  fecundaííen  de 
Trigos;  fue  un  beneficio  permanente, 
cxpucfto  á  folas  aquellas  contingencias 
que  cicí-íen  todos  los  írtiros  que  fe  íiem- 
bran,  y  dependen  de  la  Mano  Om- 
nipotente de  Dios ,  para  el  logro  de 
fus  producciones.    ^_' 

Ella  felicidad  es ,  la  que  de   laj 

juf- 


(*) 

Ant.  Auguíl.  de 
legibus  Gap  de 
legibus  ñ- limen  ca- 
riis. 


(*) 
Lib.   II.  cod.  tít, 

de  HavicularíjsT^ 
decanonefrümenr 
ti.  urb.  Romj? 
Tit.  de  framenr. 
Alexandrm^  Cí-^ 
vitatis. 


(20S) 

Ómnibus     cqui- 
dcm  gcatibus  fér- 
tiles annos  gratas 
que  térras  prccor. 
Crediderirn      ta- 
men  ,    per   huiic 
Egypti     ftatLiiii , 
tuas  Fortunam  vi 
res  experíri,  tiianí 
que     vigila  ntiam 
ípedare  voluiOfe. 
Percrebaerat  an- 
tiq  iitus.    Urbein 
nollraiii  niíi  opi- 
bus    Egypti  j    ali 
ÍLibilenrari ,    q'ic 
non  pjiíe  i  q'iod 
q  le  .ia    (no  ñu- 
mine,  ia  fois  iiia- 
tiibiis,  vel   abiin- 
dmtia.  noftra  vel 
f a  Qi  es  elle  t .  R  e  ía  - 
diiiias  Nilo   ÍLias 
copias,  recepitfrii 
xncnta  q'ije  iiiuTe- 
rar ,     deportaras 
q  le  rnerces  revé- 
x.c.  Po  I  hj^c  íi- 
.volcr  Nilus  aiiiet. 
AWcuiíi    fauiíi  , 
&  fluiiiais    1113- 
d'i'ii  fcrvec :  Ni- 
h:I  ad  Urbcm,  ac 
nc  ad    EgyptLun 
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juilas  providencias  de  YvE.  efpera  lo- 
grar Lima,  y  que  fi  para  fu  fuftento 
ic  ha  creído  neceíTaria  ia  feníible  de- 
pendencia del  Rey  no  de  Chile,  fe  re- 
pongan ,  y, fecunden  fus  Campos  de 
modo,  que  íi  alguna  vez  ( lo  que  el 
Ciclo  no  permita, )  padecieren  las  cam^* 
pañas  de  Chile  ellcrilidad  i  el  Panegy- 
rico,  (108)  que  íué  del  grande  Eípa- 
ñol  Trajano,  quando  ípcorrió  á>Egyp,- 
to,  en  una  arande  eftcriiidad ,  lo   íeij 
de  V.  Exc.  numerando  enere  fus  he- 
roicas   acciones ,  que, pufo  eíle  Rey- 
no  en  eftado  ,  de  qae  pudiera  focor- 
rer  al .  de  Chile  con  ios  granos  de  que 
abunde,  correipondiendole,aísi  el  be- 
neficio que  le  hardebidoi  y  que  los 
Navios  entonces  volvieíTen  las  Proas, 
para  retribuirel  Trigo  recibido,. quan- 
do fe  ha  .necefsitado^  que    no   debe 
continuar,  fino  en  quanto  fea  utilidad, 
y  no  perjuicio. 

Ad.  ^  No  feria  nuevo  que  ef- 
tos  Campos,  focorrieflen  al  Rey  no  ác 
Ciiile,  en^fcafes  de  Triaos.  Padecióla 

a 


X  priiTcIpios  del  Si'^lo  pii&do  ,•  por  h 
cortedad  de  las  Coi  echas,  y  delcuido 
en  las  ficmbras.  Viole  en  la  necefsi- 
dad  de  que  fe  le  xonduxcíle  del  Ca- 
llao ,  y  experimentó  los  perjuicios  de 
gallar  Trigos  ulrramariaos.  De  lo  que 
por  íu  ohcio.dio  xucnca  al  Rey  ca- 
tre otros  puntos  iolicitaiido  reniediq,, 
el;  Dodl.  Jacobe  de  Adazo  zelofo  Hf- 
cal  de,. aquella  Audiencia,  y.  libró  S. 
M.  deípacho  en  cinco  de  Qdubre  de 
,J(Íl6.  que  íc  halla  Original,  en  una 
Colección  de  Cédulas  antiguas,  cuyas 
palabras  ion,  JiPrefidenteJc  effa  Aíí- 
pierna  :_mVio  a  mandar,  ^  que  je  ten^a, 
V^HÍ  particular  cmdado ,  en  me  fe,  oro- 
yea  cada  ano  ejje  Ra/no/dd  Tngo  ne- 
.cefjario^  pues  deciSy  que  por  no  haverje 
hecho  a  tiempo  ejla  diligencia  h  .el  ano 
de  jeifcicntos  j  yar^te  j  quatro,  fue  ne- 
jcejjario  imViar  par  .ello  a  la  Ciudad  de 
los  Rejes  ,  de  que  je  Jiguio  mucho  ,dang, 
•En  ci  Reyno  de  Chile  para  :.e vitar  el 
¿año,  baftó  pronjovcr  las  hembras.  La 
jfxperkacia  .íio  .permite  .duda,  de  que 
I4  en 


q-iidcín,  niíiuria 
de  Navigia  inania 
&  vacua,  6c  ú  m- 
\ii  rcddcantibus  , 
hip.c  plcn.1,.6:  -o- 
iiulla&q'.ialia  íb- 
knt  vcnírc,  iiiitaii 
tur:  convciib  que 
niLincrc  Qiaris . , 
hinc  poriüs  ven- 
ti  icrcntes,  &  bre- 
vis  curiiis  oprcQ- 
tar. 

Pimías  in  Panegí- 
rico, Trajanü.  dic- 
to. 


Can  fe,    qni  Cctcí 
Plai.lec  en  Fr.in- 
^ois  par  les  Rlié 
tonciens  da  col- 
Ici^c.  de  Lovis  Ic 
Crand,  ¿9,    loar 
d'  Aoút  mil,  ícpt 
cent      cinqiianre 
trois,  á  trois  hcu- 
res  aprcs  nikii.' 
Vouái  nc,  í'ougi-• 
l•ies■  pas  dimiter . 
en  cela  la    noble  ; 
hardíCiíe.  da  fas^e ; 
rcparatcur de  nos. 
Murs,  de  ccc  iluf-. 
tre  Vice  Roy  que 
Ja  Providence    á 
parii  ne  conduircj. 
dans   ce;  noveaii^ 
mon  deqae  pour 
relcvcr:  Lima  da 
fond   de  íes  rui-; 
nes  Ce  íecond  fon 
dateur  de   nocre 
Capitalená  piilui 
dój^ner,  ce  ñou- 
vcLEcIat  quen  ob 
tenant  da  prince 
]a.,li'Dérte   de  íe- 
cartcr  del,  áncien 
plan-  fun    lequel 
on.  lavóle;  ele vee. 
5c. 


en  Lima  por  la  clivefía  Gonftkaciott 
del .  TerrcnOj  es  iaipoísiblc  alentar  los' 
Labradores ,  y  conícguir  que  fe  ade* 
lancen  las  ficmbras;  íino  le  les  con* 
cede.  la  preferencia  en  la.  venta  de  fus 
Trigos.  ;S5  . 

Por  el  Auto  en  que  con  pare* 
cer  del  Real  Acuerdóla,  ha  concedí* 
do,  le  lera  igualiTiente :'  debido;  a  V, 
Exc.  el  glonofo  titulo  de  Sabio  repa* 
,rador  de  nueílros  Campos,  como  de 
nueftros:  muros.  De  fegundo  Fundador 
de  nueftra:  Capital,  y  de.  Virrey  iluftre, 
a  quien  parece  que  la  Providencia  ha 
conducido  a;efte  nuevo  Miíndd,  para 
reftablccer  a  Lima  del  fondo;  de  íus 
Ruinas:  recibiendo  para  efto  dé  fu  So* 
berano  las  mas  amplias  facultades  i  con 
que;  íus:  determinaciones  la  mejoren , 
y  adelanten  de  explendor.;- 

Eíle  es  el;  concepto  que  en  Pa- 
rís, una  de  las  mayores  corees  del  Mun- 
do í  ( 10  9  )  en  el  famofo  Colegio  de 
Luis  el  Grande^  en  una  de  íiisnume- 
roías  e  iluilres  Aflambléas,  y  eii  c^u- 
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fa  üifputada  para  cxercicio  de  los  Re- 
tóricos,  coa  la  ocafion  del  Tcrremo* 
to  padecido  el  aho  de  i  74Ó.  expuío 
hablando  de  V.  Exc.  el  primero  de  ios 
Oradores  tomando  la  voz,  y  perfona 
de  Ciudadano  dé  Lima.  Que  aísi  fa- 
be  la  Fama  nuncia  alguna-  vez'  de  la 
Verdad,  extenderla,  donde  fegun  el  ge- 
nio de  la  Nación,  fe  juzga  con  libre, 
y  exada  critica,  y  fe  explica  la'  Elo-- 
quencia,  fin  los  riefgos  de-  la  Liíonja.  - 
Lima  y  y  Julio  ■  1 4*  de  1 7  5  j  •- 
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